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“Quien habla acerca del antisionismo en Israel piensa 
inmediatamente en Uri Avnery y su movimiento de acción 
semítica”, explica el estudioso de origen judío Nathan 
Weinstock en Le sionisme contre Israel, un voluminoso y 
muy documentado ensayo que, como su título lo indica, 
encierra un alegato contra la doctrina sionista, 

La actitud del lector frente a estos datos podrín ser- 
vir como test para determivar su mayor o menor per» 
meabilidad a las ide:s preconcebidas. ¿Ha pensado, aca- 
so, que en lo dicho hay un contrasentido, porque se sabe 
que los judíos siempre deponen sus diferencias circuns- 
tanciales cuando se trata de cerrar filas en torno del sio- 
nismo? Si lo ha pensado, es porque comparte una idea 
preconcebida que no puede compaginarso con la existen- 
cia do este libro, una idea cuyo solo enunciado revela su 
ambigúedad. Pruebe el lector de abordarla con el ánimo 
de un sionista militante, La respuesta será categórica- 
mente afirmativa, dejando margen, quizá, para un insigni- 
ficante grupúsculo de renegados. Pruebe ahora el lector 
de abordarla con el ánimo de un militante antisemita, La 
respuesta será categóricamente afirmativa, también, y se 
asentará sobre la convicción de que en todos los judíos 
existe un desarraigo larvado, una deslealtad latente a sus 
patrias adoptivas, 

Por desgracia, entre la espada de unos doctrinarios y la 
pared de otros, fluctúa una masa de individuos que p: 
ferirían pensar y decidir por sí mismos, sin que su identi- 
dad y la filiación política o nacional derivada de cila les 
Noguen impuestas desde afuera por presuntos amigos o 
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seguros enemigos, Un ejemplo obvio y actual es el de los 
ciudadanos soviéticos de origen judío, para los que sedi- 
centes salvadores desean asegurar el derecho a la emigr 
ción rumbo a Israel. Aunque se acepte la premisa de que 
algunos judíos —quizá pocos, quizá muchos— descan aban- 
donar la URSS, anhelo que probablemente comparten 
algunos —quizá pocos, quizá muchos— no judíos, no pa- 
rece igualmente seguro que los judíos pretendan abando- 
parla como tales, para viajar a Israel (tampoco viajaron 
a Israel, sino 1 Francia, los judíos que emigraron de Ar: 
gelía). Una lamentable peculiaridad del socialismo de 
cuño stalínista ha doterminado que nadie, judío o no, 
pueda emigrar de la U.R..S, (no sucede lo mismo en el 
caso de Cuba y Yugoslavia), y reclamar para uso exclusivo 
de los judíos un derecho que es inherente al ser humano, 
sin distinción de razas o religiones, determina que la leal. 
tad de los zarandeados judíos sea la primera en hacerse 
sospechosa, Sobre todo para quienes por una arraigada 
deformación ideológica son proclives u sospechar. Lós 
camente, esta reflexión es válida en la medida en que no 
existo una amenaza de persecución física sino de deterio- 
ro en el desarrollo de ciertas pautas culturales a las que 
tampoco se atiene la abrumadora mayoría de los judíos 
de la Diáspora. 

Como si osto fuera poco, cuando un grupo de ciududa- 
nos soviéticos de origen judío toma partido públicamente 
por su patria en el entredicho que ésta mantiene con Is- 
xael, la prensa sionista protende rear la impresión de que 
los integrantes de dicho grupo debieron de actuar pr 
nados a punta de pistola, sólo porque sería inconcebible 
semejante inversión de lealtades, Una vez más aflora el 
mito del monolitismo judío, Y aunque no se descarte la 
posibilidad de la coacción, porque ésta se aplica en die 
versos niveles del sistema stalinista, la tendencia a dar 
por seguro que esos ciudadanos en especial no pudieron 
haber arribado a su decisión mediante un proceso xaci 
pal implica una visión muy maniquea y parcializada de 


las alternativas entre las que pueden optar las personas 
de origen judío, Visión ésta que, en última jastancia, 
redunda en perjuicio de dichas personas 

El aserto sionista de que lo único que se puede esperar 
de los judíos es que estrechen filas en tomo de Israel 
tieno su contrapartida, reiteramos, eo un aserto igual y 
de signo contrario que formulan los antisemitas. Cuando 
los portavoces aparentemente oficiales de la opinión judía 
afirman que ningún judío puede dejar de ser sionista, 
apuntalan, por ejemplo, las divagaciones de los stalinistas 
que denuncian a determinados teóricos polacos y checos- 
lovacos del socialismo humanista como cómplices de una 
conspiración reaccionaria a la que habrían adherido en 
razón de su pasado judío, En este caso, el mesiánico afán 
proselitista de unos y la mala fo de otros se amalgaman 
para impedir el desarrollo de nuevas ideas desprovistas 
de contenido sectario, 

Ena Argentina, el cerrado criterio, netamente medieval, 
en virtud del cual el individuo de origen judío tiene pre 
fijadas ciertas pautas de conducta a las que debe ajus- 
tarse necesariamente, so pena de que incluso quienes no 
comparten su ascendencia se lo enrostren, se reflejó en 
un episodio particularmento ingrato por la calídad inte- 
lectual de sus protagonistas. En el múmero del periódico 
Nuevo Sion correspondiente al 22 de setiembre de 1967, 
Abelardo Castillo dictaminó: “Ho visto con vergiienza, 
como si yo mismo fuera judío, la firma de un escritor 
judío en un manifiesto que condena a Israel y, de hecho, 
justifica el «arrojar los judíos al mar». ¿Qué es ésto?, 
¿inautenticidad? ¿Idiotez? ¿Es que esta gente no puede 
sentirse revolucionaria sin renegar de su propia condi- 
ción? Pero no sólo me avergiienzo porque ese hombre es 
judío, sino porque el escritor: contamina mi oficio, me 
complica a mf”. 

Es desalentador, cuanto menos, que en el siglo xx un 
intelectual pretenda embretar a uno de sus colegas, por 
razones de herencia, en una categoría a la que éste no 
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quiere pertenecer, o a la que quiere pertenecer con las 
reservas que emanan de su propio juicio, acertado o no, 
En circunstancias normales, sí la actitud del escritor im- 
pugnado no hubiera consistido en desechar sus antece- 
dentes judíos para apoyar la causa árabe (sin los tremen; 
dismos que Castilo le atribuye por inferencia), sino en 
abandonar un partido racista sudafricano para sumarse 
a un movimiento de emancipación negra (cualquiera fue- 
se el destino que tuviera reservado a los blancos), Castillo 
probablemente no lo habría acusado de “renegar de su 
condición” de blanco, sino que habría elogiado su “toma 

de conciencia” revolucionaria. 
¿Cuál es la me'dición, o la bendición, que se esgrime 
para negar a los descendientes de judíos el derecho a 
abandonar el cauco que la tradición o los prejuicios les 
imponen? ¿Cuál es esa “condición” tan peculiar que no 
admite claudicaciones? Los únicos estatutos que fijan 
normas inamovibles de segregación son, a nuestro enten- 
der, el Antiguo Testamento y las leyes inquísitoriales de 
pureza racial, que culminaron con la delirante codifica» 
ción de Nuremberg. El primero funda la peculiaridad 
sobre el privilegio de la elección divina y se ubica en el 
marco de creencias primitivas que es ocioso discutir, Las 
segundas sólo sobreviven en instituciones y mentalidades 
bárbaras que es necesario tomar en consideración, por los 
peligros que entrañan, pero que de ningún modo pueden 
servi: como punto de referencia para guíar los actos de 
personas civilizadas, Fuera de estos campos esotéricos y 
. sanguinarios, la libertad do optar sigue abierta para los 
¡ descendientes de judíos. Incluso la de optar equivocada- 
| mento, o la de convertirse por fe o por conveniencia a 
| otra religión, o la de fundar una secta herética, Casi dí- 
| síamos que una de las máximas reivindicaciones que el 
| judío tiene derecho a e igir de la sociedad moderna es 
la de poder practicar libremente su culto y sus costum- 
h bres, sí así lo desca, y la de poder renunciar tranquila- 
y mente a ambos, si ésa es su voluntad, sin que amigos y 
| 


enemigos corran a hurgar en su genealogía para impo- 
nerlo la vuelta al redil. 

De lo contrario, resultaría que mientras los blancos 
pueden adherir al “poder negro”, mientras los católicos 
pueden desoir las directivas papales para adherir al “ma- 
terialismo dialéctico” o a cuanta innovación se les ocurra, 
mientras los rebeldes norteamericanos pueden enarbolar 
las banderas del “vietcong”, a los únicos que les estaría 
vedado volverse contra su pasado sería a los judíos, piu- 
torescas figuras de las que algunos no judíos pro y anti- 
semitas —y algunos judíos que ercen en su misión profé- 
tica se valen para insuflar a la historia, cada día más 
desmitficada, un último hálito de ensoñación mágica. La 
prueba de que quienes piensan así atribuyen al judío una 
responsabilidad abrumadora, única sobre la tierra, la da 
el hecho de que Castillo pudo soportar la deslealtad del 
escritor Lonis-Ferdinand Célino, francés y nazi, y la del es- 
eritor Ezra Pound, norteamericano y fascista, pero sólo 
creyó necesario publicitar que sentía contaminado su ofi- 
cio y complicada su persona cuando un judío tuvo la in- 
solencia de rechazar el papel que Castillo, un no judío, 
le había asignado en el reparto. 

La realidad, claro está, sigue empecinándoso en romper 
mientras tanto los estereotipos clásicos, ajena a los de- 
signios de orden y disciplina, Los curas piensan con su 
propia cabeza, y desoyen al Vaticano; los comunistas 
piensan con su propía cabeza, y desoyen al Kremlin; los 
jóvenes piensan con su propia cabeza, y desoyen a los vie- 
jos. Los judíos, para no ser menos, participan en la ico- 
noclasía, sin quo los arredre el pacto que engreídos tri- 
beños creyeron sellar con la potencia divina. En algunos 
casos, su desbande es silencioso y se realiza merced a las 
circunstancias de la vida cotidiana: integración a la so- 
ciedad circundante, matrimonio mixto. El mejor índice 
sobre la magnitud de este proceso se encuentra en la 
intensificación de la actividad proselitista que desarrollan 
las instituciones judías en el seno de la colectividad, para 
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frenar la asimilación, En otros casos, el desbande asume 
características reflexivas, conscientes, mediante la incor- 
poración de las nuevas generaciones al mosaico de la iz- 
quierda antisionista, que en la Argentina va desde el 
peronismo hasta el maoísmo, pasando por el comunismo 
ortodoxo, 

Esto nos trae a la óvbita de un fenómeno notable de 
orden cultural: la aparición de una pléyade de escritores 
de origen judío que encaran el tema de Israel y el sionis- 
mo con espíritu crítico, inspirándose en el estudio minu- 
cioso antes que en la reacción puramente visceral, Maxime 
Rodinson y el ya citado Nathan Weinstock sobresalen 
en Europa, Pero Uri Avnery, el autor de este libro, tiene 
un mérito especial; el de desarrollar su acción esclarece- 
dora en el mismo Estado de Israel, exponiéndose a todos 
los problemas que trae acarreada la atmósfera bélica allí 
imperante, 

Avnery no es marxista, y por tanto su posición no es 
producto de una disciplina ideológica intermacional sino 
de una prolija evaluación de los factores políticos, religio- 
sos, económicos, demográficos, culturales, históricos, ra- 
ciales y geográficos que influyen sobre los acontecimien- 
tos del Medio Oriente, Avnery tampoco está aíslado en 
la escena israelí, Su partido, Acción Semítica, ha conquis- 
tado numerosas adhesiones, y su revista, Haolam Hazé 
(Este Mundo), tiene una vasta repercusión en los círculos 
politizados e intelectuales. Desde 1965 ocnpa una banca 
en el Parlamento israelí, banca ésta para la que fue reele- 
gido en 1969, Cuando el régimen de Golda Meir torpedeó 
la entrevista de Nahum Goldmann, presidente del Con- 
greso Judío Mundial, con el presidente Nasser, Avñery 
apoyó una moción de censura contra el gobierno, 

El argumento fácil que algunas personas con posición 
tomada esgrimirán para impugnar las tesís de Avnet», 
así como las de Rodinson, Weinstock y otros intelectuales 
antisionistas, consistirá en una simplista y despectiva alu- 
sión seudopsicoanalítica al “tradicional autoaborrecimien- 
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to judío”, Mucho más trabajoso, pero también más pro- 
ductivo, será descartar las explicaciones pedantes y aprio- 
visticas, y abordar con ánimo objetivo y racional una obra 
que, como ésta, abre nuevas perspectivas para la convi- 
vencia en el Medio Oriente bajo el signo del laicismo y 
del respeto a los derechos de la población árabe. 


Ebvaro GoLIGoRsKY 


Cartrono 1 


Un israelí 


Antes de comenzar este libro, quisiera decir quién 
soy, y por qué lo escribo, 

No pretendo ser objetivo acerca de Israel. No creo 
que nadie Jo sea, ni pueda llegar a serlo, Hay algo en 
el aire de nuestro país que nos lleva a ser extremos, El 
sol del verano es extremo, También lo son las lluvias 
del invierno, Vordaderamente, los profetas fueron gente 
extrema que no creyó en insibuaciones sutiles, El mismo 
idioma hebreo no da lugar a interpretaciones dubitati- 
vas, Hoy en día casi todo lo que se ha escrito sobre 
Israel es propaganda, Se considera a Israel o bien como 
un lugar sagrado, lleno de duros pioneros, guerreros he- 
rolcos y doncellas virtuosas o como una guarida de la- 
drones, aventureros crueles y mujeres livianas que han 
irrumpido sobre un pueblo inocente y han robado un 
territorio, 

Trataré de pintar en este líbro un panorama diferento, 
Creo que ambos lados son humanos y que tienen algunos 
aspectos acertados y otros erróneos, Quiero demostrar 
cómo dos grandes movimientos históricos, ambos autén- 
ticos e imbuidos de grandes idealos, han chocado en los 
antiguos campos de batalla de Palestina, tratando en 
vano de destruírse unos a otros y consiguiendo sólo retor- 
cor mutuamente sus almas. 

Sin embargo, aunque trataré de ser justo con ambos, 
56 que siendo uno de ellos, no podré ser objetivo, Soy 
un israelí. Como la mayoría mo siento enormemente or- 
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gulloso de las realizaciones de mi pueblo en muchos 
aspectos, Como los menos percibo claramente nuestras 
fallas y limitaciones. 

Soy un israelí que cree apasionadamente en la paz, 
pero que he vivido la mayor parte de su vida en la 
guerra, y que está escribiendo al día siguiente de la 
última, la más dramática de las batallas entre las ma- 
ciones semíticas: la llamada Guerra de los Seis Días, de 
1967, entre Israel y los países árabes: Egipto, Jordania 
y Siria, 

Nuestras ideas son el resultado de las propias expe- 
riencias y estas experiencias son, por lo tanto, relevantes. 
Mí historia personal puede ayudar a comprender mis 
ideas —no porque sea excepcional sino más bien porque 
es típica—, Trataré de relatarla, 


Mi nombre, Uri, es bíblico, y quiere decir luz, Avner 
o Abuer fue el lugarteniente del Rey David, una figura 
a la que siempre admiré, No nací con este nombre. Lo 
elegí yo mismo, Como la mayoría de la gente de mi 
edad en lo que entonces era Palestina, cambié mi nom- 
bre tan pronto como cumplí dieciocho años, Con este 
solo acto nos independizábamos de nuestro pasado; 
rompíamos irrevocablemente con él, No queríamos to- 
ner nada más que ver con la Diáspora Judía, el mundo 
de nuestros padres, su cultura y su ámbito, Nosotros 
constituíamos una nueva toza, un muevo pueblo, que 
nacía en el momento en que pisábamos suelo palestino, 
Eramos más hebreos que judíos; nuestros nombres así 
lo proclamaban. 

En aquella época yo tenía diez años cumplidos cuan- 
do mis padres me trajeron a Palestina, Ya entonces la 
política me preocupaba. Había pasado mis primeros 
diez años en Alemania, Tenía seis cuando Hitler ganó 
su primera gran victoria en las elecciones, Desde enton- 
ces muestras vidas fueron influidas por la creciente as- 
censión nazi hacia el poder. Durante mi primera juven- 
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tud algunos recuerdos imborrables son los interminables 
desfiles de las fuerzas de choque de los camisas pardas, 
las batallas campales entre nazis y comunistas, y los 
uniformes de los ejércitos particulares de varios parti- 
dos. La política constituía el principal tema de conver- 
sación durante las comidas familiares. Era el factor 
decisivo, muchísimo más serio e importante que la mú- 
sica de Brahms, tan amada por mi padre, 

Este era banquero; pertenecíamos a una familia de 
clase media acomodada, Como su padre antes que él, 
el mío estaba imbuido por el espíritu de la educación 
alemana humanista, impregnado de latín y griego anti- 
guo, profundamente enraizado en un idealismo indiscu- 
tido, y que duró toda su vida, 

Mi padre también era sionista, Para su casamiento 
con mi madre, en 1913, algunos amigos le regalaron 
un documento del que resultaba que se había plantado 
en Palestina un árbol en su nombre, Pero el sionismo, en 
la Alemania prebitleriana, no implicaba la emigración 
a Palestina. No ero que esa idea haya pasado jamás 
por la mente de mi padre, El sionismo significaba, antes 
que nada, ser inconformista (y sospecho que mi padre 
se divertía mucho sobresaltando a sus amigos asimila- 
cionistas, que odiaban al sionismo). Ser sionista tam- 
bién quería decir preocuparse por los sufrimientos de 
los judíos de todo el mundo, y manifestarse solidario 
por las penurias que padecían los pocos pioneros que 
estaban tratando de construir una mueva patria en el 
Medio Oriente, un lugar demasiado lejano como para 
sentirlo real. 

Sin embargo el sionismo salvó nuestras vidas, Nunca 
he olvidado esto cuando posteriormente me convertí en 
un no-sionista, quizás en un antisionista. 

Tenía nueve años cuando Hitler llegó al poder. El 
torror pardo interrumpió mis estudios en el año en que 
yo comenzaba el secundario. Yo era el único alumno 
judio. Recuerdo que diariamente, o día por medio, se 
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celebraba alguna antigua victoria de las armas gerina- 
nas, Todos los alumnos se concentraban en el gran ves- 
tíbulo del colegio y debían cantar las nuevas y viejas 
canciones patrióticas, Recuerdo una vez —creo que 
fue el día de la batalla de Belgrado—, yo me sentía 
pequeño y solo entre mil níños alemanes que cantaban 
el himno sangriento del nazismo, el “Horst Wessel”, 

Yo no lo canté, ni alcé la mano para hacer el saludo 
nazi como los demás. Al terminar el himno un grupo 
de compañeros me previno que la vez siguiente que de- 
jara de cantar u omitiera el saludo, “me lo harían pagar”. 
No llegó a suceder, Una semana más tarde nos fuimos 
de Alemania, 

Creo que mi padre fue uno de los primeros judíos 
alemanes que tomó conciencia de lo que estaba suce- 
diendo, Vio y entendió lo que significaban las leyendas 
pintadas en las paredes el día que los nazis tomaron el 
poder, Tuvo la habilidad de captarlo porque sus sen- 
timientos sionistas lo habían condicionado a presentir el 
contenido perverso del antisemitismo y lo inútil que re- 
sultaba tratar de combatirlo, 

Por ello un día de enero de 1933 mi padre concurrió 
al Departamento de Policía de Hánover para obtener 
su permiso de emigración, Los oficiales de policía es- 
taban atónitos, Decían: “¡Pero Sr. Ostermano, Ud. es 
un alemán como nosotros. Su familia siempre ha vivido 
en Alemania, Aquí no puede pasarle nada!” 

Nuestros parientes y amigos estaban aún más asom- 
brados. Se confirmaban sus peores sospechas sobre las 
rarezas de mi padre, “Estás completamente loco”, le 
decían, “escaparte en esa forma, Nada nos puede suce- 
der. Éste es un país civilizado, Este Hidler está ha- 
ciendo sO'amente un poco de barullo, Él sabe que no 
puede existir sin nosotros. Va a perseguir a algunos 
judíos polacos, lo que no estaría del todo mal, pero eso 
será todo”, Nosotros, los cuatro niños, olmos aquello y 
lo recordamos Juego. 
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Pero mi padre era un hombre terco. Él sabía que 
tenía razón, aunque no pudiese probarlo, Vendimos to- 
do y nos fuimos. 

Los últimos días fueron tremendos. De alguna ma- 
únera nos enteramos de que algunos clientes de mi padre 
lo habían denunciado a la Gestapo, Por eso muestra fa- 
milía se dividió y tanto mi madre como mí padre se 
encargaron de llevar a dos de nosotros con el objeto de 
cruzar la frontera de la forma más disimulada posible, 
Para mí, que era un niño, fue una noche excitante, MÍ 
madre la pasó perdiendo cosas, Cuando nuestro tren 
llegó a la frontera francesa, los oficiales nazis controla- 
ron los pasaportes; un saludo con la mano, y eso fue 
todo. El tren avanzó hacia Francia, Desde entonces 
Francia ha sido para mí el símbolo de la libertad. Amo 
a Francia, La seguí amando a pesar de haber creado 
el Comité Israelí por la liberación de Argelía y apoyado 
el Front de Libération Nationale argelino (FLN) en 
su lucha contra los franceses, 


Dos semanas después estábamos mirando parados en 
la cubierta del barco mientras nos acercábamos lenta» 
mente a las costas de Palestina, Para nosotros los niños 
esto constituía un mundo nuevo y excitante, Algo sabía- 
mos por los libros y por las historias maravillosas que 
mos habían contado nuestros íntructores en el movi- 
miento de la Juventud Sionista de Hánover. 

¿Pero qué sentían nuestros padres en ese momento? 
A menudo me lo he preguntado, ¡Qué coraje inmenso 
debieron haber tenido! Pienso en mi padre, que había 
llevado una vida tranquila y ordenada durante 45 años, 
con la responsabilidad de una esposa y cuatro niños, y te- 
niendo que comenzar una vida completamente nueva en 
un país extraño, luchando con las palabras de un idio- 
ma desconocido (que nunca llegó a aprender). 

Era un país duro, una vida diferente, El pequeño 
capital que había traído mi padre se esfumó rápida- 
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mente en varios intentos, Él no quiso hacer inversiones 
en el nuevo país, No quería tener nada que ver con el 
comercio, bancos y especulaciones, Al final del “primer 
año, muestra situación cra desesperante, Como último 
recurso mi padre y mi madre establecieron una lavam- 
dería con despacho a domicilio, trabajando los dos en 
clla doce horas diarias. Esto lo hicieron durante diecio- 
cho años hasta que mi padro murió, seguramente por 
exceso de trabajo, 

Mucho antes se enteró de que todos nuestros amigos y 
parientes, que se habían burlado de nosotros cuando 
nos fuimos, habían muerto duranto los espantosos años 
que los judíos llaman “El Holocausto”, Posteriormente, 
cuando presenció como periodista el juicio a Eichmann 
volví a recordar a mi padre, cuya intuición había salva- 
do nuestras vidas, Yo le estoy profundamente agrade- 
cido, Lo recuerdo en su bicicleta trayendo los paquetes 
de ropa lavada, mortalmente cansado, pero incondicio- 
nalmente alegre, con una felicidad que munca había te- 
pido detrás de su esoritorio de ejecutivo en Hánover. Fi 
de verdad, un gran hombre. 


Cuando era niño, en Palestino, fui enviado por 
“anos meses a aprender hebreo en Nehalal, la Jegondaria 
colonia situada en el valle de Ezreel, Al volver junto a 
mis padres, en Tel Aviv, fui a la escuola elemental hasta 
que cumplí los trece años, Desde entonces nunca más 
fui a una escuela, Dado que mis padres trabajaban tan 
duramente y on Palestina la situación económica se 
volvía cada vez peor, no deseaba ingresar en el secun- 
dario, Quería ganarme la vida y la escuela me resultaba 
tediosa, Siempro era el primero de la clase; el sistema 
escolar me parecía una forma demasiado lenta de adqui- 
rír conocimientos. 


Después do probar como mecánico y fracasar es- 
truendosamente, trabajé como ayudante de un abogado, 
Aquí comencé a ver la vida como realmente exa, la po- 
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breza de la mayoría; la diferencia entre los árabes de 
Jaffa, donde estaban situadas algunas de las Cortes, y 
los judíos de la vecina Tel Aviv; la insolente superioridad 
de nuestros amos británicos que dirigían las Cortes y la 
policía, 

Un día, un ayudante de otro abogado me preguntó 
qué pensaba de la situación política, Le dije que creía 
que nuestros líderes daban lástima. 

“¿Y qué piensas hacer?” —me interrogó. Le contesté 
que no sabía, 

“Bueno, algunos de nosotros pensamos que sabemos. 
Hay una organización .. .”, me respondió. 

De esta forma, escuché por primera vez el nombre 
del Isgún, la Organización Militar Nacional, que se 
convirtió desde entonces en el centro de mi vida, 

En aquella época el terrorismo árabe se abatía furiosa- 
mente sobre el país. Los judíos eran víctimas de em- 
boscadas y asesinatos cada dos por tres. Los ingleses 
parecían incapaces de poner término a esta situación, y 
los judíos, siempre recelosos de la perfidia británica, 
creían que éstos estaban apoyando secretamente a los 
árabes, 

Mucho después comprendí que estos “disturbios”, co- 
mo nosotros los denominábamos en hebreo, eran una 
verdadera rebelión árabe, la última tentativa, y com- 
pletamente ineficaz, de la nación úrabo palestinense de 
liberarse de los amos ingleses y de los judíos inmigran- 
tes, a los que veían como a una banda de extranjeros 
que intentaban robarles su país. Pero en esa época yo 
sólo entendí que nuestros hermanos eran asesinados, que 
los ingleses hipócritas no hacían nada para detenerlos, y 
me impresionó como si nuestros líderes oficiales, predi- 
cando havlaga, o sea moderación, se estaban portando 
como unos cobardes. 

Había una sola manera de responder a esta situación 
para un muchacho como yo, Teníamos que asesinar ára- 
bes en represalia, echar a los ingleses y derríbar a nues- 
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ros dirigentes; la gente de la Agencia Judía. Cuando 
los ingleses colgaron a Shlomo Ben-Yossef, un joven 
del Irgún que había arrojado una bomba a un ómnibus 
árabe después de una acción similar de ellos, supe lo 
que tenía que hacer, El lugar do cualquier joven judío 
decente que se autorrespetara estaba en el Irgún. 


Un día, a fines del verano de 1938, justo antes de 
cumplir quince años, recibí una nota por la que me 
citaban para las mueve de la noche en el edificio de 
una escuela situada en un remoto rincón de Tel Aviv. 
La contraseña era “Sansón y Dalila”. 

Con el corazón palpitante me acerqué al edificio. 
Parecía oscuro y amenazador, No se veía ninguna luz. 
Simulaba estar. completamente desierto, Tan pronto 
como entré me rodearon negras figuras, Dijo las pa- 
labras mágicas y mo dejaron entrar. Esto sucedió varias 
veces hasta que ful conducido a una pieza dondo un 
brillante reflector mo cegó, 

Casi fracasó en la prueba a que me someticron. Cuan- 
do se me preguntó si odiaba a los árabes, dí la respuesta 
errónea, Dije que no; yo podía luchar contra Jos ingloses 
sin odiar a los árabes. fistos podían parecer sentimientos 
dudosos provenientes de un muchacho de catorce años. 
Sin embargo alguien que estaba detrás del reflector debe 
haber decidido que yo todavía podía convertirme en un 
buen soldado clandestino ya que fui aceptado, 

El año y medio siguiente fue pura felicidad para mí. 
Mi vida tenía un sentido que nunca recuperó despué 
Militábamos en una causa justa, Nuestros líderes, a q 
es no conocíamos, eran superhombres inteligentes y ho» 
roicos. Los enemigos eran los árabes y los ingleses, los 
dirigentes de la Agencia Judía eran hombres desprecia- 
bles con mentalidad de ghetto. Nosotros éramos los 
“Pocos Elegidos” que conseguiríamos la salvación de 
muestro pueblo autosactificándonos; 

Nos entrenábamos, Marchábamos. Nos endurecíamos. 
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Cantábamos canciones guerreras cuyas letras describían 
las grandes gestas de nuestros héroes antiguos y nuestro 
propio Credo; “A sangre y fuego cayó Judea, a sangre 
y fuego Judea se levantará nuevamente”. 

Aprendimos a usar las pistolas, a tirar rápidamente, a 
disparar con el arma puesta en la cartuchera, por supues- 
to sin balas, porque cada una de éstas era aún más pre» 
ciosa que el oro. Cuando se me confiaron tres pistolas 
para que las escondiera en mi cama me sentí enormemen- 
te feliz, Nos olvidamos de nuestras familias. El trabajo 
era una carga que había que terminar lo antes posible. 
La Vida era desmantelar una Parabellum y volverla a 
armar con los ojos vendados (creo que toda;ía recuerdo 
cómo hacerlo). El sexo consistía en estar parado con 
una chica del Irgún en un oscuro rincón de la ciudad, 
simulando ser amantes, con una mano sobre una alarma 
escondida listos para avisar a nuestros camaradas que 
so entrenaban en el techo, de la llegada de la policía, Dis- 
bibuíamos panfletos describiendo las proezas realizadas 
por nuestros camaradas más viejos —que habían colocado 
una bomba en un mercado árabe muy concurrido, o ma 
tado a un oficial de policía que había torturado a un 
muchacho al que se le encontraron armas= , Hacíamos 
demostraciones contra los ingleses, quemando las oficinas 
del gobierno cuando ellos publicaron en mayo de 1999 el 
Libro Blanco, que prohibía la inmigración judía, y ce- 
rrando de esta manera la última vía de escape para los 
judíos que todavía podían huir de la Alemania nazi. 

Fue una gran vida, La prisión y la tortura estaban 
siempre amenazándonos, pero nosotros vivíamos cada mi- 
muto, sabiendo que estábamos on lo justo. La vida tenía 
un sentido, un propósito, Cuando cierro los ojos, todavía 
veo ciento veinte muchachos y chicas en posición de 
firmes en un sótano oscuro, de pie frente a sus respeta: 
dos oficiales (empleados y comerciantes en la vida civil), 
cantando, suavemente, de manera que ningún sonido se 
oyera fuera do le pieza, el Himno del Irgún: 
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Nosotros somos soldados desconocidos, sin uniformes, 
Alrededor de nosotros sólo hay oscuridad y muerte, 
Nos hemos unido al ejército por toda muestra vida, 

Sólo la muerte nos permitirá dejar nuestro puesto... 


Pero, bruscamente, muestro mundo se hizo añicos, El 
Irgún se dividi 

Había comenzado por un conflicto entre sus dirigentes, 
pero pronto se transformó en una división sobre los prin- 
cipios y se convirtió e una batalla de mutuos insultos 
como la que se puede producir en una pelea doméstica o 
en una secta. Los líderes desconocidos comenzaron a tener 
nombres, Raziel, Stern, y so acusaron mutuamente de ser 
fascistas, espías ingleses, traidores, soplones policiales. 
Nuestro pequeño y seguro mundo se estaba desinte- 
grando, Los comandantes, como sus hombres, optaban 
entre las facciones en pugna, El comandante de nuestra 
compañía, un arquitecto, a quien admirábamos e imitd- 
bamos, se adhirió a Stero, el líder extremista que creía 
que debíamos hacer causa común aun con los nazis y los 
fascistas para ayudar a derribar al imperialismo inglés. 

Una noche aciaga, estábamos reunidos en una escuela 
oscura para escuchar el discurso de uno de los sternistas. 
Nosotros no lo veíamos. Una voz poderosa surgió de la 
oscuridad, comenzando por las siguientes palabras; “Sc- 
guiremos a nuestros líderes on la batalla, siempre que 
nuestros líderes nos conduzcan a la batalla”, Y nos dijo 
que el otro grupo estaba dispuesto a interrmpir la gue- 
rra contra los ingleses mientras durase la Segunda Guerra 
Mundial, Nosotros, los luchadores, continuaríamos pe- 
leando, Inglatera estaba débil, Era el momento de gol- 
pear. Al final del discurso dijo: “Pero si llegara a haber 
alguno entre nosotros que no tuviese la fuerza y el coraje 
para proseguir, que se levante ahora y nos deje”, Obvia- 
mente, suponía que nadie so hubiera atrovido a hacerlo. 

Me levanté y me fui, Mientras caminaba durante ho- 
ras y horas por las calles, me sentí solo y olvidado, mi 


seguridad había desaparecido, Pero se fuo amortiguando 
mi desesperación; surgieron nuevas ideas, medio intuidas 
anteriormente pero reprimidas hasta ese momento, Tenía 
sólo quince años, pero creo que ése fue el día en que 
maduré, 

Antes que amaneciera vi dos cosas claramente, Supe 
que dedicaría mi vida a la política, que comparado con 
ella todo lo demás era fútil y una pérdida de tiempo. Iba 
a aprender por mí mismo todo lo que uno debe conocer 
para ser eficaz en política; historia, ciencia militar, psi- 
cología, economía, problemas sociales. También supe 
que disentía del Irgún en muchos puntos, No coincidía 
con su postura reaccionaria, su antisocialismo, su despre- 
cio por los kibutzim y el movimiento obrero. No estuba 
de acuerdo con el concepto de “los Pocos Elegidos”. 
Cualquier movimiento puede estar constituido al princi- 
pio por pocos individuos, pero el deber de esos pocos es 
influir, educar, captar a la mayoría. 


En los años siguientes, mientras el Irgún se disolvía, se 
seformaba y reasumía el ataque y el grupo Stern comen- 
zaba la lucha armada contra los ingleses, yo trataba de 
reunir todas mis ideas para integrar un sistema, Después 
de muchos intentos y errores, conseguí formar un pe- 
queño grupo político. Este movimiento produjo un «lbo- 
roto que duró hasta la guerra árabe-israelí de 1948, 

Nos autodenominábamos los Jóvenes Palestinenses. 
Pero dado que nuestro periódico, que aparecía irregular- 
mente y cuando teníamos dinero, se llamaba Bama” 
aval, que quiere decir “Lucha”, se nos conocía por el 
nombre de Grupo Bama'avak, Nuestro mensaje era to- 
talmente simple y herético: Una nueva nación hebrea 
ha nacido en Palestina. Esta nueva nación se encuentra 
en Medio Oriente, Mientras esta nación luche por libe- 
rarso del yugo británico, debe ayudar a las naciones de 
esta parte del mundo a desprenderse de sus amos impe- 
vilístas, Nuestro movimiento nacional, junto cop el mo- 
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vimiento nacional árabe debe formar un frente seinítico 
coordinado e integrado. En toda nuestra lucha la aspira- 
ción común a todos debe ser la formación de una región 
semita unificada (para lo cual inventamos una mueva 
palabra' hebrea: Ha-Merjav Ha-Shemí, que sirvió para 
puestra identificación). Las luchas mismas deben con- 
vertirse en un proceso unificador que disminuya mues- 
tras diferencias y mos transforme en un gran movimiento 


y el progreso racional de la región, 

Fuimos acusados de muchas cosas —de tratar de ais. 
larnos del pueblo judío de todo el mundo, de olvidar la 
cultura occidental, de enterrar el sionismo, de dar avuda 
y aliento al enemigo árabe—, Pero el debate público 
que impulsamos llevó nuestras ideas a numerosas par- 
tos, Sentíamos que nosotros éramos la esperanza del 
futuro, la nueva voz auténtica de la juventud hebrea. 

A fines de 1947 escribí un librito Hlamodo Guerra y 
paz en la región semita, donde intenté evitar la ídea 
de la partición y trató de formular una alternativa prác 
tica. Tradufimos el resumen del alegato al árabe y lo 
enviamos a todos los periódicos y grupos políticos del 
Medio Oriente, 

Pero era demasiado tarde. Pocos días después estalló 
Ja guerra que nosotros en hebreo denominamos “Guerra 
de Liberación”, 

Cuando la radio anunció que se había aprobado nor 
mayoría en la Asamblea General de las Naciones Uni- 
das el plan para la partición de Palestina en un Estado 
Judío y wn Estado Árabe, el pueblo se congregó en las 
calles bailando alegremente, El antiguo sueño (así pa- 
recía) se había realizado. Los judíos habían encontrado 
por fín su Hogar Nacional, libro e independiente, donde 
poder vivir en paz, 

Esa noche fatal, mís nuevos amigos y yo trabajamos fo- 
brilmente para publicar el último número del Bama” 
avak, Advertimos quo la partición no nos traería la. paz, 
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que una gran guerra era inminente, que la oposición his- 
tórica entre las naciones árabes y hebrea continuaría 
hasta que se consiguiera la unidad semita. 

En la primera página apareció un poema que he re- 
cordado a menudo estos últimos meses: 


Te juramos a ti, nuestra madre patria, 

En esto día de tu desmembramiento: 

Que te levantarás grande y unida nuevamente. 
Nosotros, tus hijos, hebreos y árabes, 
Llevaremos tus heridas en nuestros corazones, 
Hasta que vuelva el día en que seas nuevamente 
Un país, desde el mar hasta el desierto. 


El día que comenzó la guerra con los árabes com 
prendimos la elección que tendríamos que hacer otra y 
tra vez, ¿Pelearíamos o no en esta guerra que conside» 
rábamos una tragedia histórica, y que creíamos se podría 
haber evitado si una actitud más inteligente hubiora 
sido adoptada por ambas partes? Perder la guerra 
significaba la aniquilación física de nuestro pueblo, el 
fin de muestra nación. Evadirnos de nuestro deber, por 
cualquier razón que tuviéramos, nos habría convertido 
en inoperantes una vez que el polvo levantado por la 
guerra se hubiera asentado, En la hora de peligro para 
Israel, nuestro lugar estaba en las unidades de comba- 
to, y la paz seguía constituyendo nuestra meta lejana e 
irrenunciable, 

Me juntó con la Brigada “Givati”, una formación de la 
Haganá encargada de defender el sur de Israel, Des- 
pués de varios meses de ser soldado en la infantería y 
luchar por la ruta a Jerusalén y posteriormente contra 
el ejército egipcio que venía de Gaza, tomé parte en la 
ercación de un muevo tipo de unidad combatiente, un 
grupo de comandos que operaba con jeeps abiertos cum- 
pliendo el papel de una caballería ligera, compensando 
con velocidad y poder mortífero la falta de blindaje pro- 
tector. 
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En junio, una unidad egipcia aisló un kibutz Mama- 
do Negba, punto vital de nuestra defensa. Se nos orde 
nó desalojar al enemigo de su posición fortificada en la 
Sierra 105. En medio de una oscuridad completa, en 
ocho jeeps abiertos —cada wno equipado con dos ame- 
tralladoras que iban disparando continuamiente—, 0cu- 
pamos en foma arrolladora las trincheras descuidadas. 
Al día siguiente se mos seveló que habíamos ganado el 
punto decisivo de la guerra, En reconocimiento por esta 
acción recibimos el título honorífico de “las zorras de 
Sansón” ("Y entonces Sansón fue y tomó trescientas zo- 
rras, y otras tantas antorchas, ató las colas por pares y 
colocó en cada uno una antorcha. Y después de haber 
prendido las antorchas envió a las zorras hacia los cam- 
pos de los Filisteos....”). 

Mucho después leí que un oficial egipcio llamado Ga 
mal Abdel Nasser había sido herido en esa batalla 
Debíamos estar muy cerca uno del otro en la contienda, 
Esta asociación curiosa entre Nasser y las Zorras conti 
nuó durante toda la guerra. Debimos habemos encon 
trado —sin haber sido presentados adecuadamente— do- 
cenas de veces en la oscuridad de las batallas nocturnas. 


Por casualidad, en el último día en que muestra bri- 
gada se encontró en el Frente Sur, fui herido en una 
zona cerca de Faluya que estaba comandada por Nas. 
ser. En esa época yo ya era jefe de pelotón. Mis hom- 
bres eran judíos voluntarios que constituían una extraña 
mezcla de marroquíes, tripolitanos y turcos, y que ha- 
bían venido a luchar directamente desde los barcos en 
que habían legado a Palestina. Los entrené yo mismo, 
con gestos y palabras sencillas; podíamos conversar muy 
difícilmente. Ese día se me ordenó relevar otro pelotón, 
en una pequeña sierra opuesta a la posición egipcia, a 
plena luz del día, Yo sabía que la orden era errónea, 
pero después de doce meses de guerra, uno realmente 
ya no se preocupa demasiado de nada, Subí a la sierra, 
dejé mis hombres cn la ladera opuesta y encontré al otro 


jefe de pelotón en la cima. Parados allí por casualidad 
y observando la posición enemiga, fuimos súbitamente 
asediados por fuego graneado de ametralladoras. AL 
gunas balas me hirieron en el abdomen y el brazo, Siem- 
pre me maravilló cómo hicieron mis hombres, esos re- 
clutas bisoños, para subir y rescatarme de esa trampa 
mortífera bajo el fuego. Porque a ellos les debo mi 
vida, me enojo fácilmente ante la tonta idea que se tie- 
ne sobre la inferioridad de los inmigrantes orientales, 
actitud que es comúnmente comentada en las conversa- 
ciones de los israelíes. 


Durante toda la guerra, comencé a preocuparme cada 
vez más por los muchos sucesos que ocurrían en el mue- 
vo Estado, el que iba tomando forma de alguna manera 
a espaldas de Jos jóvenes que estaban luchando en las l$- 
neos de fuego. No me gustaba la identificación del Es- 
tado con la Religión; cómo las viejas máquinas partid: 
vías repartían los empleos públicos entre sus funcionario: 
Ja dependencia de la ayuda extranjera; la estructura 
social en sí misma, Pero fundamentalmente objetaba 
la esterilidad del enfoque del muevo Estado hacia el 
problema principal: cómo conseguir la paz con los ára- 
bes. La guerra transformó a los soldados combatientes, 
aquellos que sobrevivimos, en partidarios apasionados 
de la paz. 

Al comentar mis sentimientos en interminables con- 
versaciones desarrolladas en el campo de batalla, al» 
rededor de las fogatas y entre cercas de eactus, descubrí 
que muchos de ellos eran compartidos por mis camara 
das. Decidimos hacer algo, de una forma u otra, des- 
pués de la guerra, La oportunidad se presentó muy 
pronto. Después que salí del hospital, mientras espera- 
ba que mis compañeros termiuaran su servicio militar, 
publiqué mi diario de guerra en forma de libro con el 
título: En los campos de los Filisteos. Inesperada- 
mente, se convirtió en un best-seller, Las ganancias que 


2 


obtuve, además de algún dinero que logramos juntar, 
nos permitió adquirir un pequeño periódico semanal, 
inocuo y moribundo, llamado: Haolam Hazé (Este 
Mundo). 

Desde la Pascua de 1930, Haolam Hazé, también apo- 
dado “cierto semanario”, porque sus numerosos enemi- 
gos de los círculos oficiales se negaban a mencionar 
su nombre, se ha constituido en una institución israelí 
tan peculiar como un Jibutz, Su fórmula periodística 
es una mezcla de extremos: Foreign Affairs Quarterly 
y Playboy, Walter Lippman y Louella Parsons, Time y 
Ramparts, Es un periódico de circulación de masas, 
pero la gente dice que predica la herjía; es boieotea- 
do por el ejército, pero popular entre sus oficiales; de- 
testado por el Gobierno, pero indispensable para cual 
quiera que forme parte del mismo para saber qué está 
sucediendo, sobre todo en el Gobierno, Continúa sien- 
do identificado en la mente del público con la lucha 
por la paz árabe-israelí al dirigir su prédica por la sepa- 
ración entre la sinagoga y el Estado, contra la corrup- 
ción, por los derechos civiles y por una Constitución 
escrita (que todavía mo existe), por la igualdad de de- 
rechos de las minorías árabes y otras cuestiones, 

La historia turbulenta de Haolam Hazé parece ima 
novela barato de suspenso. Sufrió tres ataques con bom- 
bas contra sus oficinas, durante los cuales mucha gente 
resultó herida; un ataque nocturno contra sus editores, 
en el que me rompieron los brazos; wn boicot económico 
inspirado por el oficialismo, que todavía dura después 
de tantos años, reduciendo fuertemente nuestra cuota 
de avisos; varios procesos por instigación a la sedición 
(todos anulados por las cortes) 

Durante la Guerra del Sinní de 1956, a la que nos 
opusimos fuertemente, los editores de Haolam Hazé, 
junto con algunas figuras públicas de prestigio, forma- 
mos un grupo ideológico, al que llamamos “Acción Se- 
mita”. Después de un largo año de deliberaciones, este 
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grupo publicó el “Manifiesto Hebreo”, un programa de 
128 puntos, incluyendo el establecimiento de una Fede- 
vación en Palestina y una Gran Confederación Semita 
en todo el Medio Oriente, el retomo de los refugiados 
árabes, y muchas otras ideas por las que habíamos esta- 
do luchando desde 1950 en el “Cierto Semanario”, "Ac- 
ción Semita” nunca se convirtió en un factor de poder 
Político, pero su voz era fuerte y clara, 

La creación de una fuerza política real llegó en 1965, 
como culminación de la batalla emprendida por Haolam 
Hazé. El gobierno de Eshkol, sometido a la presión 
de los grupos religiosos, promulgó una ley especial diri 
gida a reprimir el estilo franco de la publicación, Esto 
ocurrió en vísperas de las elecciones y me vi empujado 
a la política parlamentaria. Animados por la indigna- 
ción pública contra el intento grosero de ahogar la voz 
de nuestro semanario, formamos nuestra lista propia para 
las elecciones de 1965, Después de una campaña turbu- 
lenta, recibimos el 1,2% del voto nacional, suficiente 
para parmititme entrar en ol Parlamento Israelí, la 
Knésset, como un grupo parlamentario unipersonal. Es 
significativo y paradójico que hayamos recibido el ma- 
yor porcentaje de votos en tres sectores de la pobla 
ción: en el ejército, entre los árabes que viven en Israel 
y en varios establecimientos situados en la frontera, Los 
Jó:enes y los vigorosos deseaban una fuerza mueva y 
nos dieron la oportunidad, 

Durante los dos años que nos condujeron a la guerra 
de Junio, yo expresé en el Parlamento las ideas propug- 
nadas en Haolam Hozé, ideas que constituyen el sedi- 
mento de las experiencias sufridas por mi generación, 
y que ahora trataré de definir, 
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CarfruLo 2 


La guerra que nadie deseó 


Las sirenas sonaron cuando yo todavía estaba en cama 
después de una larga noche de trabajo, 

En los primeros segundos no identifiqué el sonido, Me 
sorprendió, Después exclamé: “Bueno, ha comenzado”. 

No espemba que la guerra empezara justo ese día, 
aunque sín duda la veía venir, 

Mi esposa quiso que fuéramos al refugio antiaéreo, Es- 
taba muy orgullosa de él porque unos días antes le en- 
cargaron, como miembro del Comité del edificio, que 
lo pusiera en condiciones por la eventualidad de una 
guena, Hasta entonces, el refuglo era tomado en bro- 
ma y so utilizaba como lugar de depósito de todas las 
cosas que uno no sabe dóndo meter. Ahora ya estaba 
limpio, vacío, provisto de agua y con bolsas de arena, 

No quise descender al refugio. Ya en la guerra de 
1948 había preferido las trincheras abiertas a los refugios 
cerrados, Aún más, un oficial de alto rango de la Fuer- 
za Aérea me aseguró pocos días antes que en caso de 
guerra ningún avión enomigo podría llegar a Tel Aviv. 
En Israel uno está acostumbrado a creer en las prome- 
sas de las fuerzas armadas; en realidad, son las únicas 
en las que uno puede creer, 

Estaba en cama en Tel Aviv en lugar de encontrarme 
en alguna trinchera perdida entre los médanos del Ne- 
guev porque, como miembro del Parlamento, quedaba 
exceptuado del servicio militar, 

De todas maneras creo que muy pocos hombres de 
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mi generación permanecían todavía en Tel Aviv el 5 
de junio de 1967, Casualmente el Parlamento reinicia» 
ba sus sesiones ese mismo día y yo tuve que ir a Jeru- 
salén para asistir a las mismas. Manejé hasta ahí, cin- 
cuenta millas, después de escuchar algunos informati- 
vos no muy precisos sobre el avance en el Sinaí. 

Era el único civil en el camino, Mi Mustang blanco 
contrastaba curiosamente con la enorme masa de tan- 
que que iban a Jerusalén, Los jordanos habían comen- 
zado a cañonear territorio israelí, y el número de tropas 
que se dirigían hacia el este confirmó mis sospechas 
de que estábamos preparando un ataque en ese frente, 

Un observador extraño hubiera encontrado caótica la 
situación en la ruta. La Policía Militar trataba de poner 
algún orden entre los tanques, coches de comando, jeeps 
y cañones que se apretujaban unos a otros, Pero todo 
se estaba desarrollando al estilo israelí, Nuestro ejéroito 
está formado por gente que sabe exactamente qué hay 
que hacer y no necesita ninguna dirección rígida para 
realizarlo, 

Lo que más me impresionó fuo la atmósfera excitada, 
casi alegro que presentaban todos, Fra la expresión de 
un inmenso alivio, después de veint 
tidumbre y tensión crecientes. 

Cualesquiera hayan sido las dudas que se produjeron 
en esas tres semanas de preocupación parecían haberse 
evaporado una vez que el ejército se puso en camino, 
Los soldados en las orugas hacían muecas y gritaban 
insultos graciosos a la gente que estaba en los tanques, 
mientras le hacían el signo de la “V”, y los tanquistas 
respondían a éstos de la misma manera, Uno'de los 
jóvenes comandantes de tanques, reconociéndome, me 
mostró tres dedos en lugar de dos, Tres dedos signifi- 
caban la primera letra de la palabra hebrea Shalom, 
que quiere decir Paz, que fue el símbolo que adopté 
durante mi campaña electoral, El gesto de este joven 
soldado era muy curioso, haciendo ese signo de paz 
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mientras se dirigía a lo que probablemente era su pri- 
mera batalla, Sin embargo, todos pensaron ese día que 
se disponían a combatir otra vez para que se alcanzara 
la paz, 

Cuando llegué a la Knésset después de muchas vuel- 
tas encontré a ese edificio muevo, imponente poro de 
mal gusto, sometido a un pesado bombardeo; se me 
ocurre que es el único parlamento del mundo que se 
encuentra a menos de una milla de la artillería enemiga, 
Los proyectiles caían cerca y después de una sesión 
breve en la que aprobamos créditos para financiar la 
guerra nos metimos en el refugio antinéreo, Alí un 
amigo mío, hombre de confianza del primer ministro, 
me susurró la novedad de que la fuerza aérea enemiga ya 
había sido virtualmente aniquílada. Esto quería decir 
que la guerm había sido ganada antes de haber em- 
pezado, Mi estado de ánimo, lleno de profunda preo- 
cupación, se transformó en gran regocijo, La perspectiva 
de una guerra larga con miles y miles de pérdidas fue 
reemplazada por la visión de una victoria fácil, 

No voy a relatar la historia de esta guerra, Ya so han 
escrito algunos libros sobro este tema y seguramente 
muchos más los seguirán, Pero quisiera referir brevemen- 
te algunos hechos, no para mostrar sucesos inéditos, sino 
más bien para explicar por qué sucedió esta guerra, que 
fue como una tragedia griega, un hecho que nadio deseó, 
con todo el mundo comportándose como actores que 
recitan su rol escrito por un autor escondido, todo de 
acuerdo con una lógica interna que nadie entendió com+ 
pletamente. 

Esta lógica fue el resultado de hechos que se remontan 
a setenta años y aun más, inherentes a todo lo que 
pasó durante este mes, El objeto de este líbro son los 
hechos, Jas razones, las actitudes que derivan de estos 
hechos, el círculo vicioso del cual la guerra fue sólo un 
elemento más. 


El 15 de mayo fue un día bello, caluroso y pleno de 
sol. Era el Día de la Independencia, la fiesta más im- 
portante del año, en la que se commemora con un des- 
file militar el nacimiento del Estado de Israel en medio 
de una guerra, Ese día el desfile se efectuó en Jerusalén 
y fue bastante pequeño, dado que conforme al Acuerdo 
del Armisticio, ni a Israel ni a Jordania les estaba permi- 
tido introducir dentro del área de Jerusalén vehículos 
blindados, artillería o aviones militares, y muestro gobier» 
no cumplió más o menos con esas restricciones, El desfile 
fue limitado a unidades de infantería, Sin embargo 200.000 
israelíes, la décima parte de nuestra población, concurric- 
ron para aplaudir al ejército que juega un papel tan imn- 
portante en la vida de nuestra nación, 

Ese día mo había ninguna razón especial para estar 
nerviosos. El Estado parecía más seguro que nunca, la 
guerra muy lejana, En realidad había habido algunos 
problemas en la frontera siria en los últimos meses ya 
que algunos saboteadores habían colocado varias bombas 
en colonias cercanas a la frontora y cada tanto caían 
proyectiles en algunos kibutzim, Cada uno sentía que 
tarde o temprano había que terminar con esa situación, 
probablemente muy pronto; parecía inminente un ata- 
Que en gran escala de muestro ejército sobre las sierras 
fortificadas sirias. Pero sabíamos que el ejército sirio 
era desdeñable, y eso no podía considerarse una guerra, 
Comprendíamos que sólo podría haber guerra si los 
egipcios lo deseaban; y ellos estaban muy ocupados con 
una lucha en el Yemen, 

Ese día, pleno de sol, exa el menos propicio para sos- 
pechar que iba a estallar una guerra; vagabundeábamos 
por las playas de Tel Aviv esperando que comenzaran 
los festejos mientras se escuchaban por una radio a tran- 
sistores viejas canciones militares, incluida una que yo 
mismo había escrito sobre las Zorras de Sansón, Y justo 
en ese minuto el general Isaac Rabin, comandante en 
jefe del Ejército, se acercó al primer ministro Levi 
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Eshkol en el palco montado para el desfile en Jerusalén 
y lo murmuró algo al oído, Acababa de llegar un 
mensaje de extrema urgencia, La cara de Eshkol, ten 
alegre y despreocupada como la de cualquiera en ese 
momento, se ensombreció de golpe. Al día siguiente lo 
leímos en los diarios: los titulares estaban dedicados al 
desfilo, pero más abajo había un segundo item impor- 
tanto, donde se informaba que el presidente egipcio, 
Camal Abdel Nasser, había ordenado a sus tropas que 
ocuparan la Península de Sinaí, donde estaba nuestra 
frontera Sur. 

Las motivaciones de Nasser serán siempre un misterio, 
La explicación más plausiblo es que llegó u la conclu- 
sión de que Israel se proponía atacar a Siria como parte de 
un siniestro plan norteamericano para derribar el ré- 
gimen “izquierdista prosoviético de Damasco. Él no 
podía permanecer indiferente mientras esto sucediera 
porque lo descalificaría para siempre como guía y dex 
fensor del mundo árabe. Con sus acciones en baja, el 
presidente egipcio pudo pensar que un acto sin mayores 
consecuencias para él podría elevarlas, 

Las presunciones de Nasser eran parcialmente correc- 
tas y erróneas a la vez, Como muestro primer ministro 
claramento declaró en vísperas del Día de la Indepen- 
dencia, Israel pensaba atacar a Siria; pero esto no tenía 
nada que ver con ningún plan norteamericano ni con la 
ideología de la dictadura siria, La única motivación 
israclí era concluir con los actos de sabotaje perpetrados 
en Israel por terroristas que, según todo el mundo pen- 
saba, eran organizados por los sirios, 

Por eso los deseos y convicciones, conscientes e incons- 
cientes, de ambas partes, formados a lo largo de tros gone- 
raciones, ejercieron su influencia y llevaron a una nueva 
guerra, Nasser, como todos los árabes, cree implícita» 
mente que Israel es una creación del Imperialismo Occi- 
dental y que por ello actúa automáticamente de acuerdo 
¿con los intereses occidentales; y como es bien claro que el 
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deseo de los norteamericanos es derribar al régimen sirio, 
surge en la mente árabe la conclusión obvia de que la 
amenaza de Israel sobre Siria forma parte de un plan 
norteamericano. 

Nasser no pudo comprender que el interés de Isruel era 
en ese momento terminar con los actos terroristas, y aquí 
cometió su primer gran error, Hubiera sido muy bien 
recibido en Israel el anuncio de que, mientras concen- 
traba Nasser sus tropas en el Sinaí, a la vez exigiera a los 
terroristas sirios y palestinos terminar su guerra de guerri- 
las, Hubiera confirmado la impresión general que se tenía 
sobre Nasser, por lo menos en ese momento, de ser un 
líder moderado y que no descaba la guerra, Pero Nasser 
no hizo eso, Él declaró que sus tropas atacarían a Israel 
si el ejército israelí Negara a atacar a Siria, sin ofrecer 
ninguna solución a las causas que, desde el punto de vista 
israelí, provocaban la necesidad de su acción contra Sisa, 
Parecía como si nos dijera: “Los terroristas van a combati 
a Israol cada vez más hasta hacerle intolerable la vida. 
Poro si ustedes reaccionan, los vamos u destruir”, Por lo 
menos así se lo sentía en Israel. El abismo psicológico 
entre las dos naciones es tan inmenso que a Nasser le fue 
imposible captar esto en su momento, 

“ampoco entendió Nasser la reacción automática que 
se ¡ba a producir en Israel en el momento en que se 
diera cuenta de que una poderosa fuerza militar se estaba 
concentrando en sus fronteras. Nuestro país es pequeño, 
mucho más de lo que la gente pueda suponer, Nuestra 
seguridad está basada antes que nada en muestra aptitud, 
dado el prestigio do nuestro ejército en desanimar cual- 
quier ataque que amenace nuestra existencia, y. en 
segundo lugar, si esto llegara a fallar, en atacar primero, 
ganar rápidamente o impedir que la guerra se produzca 
dentro de nuestro pequeño territorio. Cuando Nasser 
hizo destilar sus tropas por El Cairo sonando los clarines 
y batiendo los tambores, haciéndolas pasar frente a las 
ventanas de la embajada estadounidense, en lugar de 
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llevarlas en la forma más discreta posible a la frontera, él 
esperaba asustar a Israel y disuadirla de preparar ningu- 
na acción militar; lo que consiguió fue exactamente lo 
contrario. Al simular la amenaza sobre nuestra frontera, 
hizo sonar la campana escondida en la mente inconsciente 
de cada israelí; esa señal transforma a Israel de un país 
pacífico en un ejército en armas, Es la psicología de los 
que se encuentran en una fortaleza sitiada, Cuando el 
centinela que está en la torre hace sonar la alarma que 

ndica que se acerca el enemigo, todos se apresuran a 
defender sus bastiones, 


Cuando Nasser se dio cuenta de que, sin habérselo en 
realidad propuesto, había creado una situación de guerra 
dela noche a la mañana, cometió su segundo error. Desde 
la Guerra del Sinaí de 1956, las fronteras entre Israel y 
Egipto y también las costas del controvertido Golfo de 
Akaba habían sido patrulladas por la Fuerza de Emergen- 
cia de las Naciones Unidas, Estas no constituían en reali- 
dad ua potencia militar sino más bien un pretexto cómo- 
do para Nasser, que le evitaba encarar cualquier acción 
que pudiera provocar el ataque israelí, sin destruir su 
imagen ante sus vecinos árabes, La mayoría de los árabes 
consideran a Israel como un estado artificial, creado a la 
Fuerza en un territorio que en realidad les correspondería 
a ellos, Para un árabe, por Jo tanto, es completamente in- 
concebible que si los egipcios consiguen el control de los 
accesos al Golfo de Akaba, donde está situado cl puerto 
israelí de Eilat, puedan permitir el paso líbre a los barcos 
israelíes, Además, un árabe sólo puede sentir desprecio 
acia un gobierno árabe que impida a los tervorístas cruzar 
Ja frontera del país para efectuar atentados en la “Palestina. 
ocupada”, Pero Nasser sabía desde 1956 que estos actos 
desencadonarían un ataque automático de cualquier go- 
bierno israelí. La presencia de las fuerzas de la UN en 
estas áreas sensibles le permitía dejar el estrecho abierto 
y sus fronteras cerradas sin que se notara, De golpe, 
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bruscamente Nasser cambió la situación. Su comandante 
pidió al comandante de la UN que retirara sus tropas. 

Esta actitud está todavía encerrada en un profundo 
misterio, Lo que pasó cn realidad puede baber sido uno 
de los muchos malentendidos en esta fase anterior a la 
guerra que parece completamente irracional; sin embargo, 
era el resultado lógico de las actitudes que prevalecían 
en el Medio Oriente, Parece que Nasser en realidad no 
descaba el retiro de las tropas de la UN, sino que quería 
que algunas de ellas se corrieran un poco, Esto hubiera 
hecho que su avance a la frontera fueso más amenazador; 
Nenaría de alegría los corazones árabes e intimidaría a 
Israel. Pero el comandante de la UN no podía movilizar 
sus tropas sin el consentimiento del secretario general de 
las Naciones Unidas, U Thant. Ésto decidió que si corría 
parte de las tropas amenazaba la efectividad de todas las 
fuerzas en conjunto; entonces Nasser se encontró en el 
dilema de retirar su pedido, lo que lo hubiera puesto en 
ridículo, o pedir el retiro total de las tropas, que fue lo 
que hizo, 

A los ojos israelíes esta situación apareció como dra- 
mática, Hasta entonces nadie había tomado muy en serio 
los traslados egipcios, Estaba profundamente enraizada 
en Isruol Ja ¡dea de que Nassor estaba demasiado ocupado 
en el Yemen para atreverse a provocar otra guerra, De 
la noche a la mañana esta idea desapareció, El ejército 
israelí debía prepararse para un ataque árabe. 

Es necesario comprender lo que constituye el ejército 
israelí para captar qué significa esto, Nasser, que dirige 
un ejército regular, puede mover sus tropas pera wn lado 
u otro sin cambiar la fisonomía natural de la vida egíp- 
cia, Pero en cambio Israel tiene un ejército regular muy 
pequeño. Sus fuerzas, en época de guerra, están formadas 
fundamentalmente por reservistas, lo que implica una 
movilización casi total de sus habitantes, Cuando las re- 
servas son llamadas, la economía se detiene, Los hombres 
de Istael literalmente desaparecen de sus calles, oficinas, 
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fábricas, cafés, 'Todo el país cambia, visual y material- 
mente, Al obligar Nasser a Israel a movilizarse, ilevó al 
Medio Oriente al borde de la guerra sin percatarse del 
todo, Creo que todavía él quería evitar la guerra, no por 
un sentimiento innato de paz, sino porque tenía concien- 
cia de que no podía ganar en una confrontación directa 
con Israel. 

Pero ahora ocurría algo mucho peor, El tercer gran 
exvor estaba por cometerse, Cuando U Thant ordenó 
retirar las tropas de la UN, en una actitud poco plausible 
y nada diplomática, el estrecho de Tirán quedó abando- 
ado, Nasser debió llenar ese vacio, lo quisiera o 10, Y 
una vez allí, se presentó el dilema: ahora que las tropas 
egipcias dominaban el estrecho otra vez, ¿cómo podían 
permitir que los barcos del odiado enemigo sionista pa- 
soran para llegar al puerto de Eilat? 

La lógica hubiera aconsejado cerrar los ojos y hacer 
como que los barcos israelíes no existían, Todo el mundo 
podía haber adivinado que renovar el bloqueo del estre- 
cho ¡ba a obligar al gobierno israelí a romperlo por la 
fuerza; si no se hubiera hecho esto todo el poder disua- 
sivo del aparato militar israelí so habría hecho añicos, 
sin contar las consecuencias económicas del bloqueo. El 
israelí so dijo, lógicamente; Hemos avisado repctidamen- 
to que no toleraremos el bloqueo. Si mos echamos atrás 
ahora, cada árabe va a creer que puestra fuerza mblitar 
os falsa, Sí este sentimiento se extiendo, no hay nada en 
el mundo que pueda evitar que los árabes comiencen una 
guerra de guerrillas en todas nuestras fronteras, desvíen 
las aguas del río Jordán, y hagan lo que quieran, Así que 
lo mejor es luchar ahora, Y Nasser, que ya para entonces 
debía haber olfateado algo de lo que sucedía, no podía 
volverse atrás tampoco, Mantener el estrecho abierto, 
una vez retiradas las fuerzas de la UN, hubiera parecido 
una completa cobardía, Hubiera dado argumentos a sus 
enemigos en el propio campo árabe para tildarlo de cola- 
borador secreto de los sionistas. Nasser debía caer en la 
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trampa que se preparó a sí mismo, El 22 de mayo anunció 
que el estrecho de Tirán quedaba cerrado para los barcos 
israelíes. 

Claramente recuerdo el efecto que tuvo, Estábamos 
almorzando en el Parlamento en medio de un gran debate 
sobre la situación, cuando la radio anunció la noticia. Al 
comienzo del mismo, algunos de nosotros expresamos 
nuestro ferviente deseo de que la paz pudiera ser mante- 
mida, Después del anuncio, todos supimos que la guerra 
era inevitable, 

Un curioso incidente arroja alguna luz sobre Ja situa- 
ción, Los egipcios declararon que habían puesto minas 
en el mismo estrecho, que es un pasaje angosto entre la 
tierra egipcia y la pequeña isla de Tirán, en la entrada 
del Golío de Akaba. Posteriormente, durante la guerra, 
se descubrió que ese anuncio era falso: en realidad ni 
vna sola mina había sido colocada, Si esto es verdad, ¿por 
qué los egipcios anunciaron eso, agravando una situación 
ya de por sí tan explosiva? Más tarde descubrí la razón, 
que ahora parece completamente ridícula, pero que de 
alguna manera simboliza la magnitud de los malenten- 
didos. Los egipcios creyeron que haciendo esa declara 
ción conseguirían quo los barcos israelfes, por el momen- 
to, no intentaran forzar el pasaje y de esta manera no 
tener que disparar sobre ellos; así creían poder evitar la 
guerra, El resultado fue, por supuesto, totalmente el 
opuesto. A los ojos israelíes ln idea de minas en el es- 
trecho convertía la situación en algo completamente ¡rre 
versible, 

Los que tratan de analizar los hechos desde afuera tien- 
den a olvidar un elemento, aunque sea éste el que sobre 
todo encendió las llamas de la guerra. En el Medio Oriente 
la propaganda juega un rol decisivo. Millones de per- 
souas en todo el mundo árabe que no pueden leer dia- 
rios, o que mo los leerían si pudieran, escuchan intermi 
nablemente la radio, fumando su narghila y sorbiendo 
café fuerte en los innumerables poblados, 

Los israelíes creen en la propaganda, ciertamente en la 
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propia, pero también en la de los árabes, sobre todo sí 
confirma lo que ellos sospechan de todas maneras, es 
decir que los árabes se proponen asesinarlos, Para ellos, 
sin embargo, la propaganda significa algo distinto. La 
aman, la adoran, y no esperan por supuesto que cons- 
tituya una reconstrucción fiel de los hechos. El len- 
guaje árabe es muy rico y hermoso, y los árabes lo aman 
como los italianos a la música y los franceses a la co- 
mida, "Las maravillosas palabras que emiten las radios 
son intoxicantes para los árabes, haciéndoles olvidar una 
realidad que está todavía lejos de satisfacer sus aspira- 
ciones. Las palabras se convierten así en un sustituto 
fácil de la realidad, 

Exa, por supuesto, completamente natural para Radio 
El Cairo, transmitir en idioma árabe al mundo árabe, y 
en hebreo a Israel, las más sangrientas amenazas desde 
el comienzo de la crisis, Preudiendo la radio, el israelí 
oía que la hora de la venganza había llegado, que los 
ladrones sionistas iban a ser arrojados al mar, que Pales- 
tina ¡ba a ser liberada, que los refugiados pronto iban a 
volver como un ejército victorioso y A tomar nuevamente 
posesión de su propia tierra. Los periódicos publican 
fotografías de Nasser y su jefe militar, Abdel Hakim. 
Amer, sonriendo en forma maligna mientras inspeccio- 
aban una unidad aérea en el Sinaí. Parecía verdadera 
mente siniestro, En otra situación resultaría solamente 
rritanto, pero en esos momentos, acompañada por las 
noticias de mil tanques llegando a la frontera, el cierre 
del estrecho y el retiro de las fuerzas de la UN, esta 
propaganda fue interpretada como una declaración de 
intenciones, como la real política árabe a punto de 
comenzar, 

La construcción de esta propaganda parece haber sido 
ideada para impresionar a los israelíes con la gran su- 
perioridad y confianza del ejército árabe con el objeto 
de evitar el ataque israelí y permitir que Nasser consiguie» 
ra una victoria sin derramamientos de sangre. Nuevamen- 
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te, el resultado fue exactamente el opuesto. En ese mo- 
mento los israelíes estaban seguros de que tenían que ir a 
la guerra y el ejército concentrado en el árido desierto del 
Neguev esperaba con impaciencia e irritabilidad crecien- 
tes la orden de ataque. Es imposible mantener mucho 
tiempo a un ejército de ciudadanos sin graves riesgos 
psicológicos y económicos, El tiempo, que era largo para 
los árabes, era muy corto para los israelíes, La decisión 
po podía demorarse mucho más. 


Sin embargo, cuando el 28 de mayo el gobierno israelí, 
en ese entonces en sesión permanent, tuvo que enfrentar 
Ja decisión, aún dudaba, El ministro de Relaciones Ex- 
teriores Abba Eban, después de retornar a Israel y habor 
insistido tratando de convencer a los americanos, ingloses 
y franceses para que violaran el bloqueo y forzaran una 
solución solicitó no precipitarse, Pero la espera era im- 
popular; en Israel nadie cree que los extranjeros puedan 
ayudarnos a sobrevivir. Es un sentimiento profundamente 
judío, resultado de muchas generaciones que han sido 
perseguidas y en especial a través de las experiencias vi- 
vidas durante la época nazi, en que los gentiles no hubie- 
ran movido un dedo para salvar a un judío, Esta impre- 
sión, compartida por casi todo el mundo en Israel, tiene 
una profunda repercusión en la opinión pública y permite 
explicar otra paradoja más en la crisis del Medio Oriente. 
Nasser consideraba a Israel un satélite de los americanos 
y esperaba que consiguiendo alguna claso de arreglo con 
éstos podría obligar a Israel a permanecer inactivo, Por 
su parte los israelíes, pensando que su supervivencia es- 
taba en juego, jamás hubieran confiado en Norteamérica o 
en ningún otro país. El 28 de mayo la opinión del gobier- 
no, que poseía 75 de los 120 votos que constituyen el 
Parlamento, estaba aún dividida, Nueve ministros, inclu- 
yendo a Levi Eshkol, votaron a favor de la guerra, Los 
tros nueve votaron en contra, El resultado era un em- 
pate, lo que quiere decir que la decisión era negativa. Pero 
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un suceso imprevisto tuvo un efecto devastador. Eshkol 
iba a dirigir un discurso por radio a la nación para man- 
tener la moral, Había todavía tiempo para grabar el dis- 
curso, y los técnicos de la radio que conocían su estilo, le 
pidieron que así lo hiciera. Eshkol, que es una personali» 
dad muy interesante en tantos aspectos, es un orador alta- 
mente ineficaz que tiende a perderse en largas digresiones 
cortando el hilo de sus pensamientos. Pero el primer 
ministro, acostumbrado a hablar en el Parlamento, con- 
fiaba en su habilidad para transmitir claramente su men- 
saje; de todas maneras ¡ba a leer una declaración escrita. 
Hasta el último minuto en que debía hacer su transmisión 
so cambiaron varias veces algunas palabras, Un consejero 
sugirió que desde el punto de vista psicológico era íncon- 
veniente emitir la frase sobre la necesidad de retirar las 
tropas de las fronteras, No correspondía hablar de “retiro” 
en esa situación, Entonces él puso en cambio la expresión 
“mover las tropas”, Desafortunadamente Eshikol se olvidó 
de tachar la palabra “retiro”, Cuando su voz salió al aire 
leyendo la declaración en un tono cansado, al llegar a ese 
pasaje comenzó a dudar y se oyeron susurros de sus con- 
sejeros, Toda la gento, todos los soldados que lo oían con 
gran tensión desde las trincheras, tuvieron bruscamente la 
sensación de que nuestro líder supremo en esta hora de 
prueba era un simple funcionario de partido, viejo, can- 
sado, vacilante, La reacción fue una exigencia unánime 
e instintiva por un liderazgo más fuerte. 

Para satisfacer este pedido se hicieron toda clase de 
maniobras en los cuatro días subsiguientes, Como resulta: 
do se consiguieron sutiles cambios en la situación. El mis- 
mo día en que Eshkol hizo su discurso, hoy en día famoso, 
Nasser convocó a una conferencia de prensa en El Cairo. 
Desesperadamente asustado por la guerra que se aveci- 
aba, buscó algún recurso que le permitiera salir de la 
trampa en que él mismo se había metido. Propuso volver a 
crear la Comisión de Armisticio Israelí-Egipcia, institución 
considerada con gran desprecio en Israel, iniciar conversa- 
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ciones, no con Israel, cuya existencia desconoce, sino con 
las grandes potencias mundiales, para encarar todo el pro- 
blema palestinense, Ya había asegurado a los norteame- 
ricanos que estaba dispuesto a dejar pasar a todos los 
barcos por el estrecho de Eat, aun los que condujeran 
petróleo, siempre que no llevaran la bandera israelí. 

En El Cairo todo esto podía parecer como un gran 
esfuerzo por resolver la crisis, Mlegando lo más lejos po- 
sible sin que se lo considerara como una retirada. En 
Jerusalén, en cambio, estas propuestas no impresionaron 
en lo más mínimo, Todas parecían insustanciales cor 
paradas con una reflexión que Nasser hizo por casual 
dad, sin haberse dado cuenta de que había disparado una 
bomba; para los oídos árabes, después de todo, era una 
observación de rutina, casi moderada, Dijo en confe- 
rencia de prensa que st Israel atacaba a Siria o a Egipto, 
esto llevaría a una guerra en la cual el objetivo árabe 
iba a ser Ja destrucción final del Estado de Israel, En 
la atmósfera que prevalecía en esa época, después de 
cientos de amenazas proferidas por Radio El Cairo, no 
debe asombrar que la primera parte de la frase haya 
pasado inadvertida o tomada en forma meramente de- 
corativa, Lo que se entendió fue que era una amena- 
za directa y quo la intención esa destruir el Estado de 
Israel y aniquilar a todos sus hombres, mujeres y niños. 

Dos días más tardo, y mientras Istacl estaba rohacien- 
do su gobierno, Nasser cometió su último error de cálou- 
lo. Buscando la mejor manera de evitar un ataque 
israelí, pidió al Rey Hussein de Jordania que viniera a. 
El Cairo. Esto significaba, para los israelíes, que si la 
guerra llegaba a estallar so efectuaría a lo largo de todas 
sus extensas e judefendibles fronteras simultáneamente. 
El efecto fuo electríficante. Si aún había alguna vaci- 
lación en Israel, ésta desapareció inmediatamente, El 
pacto militar egípcio-jordano levantaba un espectro te- 
mido por cada israelí: la posibilidad de la creación de 
un gran ejército árabe incluyendo egipcios e iraque- 
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ses que atacan no desde una frontera sur relativamente 
distante, sino también desde el borde jordano mucho 
más expuesto y a una distancia mucho más cercana. (Pue- 
do observar con toda facilidad, a simple vista, desde la 
ventana de mi departamento que se encuentra frente a 
las costas de Tel Aviv, la frontora con Jordania. Está 
directamente expuesta al fuego de la artillería.) La no- 
ticía acerca de que el Rey Hussein se había alíado con 
su archienemigo Nasser, colocando su ejército bajo man- 
do egipcio y permitiendo a otros estados árabes ubicar 
sus tropas en su frontera, sólo podía significar una cosa 
para los israolies: debían golpear instantáneamente y 
destruir al ejército egipcio antes de que nadie tuviera 
tiempo de actuar en Jordania. 

Al día siguiente y bajo uma gran presión popular el 
general Moshé Dayan entró al gobierno y fue desigoado 
ministro de Defensa. El gobierno fue ampliado y se 
incluyó a los partidos mayores, Fueron excluidos de la 
coalición gubernamental sólo 12 de los 120 miembros 
de la Knésset (incluido yo mismo). El traer a Dayan, 
hombre identificado con la más extrema actitud anti- 
árabe, por supuesto significaba que el gobierno tenía 
la intención de comenzar el ataque inmediatamente, 
Mientras Nasser so sentaba tranquilo pensando que sus 
últimas maniobras con el objeto de aliviar la tensión 
habían surtido efecto, Israel ajustó adeouadamento su 
plan de guerra en sus últimos detalles, El ejército se 
encontraba listo para atacar. 

AL asumir su nuevo cargo, dijo Dayan aludiendo a la 
enemistad que existía entre Eshkol y él: “Hizo falta para 
colocarme aquí la presencia de 80.000 soldados egipcios”. 
Era, literalmente, la verdad. Nasser había conseguido 
empujar a Israel a una guerra que él no quería ni podía 
ganar por una serio de errores de interpretación, 

Sin embargo, recstudiando las actitudes de Nasser du- 
anto la crisis, impresiona la inevitabilidad de todo lo que 
hizo, tanto como la inevitabilidad de la reacción israelí, 
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porque esto ya ha pasado antes, una y btra vez, desde 
comienzos de siglo. Viéndolos como un suceso cn sí mis- 
mo, los hechos que condujeron a esla guerra, en que pere- 
cieron decenas de miles de árabes y setecientos israelíes, 
puede parecer ridículo. Pero contemplando la situación 
como un capítulo más en la historia de las últimas tres 
generaciones en el Medio Oriento, difícilmente las cosas 
hubieran podido desarrollarse de otre manera. Por ello es 
necesario examinar esta historia, analizarla, tratando de 
captar su íntima esencia, para poder comprender por qué 
sucedió esta guera, y cómo sus resultados imprevistos 
pueden influir en el futuro, 


Primera Parte 


EL CIRCULO VICIOSO 


CaríruLo 3 


Rudyard Kipling se encuentra con Tolstoy 


Cierta vez, después de la Guerra de los Seis Días, me 
enteré de que Yulik fue muerto durante el ataque a las 
sierras sirlas. Recibí un verdadero shock, 

Hacía quince años que mo tenía noticias de Yulik, 
Lo recuerdo como un niño de 6 años, no llamativamen- 
te hermoso pero lleno de vida, con su cara pecosa y 
hablando un hebreo rico como sólo podría hacerlo un 
chico de un kibutz, 


La primera pregunta que me hice cuando me enteré 
de la noticia fue: “¿Cómo lo tomarán Gryscha y Na- 
dia?” Me enteré de que recibieron la triste nueva como 
so esperaba, no mostrando ningún signo do pena y 
tratando de consolar a los que ¡ban a consolarlos a 
ellos, 

Gryscha y Nadia son los padres de Yulik, Los conocí 
cuando yo era un “amigo” de la hermana de Yulik y 
ella solía llevarme a su casa on ol kibutz durante las 
fiestas judías, Sus padres han de haberse impresionado 
bastante de que su hija saliera con un tipo como yo, no 
sólo un muchacho de la ciudad sino además abierta- 
mente antisionista, Para ellos ha de haber sido tan 
increíble declararse no sionista como titularse no per- 
teneciente a la especie humana, Pero como yo era su 
huésped, insistieron en acompañerme al comedor de 
la comunidad durante todas las comidas, amparán- 
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dome de las miradas hostiles de los otros miembros 
del kibutz que estaban tan asombrados como ellos de 
encontrarse con semejante ejempler en su seno, 

Durant esas comidas frugales, siempre pobres y 
mal cocinadas, miraba a Gryscha y a Nadía y mo pregun- 
taba cuál era el secreto de su felicidad. ¿Qué hacía 
que Nadia, que parecía una dama de la sociedad de 
San Petersburgo, hubiera dejado su hogar siendo uma 
muchacha, para irse sola a un país lejano y desierto y 
pasar toda una vida de intenso trabajo? ¿Qué hacía que 
Gryscha, joven estudiante en algún lugar de Ucrania, 
dejara todo y se convirtiera en un trabajador común en 
el valle de Ezreel, ahora líbre de malaria? Para wí, ellos 
representan el sionismo en su mejor forma. Fueron unos 
de los fundadores del kibutz al terminar la Primera 
Guerra Mundial, Los primeros veinte años tuvieron una 
vida de tremenda pobreza, de trabajo agotador, de un 
sacrificio sin Mmites en un lugar remoto rodeado por 
aldeas árabes, n menudo hostiles, teniendo que prescindir 
aun do las necesidades más elementales, como la de 
tener ropa propia o la más mínima vida privada, 

En la época en que yo los conocí el kibutz ya estaba 
en buenas condiciones, rodeado por verdes árboles, y con 
vn nivel de vida que se estaba acercando al de las cíu- 
dades, Pero a diferencia de la mayoría de los otros ki- 
butzim, éste se negó a mejorar sus condiciones de vida 
aun en una forma mínima. La comida siguió siendo fru- 
gal, creo que más por razones de principio que por 
necesidad. Gryscha seguía trabajando diez a-doce horas 
por día haciendo toda clase de labores manuales, Nadia 
continuaba siendo la enfermera del kibutz, tan incansa- 
blo en su trabajo como lo fue en la década del veinte, 
cuando se la veía conduciendo en una carreta a una 
parturionta al Hospital do Affulab, Su primer hijo, ra- 
tamente dotado para la música, siguió sus pasos. Un 
día colocó su violín encima del aparador y no volvió a 
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tocarlo más, sabiendo que el kibulz necesitaba gente que 
supiera conducir tractores y mo músicos, La hija, al no 
poder aguantar la vida del kibutz se fue a la ciudad y 
más tardo se casó con un Observador escandinavo de la. 
UN. Debió habor sido espantoso para su padres verla 
dejar el país para ir a vivir a Europa. La muerte del 
hijo menor parecía de alguna manera signada por el des- 
tino. Era de esperar que el hijo de semejante pareja, 
nacido en esa atmósfora, se encontrase en la línea del 
frente, bombardeando las fortificaciones sirias que ha- 
bían atormentado por tantos años a los kibutzim que se 
hallaban cerca de la frontera, 


El sionismo fue una revolución como pocas en la 
historia. 

Hoy en día la palabra Revolución puedo significar ad» 
mitir a un negro en una pileta de natación o cambiar la 
propiedad de las fábricas o reemplazar a un grupo de 
políticos por otro. ¿Cuánto hicieron las grandes revolu- 
ciones de nuestro siglo —la bolchevique, la china, la 
ogiptla, la cubana, la argelína— como para incidir real- 
mente en la vida diaria del individuo? 

El síonismo fue incomparablemente más revoluciona- 
sio. Envió gente de un país a otro, completamente 
distinto, “Transfirió a personas de una clase social a 
otra, generalmento a una mucho más baja. Cambió su 
lenguaje, su ambiente, su cultura, Interrumpió total- 
mente sus vidas anteriores y las obligó a construir una 
mueva. Una revolución como ésta es rara en la historia 
de la humanidad. Buscando un precedento aun remota» 
mente similar, uno debería recordar las Primeras Cru- 
zadas o el viaje de los Padres Peregrinos, Movimientos 
gigantescos de esta índole, que cambian el curso de la 
historia y la faz de la tierra, deben ser apreciados como 
un todo, Sería completamente fútil analizarlos, tratar 
de hacerles una disección, descubrir sólo algunas de sus 
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características e imaginar que ya se ha alcanzado su 
médula, 

Sin embargo, aun un movimiento como éste es un hijo 
de su tiempo y lugar. Para poder comprender al sionis- 
mo, se debe saber cuándo y dónde nació. El sionismo 
nació oficialmente al final del siglo pasado, y fue el 
invento de uu hombre, Teodoro Herz), barbudo perio- 
dista vienés, Su retrato, que se asemeja al de un rey 
asirio do la antigiiedad, cuelga en la pared que se opone 
a mí asiento en la Knésset, el vínico elemento decorativo 
que hay allí. 

Heu trató de encontrar una salida a los sufrimientos 
de los judías en Europa, Cuando fue periodista en Frau- 
cia, quedó muy impresionado por los ataques antisemitas 
durante el affatre Dreyfus. “Tuvo el convencimiento de 
que los judíos munca encontrarían un lugar dentro de la 
comunidad europea y entonces tenían que tmtar de for- 
mar una nación propia. De esta manera el sionismo re- 
sultó un producto directo del espíritu del nacionalismo 
del siglo xx europeo. 

En una época en que el nacionalismo estaba triunfante, 
cuando alcanzó y prendió aun en los países más atrasados 
de Europa oriental, también llegó a los judíos. Esos 
Judíos no constituían una nación en el sentido usual de 
vivir juntos en un territorio y de las otras características 
que so atribuyen a una nación, Herzl decidió proveerlos 
de esos atributos artificialmente, dándoles primero un 
sentido de nacionalidad y luego un territorio donde pu- 
dieran vivir una existencia nacional, Se puede decir en- 
tonces que el sionismo fuo el último de los movimientos 
nacionalistas de Europa. Comenzó a surgir y 'a crecer 
justo cuando los otros movimientos nacionalistas de Euro- 
pa occidental y oriental ya habían pasado su pico, cuan- 
do el nacionalismo como manifestación de la cultura 
occidental, so estaba convirtiendo lentamente en anacró- 
nico para poder resolver los problemas económicos y 
sociales, A su alrededor, en cambio, nuevos movimientos 
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nacionalistas levantaban su cabeza en Europa oriental. 
Los polacos, checos, eslovacos, serbios, croatas, lituanos 
y muchos otros clamaban por su nacionalidad y su indo- 
pendencia, cada uno de ellos soñaba con una pequeña 
nación-estado propia, donde pudieran reinar en forma 
supreraa su propio lenguaje y su propia cultura, 

En estas naciones-estados, todavía no creadas, no había 
lugar para los judíos. No pertenecían a ellas, Eran difo- 
entes, Y entonces fue algo muy atrayente para los judíos 
la idea de dejar todo y crear una Nación-Estado Judía, 

Una de las peculiaridades de la época era que cada uno 
de estos movimientos nacionales trataba de hacer resurgir 
y, de ser necesario, inventar, una historia nacional gloriosa 
y propia. Cada nuevo estado era concebido como una 
reencarnación de las antiguas glorias, como la resurrec- 
ción de algún antiguo estado o imperio en ol que gente 
excepcional había dejado su impronta en la historia, Era 
natural, por lo tanto, que los primeros sionistas pensaran 
que la creación de un Hogar Nacional Judío era algo 
más que resolver el problema inmediato, la situación de 
los judíos en la Europa moderna y nacionalista, sino tam- 
bién la continuación de la antigua histora judía, después 
de la corta interrupción de dos mil años. Los antiguos 
reinos israelitas constituyeron la primera comunidad 
judía, centrada alrededor del Primer Templo, Después 
del retorno del exilio de Babilonia se creó la segunda 
comunidad judía, centrada alrededor del Segundo Tem- 
plo, Había llegado la ocasión para crear una pueva 
comunidad, un moderno Estado Judío, y en realidad 
también un Tercer Templo. De esta forma la idea políti- 
ca, primariamente originada para proveer a los judíos 
europeos de una vía de salvación, quedó imbuida de una 
mística relígiosa que le dio un profundo impulso mesiáni- 
co. Aunque todo esto era ajeno a Herzl, que fue un 
Úpico intelectual vienés, cuando tomó contacto con las 
masas judías de Europa oriental, quedó convencido de 
que esta mística era esencial para el movimiento. 
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En esa época también otras idens estaban surgiendo 
en Europa oriental, las del socialismo, el mito utópico 
que prometía la liberación del hombre del yugo de un 
sistema social opresivo, Para los jóvenes judíos de los 
ghettos, el evangelio de Tolstoy y el de Marx se entre- 
mezclaban, El trabajo, el trabajo manual como salvación 
para el alma, tenía ¡na atracción mágica para esos mu- 
chachos y chicas de Polonia y Rusia que veían a sus 
pálidos padres en el ghetto, los sastres despreciables, 
mercaderes y usureros, 

Todos esos diversos anhelos y aspiraciones se fundieron 
en uno solo: salir de allí, no ser más una minoría indefen- 
sa a merced de las tropas cosacas, de cualquier grupo de 
mujiks borrachos incitados por un gobierno corrupto que 
era incapaz de ofrecerles alguna salida a sus miserias que 
no fuese un pogrom sangriento. Escapar de una existen- 
cia parasitaria que hacía que uno se despreciara a sí 
mismo, a su cuerpo y a su trabajo. Ir a algún lugar donde 
uno pudiera ser creador de su propio destino, Cultivar 
la tierra y volverse libro en contacto místico con la madro 
naturaleza, Crear una sociedad donde no hubiera patro- 
nes ni esclavos, donde todos fueran Iguales, dondo no 
existieran ricos y pobres. Hacer todo esto en el propio 
estado, en la propía patria, seguir los pasos de los anti- 
guos héroes del propio pueblo, hacer resurgir la comuni- 
dad judía, vivir donde acontecieron los relatos bíblicos. 
Este era el sueño, 

Era un sueño tan maravilloso, tan básico, tan claro que 
llevó a los mejores, a los más aventureros desde toda la 
Europa oriental hacia una pequeña colonia turca muy 
lejana, que se Namaba Palestina, 

Fue un glorioso movimiento de liberación, puro y 
simple; sus objetivos fueron crear una sociedad no car- 
comida por ninguna lucha, salvo la que se produce en 
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La historia del sionismo comienza con un pequeño 
libro escrito por Heszl en un gran estado de agitación, 
que apareció en febrero de 1890, Se llamaba Der Ju- 
denstaat, (El Estado Judío), y sacudió como ua trueno 
a las masas judías de Europa, Al surgir justo en el 
momento adecuado, en la forma apropiada, dando res- 
puestas a las preguntas que estaban en la mente de to- 
dos, constituyó uno de aquellos pocos documentos que 
ban cambiado el curso de la historia, En este libro Herzl 
delinea en forma minuciosa cl panorama del futuro 
Estado Judío, Contiene algunos capítulos como: “Re- 
sidoncia do los trabajadores”, “Adquisición de tierra”, 
“Trabajadores no especializados”, describe cómo debe 
ser la bandera; dico cómo puede ser financiado el pro: 
yecto y muchas otras cuestiones. 

Pero en el libro no había una sola referencia al hecho 
de que Palestina estaba habitada por los árabes. En 
realidad ni siquiera aparece la palabra árabe en todo el 
libro. Aunque pueda parecer extraño había uma razón 
para ello: cuando Herz] soñó con ese Estado por cons» 
truir, no pensó en ningún país en particular. Lo quo 
hizo fue efectuar un bosquejo sobre un Hogar Nacio» 
mal que podría establecerse en cualquier parte: en Ar- 
gentina, en Canadá, en Uganda, Solamente duranto la 
etapa final de la escritura del líbro Herzl se convenció 
de que la idea de Palestina daría el impulso emocional 
al proyecto del Estado Judío. A causa de ello, ínsertó 
en la obra un pequeño pasajo donde decía que el mejor 
de los sitios potenciales para la creación de ese Estado 
Judío sería Palestina, En este pasaje, que suena como 
una idea elaborada “a posteriori”, dijo que un Estado 
Judío en Palestina constituiría “una parte de la muralla 
protectora de Europa contra Asia”; agregando: “Sería- 
mos una avanzada de la cultura contra la barbarie”. 
Estas palabras, escritas quizás sin haberle dado mayor 
importancia, son altamente significativas. En esa época 
seguramente Herzl se había preocupado muy poco de 
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Palestina como una entidad concreta. Probablemente 
sabía muy poco acerca de ella, de sus habitantes y de 
su significación geopolítica, Las frases que usaba eran 
meramente el eco inconsciene del espíritu de la época, 

Jaim Weizmann, que iba a convertirse en el primer 
presidente de Israel, dio una descripción interesante en 
el Congreso Sionista de 1931 sobre la evolución de Heral. 
En un discurso en que se opuso a las demandas por es- 
tablecer que el "objetivo final” del sionismo era la cons- 
titución de un Estado Judío, dijo Weisman; "De todas 
las declaraciones de Herzl la idea de un Estado Judío 
sólo aparece en su libro Der Judenstaat. Cuando ro- 
dactó esta obra, Herzl se encontraba muy lejos do sen» 
tirse seguro de que su plan ¡ba a ser probablemente rea- 
lizado en Palestina”, 

Por el contrario, asegura Weismano; “Herzl pensó en 
el plan Palestina como algo académico, como un desco 
pío que no merecía sería consideración, No hay ningu- 
a seguridad de que su visión del Estado Judío se aplica- 
ra a Palestioa, El estilo total de este libro hace surgir 
como probable que mientras él lo estaba escribiendo 
pensaba en otro lugar (Argentina), y que agregó el 
pasaje sobre Palestina posteriormente, nada más quo 
para hacer que se sintieran felices sus amigos sionistas”. 

Weismann señala que fue en el Primer Congreso Sio- 
nista de 1897, cuando Herzl se unió definitivamente al 
movimiento sionista; “y entonces aceptó la idea de Pa- 
lestina como lugar ideado para la realización del resure 
gimiento Judío, y abandonó la fórmula de “Estado 
Judío” de su plan, El programa sionista, aprobado por 
ese Congreso, habla sólo de “un Hogar Judío Jegalmento 
seguro en Palestina”. 

Esas épocas eran las del apogeo del imperialismo, 
que todavía no se había convertido en una palabra con 
sentido peyorativo, sinónimo de explotación y actitud 
opresiva, Era todavía un concepto glorioso, imbuido de 
idealismo. La gente alababa la poesía de Rudyard Ki- 
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pling, donde se enaltecía la pesada tarea del hombre 
blanco. En Sudáfrica, Cecil Rhodes era el símbolo del 
superhombre europeo, un héroe como ninguno. Nadie 
imagiaaba el despertar de Asia y África, el nuevo nacio- 
nalismo oriental, Il hombre negro y el amarillo no eran 
más que “nativos”, bárbaros (contra los que debía de- 
fenderso Europa), que simplemente habitaban en los lu- 
gares donde las naciones europeas mandaban sus barcos 
y sus ejércitos para extraer las materias primas para pro» 
veer a las necesidades de la Revolución Industrial bur- 
guesa, 

Por eso, el sionismo, considerado en su tiempo y lugar, 
no sólo fue en su concepción solamente una parte do la 
última ola del nacionalismo europeo, sino también una 
parte de la última ola del imperialismo europeo en ex- 
pansión. Pronto, muy pronto, esta ola se iba a agotar, 
Antes de transcurridos diez años los japoneses ¡ban a 
infligir una derrota tremenda a los rusos, llevando a 
su fin la era de la supremacía blanca indisputada, 

Quizás sea una desgracia que el sionismo haya nacido 
tan cerca del cambio —cien años demasiado tarde para 
aprovechar el gran movimiento expansionista europeo, 
treinta años demasiado pronto para reconocer la fuerza 
incontenible de la reacción afroasíática-, cuando llegó 
a la Palestina habitada por los árabes. 

Los sionístas que se congregaron en Basilea en 1897 
para realizar el Primer Congreso Sionista estaban pro- 
fundamente conscientes de formar parte de un hecho 
histórico singular. Salvo muy pocos, estos delegados 
del pueblo judío más o menos autoelegidos jamás habían 
estado en Palestina, no tenían la menor idea de cómo 
era realmente y mostraron escaso interés en conocer su 
realidad, La realidad no les preocupaba, Estaban allí para 
construir un mundo nuevo, solamente mitad imaginado. La 
única realidad que conocían era aquélla de la que desca- 
ban salis, la realidad de la Europa oriental, con sus po- 
groms, su “discriminación, los presagios de catástrofes 
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mayores, Por esta razón los primeros sionistas no se 
dieron cuenta de los problemas reales que los aguar- 
daban en Palestina, Tenían una vaga noción de que al- 
guien estaba viviendo allí, sentían en forma imprecisa 
que alguna vez tendrían que encarar esa situación de 
alguna manera; pero todo esto parecía demasiado poco 
importante en un momento tan trascendente. 

El propio Herzl visitó Palestina por primera vez mucho 
después de haber publicado Der Judenstaat y convocado 
al Congreso. Su propósito fundamental al ir a Palestina 
a fines de 1898 no fue tomar conocimiento por sí mismo 
del Jugar dondo sus ideas ¡ban a sor realizadas, como 
se podría imaginas, siuo encontrarse en un sitio dramáti- 
camente apropiado con el Kaiser Guillermo 1. Sin em- 
bargo, tuvo que haberse imaginado para esa época que 
había que encontrar algún sitio en su gran proyecto para 
los nativos árabes. 

En su segundo libro, Altneuland, (La Vieja-Nuova 
Tierra), aparece un caballero árabe perfectamente en- 
cantado de vivir en una comunidad judía y felicitando a 
los judíos por su determinación idealista do garantizar 
a los nativos una total igualdad, después de todo lo que 
ellos mismos tanto sufrieron afuera, 

Me he preguntado muy a menudo qué diferente sería 
el sionismo si Herzl no hubiera sido un periodista vio- 
nés sino un zapatero de un bazar de Damasco. ¿Se hu- 
biera dado cuenta el sionismo do que Palestina era parte 
de una enorme zoua habitada por árabos? ¿So hubiora 
podido encontrar al comienzo una solución al proble- 
ma de la coexistencia con la gente que consideraba a 
Palestina como su propia patria? 

Pero, por supuesto, éstos son pensamientos vanos. 
Herzl no hubiera podido ser más que un judío europeo, 
porque toda su idea era una respuesta a los cambios 
específicos producidos por las condiciones europeas. Y 
si Herlz no hubiera existido, la judería de Europa orien- 


tal habría producido algún otro apóstol que habría dado 
las mismas respuestas. 

Esto fue puesto a prueba en la realidad. Herzl murió 
de un ataque al corazón el 3 de julio de 1904, a la edad 
de 44 años, Cerca del final de su corta vida, desilusio- 
nado al fallar en sus esfuerzos por conseguir el estable- 
cimiento de un estado judío en Palestina, tornó su mi- 
rada hacia otros sitios potenciales. Por algún tiempo su 
interés se centró en el área de ElArish en el norte del 
Sinaí —uno do los territorios conquistados por el ejército 
israelí en la guerra de 1967. Cuzndo su proyecto pare» 
ció poco realista por la falta de agua en esa área, pro- 
pugaó la aceptación de una oferta hecha por los britá- 
nicos en 1903 de enviar a los judíos a un lugar de tres- 
cientas millas cuadradas, precisamente Uganda. Su po» 
sición asombró a las masas sionistas de Europa oriental; 
fuo rechazada con desprecio, (¡Uno se pregunta cómo 
hubiera sido la reciento guerra sí Uganda-Israel, enfren- 
tando la anímosidad del África Negra, se encontrara 
luchando contra los ejércitos de una liga africanal) 

El sionismo no pudo haberse desarrollado en forma 
diferente, teniendo en cuenta cuándo nació y dónde, 
Estaba totalmente ocupado por sí mismo, con su gran 
visión nacional y social, con los peligros que enfrentaban 
los judíos europeos. Estaba demasiado preocupado con 
los problemas que tenía que encarar en los países de 
donde deseaban salir —debates violentos con asimila- 
cionístas, comunistas y otros rivales—, para ponerse a. 
pensar en la tierra todavía bastante desconocida donde 
se iba a construir la pueva Jerusalén 

Para elegir sus símbolos, los sionistas buscaron en el 
pasado del pueblo judío, y no de la tierra de Palestina, 
Aunque sea solamente una pequeña sierra en Jerusalén, 
Sion eran un símbolo religioso; el Jugar de donde vino la 
palabra de Dios. El Maguén David, la estrella judía, 
que se convirtió en el emblema del movimiento, era un 
símbolo tomado de la sinagoga y de las tumbas, La 
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bandera, un paño blanco con rayas azules, fue una adap- 
tación del Talit, el manto judío para los rezos, Mucho 
después, cuando el muevo Estado de Israel buscó un 
escudo, eligió la Menorá, el candelabro de sicto brazos 
del Templo. En todo este mundo de simbologías no 
hubo lugar para todo el periodo no hebreo de la histo- 
ria de Palestina, ni para la herencia gloriosa de las otras 
graudes naciones semitas hermanas. El nacionalismo 
simplemente no se mezcló con el panorama de la región, 
ni siquiera de Palestina, con su pasado esplendente, 
Hoy esto puede parecer una extraña falta de visión, pero 
en esa época era perfectamente natural, tan natural, que 
do hecho, muy difícilmente hubiera podido ser diferente, 


Este fue el movimiento que lentamene comenzó a in- 
filtrarso en Palestina hacia el fin del último siglo, la pri- 
mera Alió (ola de inmigración) que comenzó a esta 
blecerse allí aún antes de que surgiera el movimiento 
sionista, La segunda Alíá estaba compuesta por jóve- 
nes socialistas. 

Y en Palestina cl sionismo chocó con una realidad que 
no estaba en absoluto preparado para encarar, 
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CarbruLo 4 
Viejos judios y jóvenes turcos 


Una vieja película norteamericana, al mostrar las pri- 
meras luchas por las líneas ferroviarias, señala en una 
escena memorable cómo dos trenes conducidos por mer- 
cevarlos al servicio de señores barones rivales se dirigen 
por una misma vía partiendo desde los punos opuestos, a 
una eventual colisión, Algo así estaba sucediendo en 
Palestina. Mientras los primeros profotas del sionísmo 
estaban escribiendo sus libros en Europa oriental, los 
poetas y los jóvenes intelectuales árabes estaban elabo- 
ando su sueño propio, el sueño del despertar y el levan- 
tamiento de las naciones árabes, restaurando las antiguas 
glorias y desprendiéndose del yugo del abominable turco, 
Un judío llamado Moisés Hess escribió un libro la- 
mado Roma y Jerusalén, precursor del sionismo, en 
1862, Seis años más tarde, en 1868, el poeta árabe Ibra- 
him Yazojí, en una reunión secreta de la denominada 
“Sociedad Científica Siria”, lanzó el grito estridente: 
*¡Ariba, árabes, y despertaos!", En 1880 carteles revo- 
lucionarios aparecieron pegados en las paredes de Beirut 
reclamando la independencia para Siria (incluyendo 
Palestina) y difundiendo el slogan: "¡Objetivos lejanos 
pueden obtenerse por la espada, búsealos si piensas 
triunfar!” En 1889, León Pinsker publicó su obra Auto» 
emancipación, otro hito en el camino del sionismo, 
Mientras los jóvenes intelectuales judíos se reunían 
en mitines afíebrados a lo largo de toda la Europa central 
y oriental para planear su futura vida llena de aventu- 
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vas en Palestina, los oficiales árabes que formaban parte 
del ejército turco y los intelectuales en Beirut y Damas- 
co efectuaban reuniones clandestinas, complotando con- 
tra los turcos y buscando los caminos para conseguir la 
independencia árabe. Ninguna de las partes tenía la más 
remota idea de la existencia de la otra, 

Aquí afloren algunos de esos grandes interrogantes de 
la historia acerca de lo que habría sucedido si en ese 
momento se hubiera" hecho algo distinto de lo que se 
hizo. ¿Qué habría sucedido si el sionismo, de alguna 
manera sospechando la gran revolución afroasiática del 
nuevo siglo, se hubiera identificado con la misma? ¿Qué 
hubiese pasado si en ese momento los judíos se hubieran 
sentido un antiguo pueblo semita regresando a su patria 
imbuidos de amor por los pueblos semitas que habitaban 
la región? ¿Si en ese momento se hubieran convertido 
en los líderes de la gran Revolución Nacional del Medio 
Oriente, en la cabeza de puente en la lucha en esa ro- 
gión contra la dominación extranjera y el imperialismo? 
En una generación posterior pudo haber sucedido, Pero 
al finalizar el siglo el nacionalismo árabe era solamente 
una semilla escondida en el suelo, inadvertida por el 
observador superficial, especialmente si el observador 
está mirando el paisaje desdo la lejana Europa. 


El nacionalismo árabe era una idea simple, No se en- 
frentaba con los problemas enormemente complicados 
que tenía que resolver el sionismo, No había necesidad 
de trasladar a un pueblo, crear un lenguaje muevo, orga- 
nizar una mueva sociedad. Los árabes estaban viviendo 
por lo menos en su propia tierra, sembrando en su pro- 
pio suelo, aun siendo subyugados por los gobernadores 
y esbirros de un imperio colonial degenerado, Todo lo 
que tenían que hacer era levantarse contra sus amos 
turcos, liberar su territorio y crear un gran estado árabe 
o un grupo de estados, 

Durante cientos de años la sociedad árabe estuvo es- 


tancada. La energía vital que había hecho salir a los 
árabes del desierto, crear un gran imperio, producir una 
gran cultura, había desaparecido mucho tiempo antes. 
Era necesario un Ímpctu nuevo si los árabes querían 
convertirse nuevamente en una fuerza viviente en la 
historia, Esto ímpetu fue dado por el nacionalismo. El 
nacionalismo es, por supuesto, una manifestación espe- 
cífica del espíritu de la cultura occidental, Al adop- 
tarlo los pueblos de Asia y África introdujeron modelos 
occidentales con el objeto de reconquistar su lugar en 
un mundo en. el que reinaban supremas la cultura, la tec- 
nología y las técnicas militares occidentales. Como ya 
hemos visto, el sionismo fue el último movimiento na- 
clonalista que nació dentro de la cultura occidental. El 
nacionalismo árabe, surgido al mismo tiempo, fue uno 
de los primeros movimientos nacionales surgidos fuera 
de ese marco, Después de cumplir su misión en Europa, 
el nacionalismo se había convertido allí en obsoleto, pe- 
ro comenzaba su marcha histórica a través de los desier- 
tos, junglas y estepas en Asia y África, 

Al comienzo de este siglo vivían en Palestina ulrede- 
dor de medio millón de árabes. La población judía, que 
era de 24.000 en 1892, alcanzó los 50.000 al fin del siglo 
y había 85.000 cuando comenzó la Primora Guerra Mun. 
dial. Estas dos poblaciones se observaban con sentimien- 
tos contradictorios, no sabiendo exactamente qué hacer 
una con la otra, y maniobraban como boxeadores que 
se hacen fíntas antes de la pelea. 

Los primeros colonos judíos alojados en villas aisladas, 
rodeados por el mundo árabe, oscilaban entre una acti- 
tud de amistad y cooperación y una política de rudeza 
y desprecio. Tan pronto como una ola de colonos se 
adaptaba al medio, aprendía el lenguaje y costumbres 
árabes, establecía contacto con los pueblos vecinos y 
utilizaba el trabajo árabo, venía una mueva ola fresca 
de nuevos inmigrantes de Europa oriental y trastomaba 
esa relación inestable, reemplazando a los trabajadores 
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árabes de los poblados judíos con la idea de que se debe 
ser severo con ellos para conseguir su respeto. Más o 
menos lo mismo sucedía en la parte árabe, A veces los 
jefes de los poblados trataban amistosamente a los es- 
tablecimientos judíos comprendiendo las ventajas eco 
nómicas que se podía ganar de esa manera, sólo para 
ser acusados al día siguiente por otros árabes de ayudar 
y promover la infiltsación de extranjeros en su propia 
tierra, que eventualmente les podía ser arrebatada, 
Las disputas sobre la tierra, los bienes y los empleos 
surgían cada tanto, envenenando la atmósfera, Estas 
cosas eran comunes entro los árabes, pero perturbaban 


. a los judíos, que estaban acostumbrados a vivir de otra 


manera, Las incursiones beduinas, que existían desde el 
comienzo de la historia, agravaban aun más la situación. 
Pero visto todo esto en su conjunto, no se había desa- 
rrollado aún una real hostilidad. Muchos colonos judíos 
consideraban a los árabes como parte del paisaje sin 
asignarles mayor trascendencia, y los empleaban como 
trabajadores ocasionales, como los que traían las frutas 
al pueblo, La mayoría de los árabes debieron haber 
considerado a los judíos como adiciones curiosas al pai- 
saje, demasiado pocos para constituir una gran diferen- 
cia. La dimensión real de las cosas se hizo evidente 
cuando las relaciones comenzaron a alcanzar un nivel 
político, 

A comienzos del siglo un nuevo espiritu nacía a lo 
largo del imperio turco. El sultán Abdel Hamid, que 
había sospechado que el nacionalismo ¡ba a romper el 
imperio múltinacional de los otomanos y por ello supri» 
mió brutalmente todas las manifestaciones nacionalistas 
de los árabes, fue repudiado por el alzamiento de los 
Jóvenes Turcos, que eran nacionalistas, El triunfo de 
los Jóvenes Turcos llenó de esperanzas a los nacionalis- 
tas árabes, Crejan que los reformistas turcos cambiarían 
la estructura del imperio otomano, y darían por fin 
a los árabes alguna forma de autonomía y expresión 
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nacional. Esas esperanzas pronto se desvanecieron. Los 
generales y políticos turcos que conquistaron el imperio 
moribundo, trataron en vano de reanimar al “hombre 
enfermo” de Europa y no tuvieron la menor intención 
de reconocer ningún nacionalismo que no fuera el propio. 

Fue en esa época cuando se estableció el primer contac- 
to político entre los árabes y los sionistas, En sí misma 
fue una fase pequeña y pasajera, pero su significación 
fue, profunda, 


Las intrigas y las luchas que se desarrollaron dentro 
del imperio otomano trajeron a los líderes sionistas su 
primer dilema real, ¿Se debía apoyar a los árabes con- 
tra los turcos o viceversa? Algunos de los funcionarios 
sionistas que vivían en Palestina o en Constantinopla, 
la capital otomana, esbozaron sus nuevas ideas tímida- 
mente. La posibilidad de un pacto con los árabes en 
su lucha contra el monstruo turco era sospechada leve- 
mente por unos pocos. Sin embargo, sus opiniones re- 
cogidas en cartas e informes de la ópoca tenían poco 
peso en el liderazgo sionista, que residía en Europa y 
analizaba los asuntos del “Oriente” desde el punto de 
vista de la política mundial. La sección palestina del 
sionismo era todavía pequeña y secundaría, La base 
del movimiento, las masas que lo acompañaban, la sede 
de sus instituciones estaban todavía en Europa y velan 
estos problemas con ojos europeos, (De paso, uno no 
puede dejar de preguntarse por qué el liderazgo del mi 
vímiento no fue transferido inmediatamente a Palestina, 
tíera que constituía el único objeto de sus ambiciones y 
esperanzas, Por supuesto, la razón consistía en que cl 
esfuerzo colonizador todavía era visto sólo como un as- 
pecto secundario del movimiento. El objetivo principal 
era tener el aval internacional para el establecimiento de 
un Hogar Nacional en Palestina, Lo que es más, la ma- 
yoría de los líderes sionistas, tanto antes como ahor: 
veían con poco entusiasmo la perspectiva de trasladarse 
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ellas mismos a un ambiente mucho más pobre que aquél 
en el que estaban viviendo.) 

La doctrina oficial fue anunciada por Max Nordau 
una y otra vez; el famoso escritor judeo-germano se con- 
virtió en la figura más renombrada del movimiento des- 
pués de la muerte de Herzl en 1904. Martín Buber 
relata, en uno de sus libros, que Nordau después de oír 
por primera vez que vivían árabes en Palestina, se apre- 
suró a ver a Herzl y exclamó, profundamente impresio- 
mado; “¡No lo sabía! ¡Estamos cometiendo una injusti- 
cial” De todas maneras, Nordau parece haberse reco- 
brado fácilmente. En su mensaje en el Séptimo Congreso 
Sionísta, que se reunió en Basilea en 1905, dijo: 


“El movimiento que ha tomado gran parte del 
pueblo árabe puede fácilmento tomar un camino 
que cause daño en Palestina... El gobierno turco 
puede verse obligado u defender su poder en Pa- 
lestina, en Siria, contra sus súbditos con el poder 
de las armas... En esa situación los turcos podrían 
ser convencidos de que les sería útil tener en Pales- 
tina y Siria gente, que con todo el respeto por Jos 
derechos de los habitantos que viven allí, esté dis 
puesta a resistir cualquier ataque a la "autoridad 
del Sultán y a defenderla con todas sus fuerzas. 


Esto eru claramente un ofrecimiento al gobierno turco 
proponiéndole convertir al sionismo en un bastión para 
los intereses turcos, contra los habitantes del país. Sig- 
nificaba prácticamente una declaración de guerra al na- 
ciente movimiento nacional Árabe. 

La decisión de largo alcance llegó verdaderamente en 
forma natural, casí automática. No fue inspirada, como 
puede parecer ahora, por ninguna enemistad hacía los 
árabes y sus aspiraciones, ni siquiera por ninguna sim- 
patía hacia el imperialismo. Fue simplemente la resul- 
tante de lo que se encontraba en el sionismo mismo. 
Como dijo el propio Nordau, cuatro años más tarde, al 
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hablar en el Noveno Congreso Sionista en Hamburgo 
después de la revuelta de los Jóvenes Turcos: 


“La tierra de nuestras esperanzas, nuestras aspi- 
raciones y nuestros esfuerzos, la Tierra Sagrada de 
nuestros padres, está dentro de los límites del im- 
perio otomano. Sus playas y sus fronteras están 
vigiladas por soldados turcos, Las llaves de la casa 
a donde los sionistas quieren volver están en manos 
del gobierno turco. Es natural, por lo tanto, que 
todos nuestros esfuerzos se dirijan a Turquía, como 
ja de la brújula mira hacia el polo magné- 


Una política diferente, como era la propuesta por dé- 
biles voces sionistas en Constantinopla, hubiera signifi- 
cado enojar al gobierno turco y cerrar las puertas de 
Palestina a la inmigración sionista, quizás para siempre, 
Los líderes sionistas en Europa no podían prever que en 
pocos años el imperio otomano se iba a derrumbar y 
las naciones árabes iban a asumir una importancia toda- 
vía ni siquiera soñada, ¿Y aunque hubieran intuido esta 
situación, habrían podido actuar de modo diferente? 
¿Habrían podido exponer los establecimientos judíos to- 
davia embrionarios a la venganza espantosa de un go- 
bierno turco brutal? ¿Podían arriesgar una posible in- 
terrupción de la inmigración judía, sólo para establecer 
relaciones con árabes con cuya amistad se podría contar 
en el futuro o no? En resumen, ¿podían soltar el pájaro 
que tenían en la mano para tratar de tomar los dos que 
estaban volando? 

Un profundo liderazgo imaginativo, estadistas con la 
visión política de un Bismarck o un Lenin podían haber 
arriesgado ese camino, confiando en la exactitud de su 
intuición o de su aválisis. Los líderes sionistas de esa 
época no estaban preparados para ese papel, Tomaron el 
camino más fácil y más obvio. 

En una forma menos evidente, los árabes estaban en- 
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frentados con un dilema similar. ¿Debían resistir por 
todos las medios disponibles la colonización judía o 
debían tener un pacto con ellos para ganar su apoyo en 
la lucha contra los turcos? 

Varios líderes árabes en Palestina, en esa época y 
también después, propugnaron el segundo camino. Tra- 
taron de establecer contacto con los dirigentes judíos 
para sentar las bases de una cooperación. (En esa época 
esto no se consideraba una traición a la causa áyabe.) 
Unos pocos meses antes de que Nordau dijera su discurso 
en el Noveno Congreso Sionista de 1909, estableciendo 
una estricta política proturca, el delegado sionista de 
Constantinopla había mantenido una serie de conver- 
saciones con los dos diputados árabes por Jerusalén en 
el nuevo Parlamento turco, Informó al presidente de la 
organización sionista que uno de ellos había hecho gram 
hincapié en los intereses comunes de judíos y árabes, su 
origen semíita común y su oposición a los turcos. Estas 
opiniones no eran raras en aquella época, En realidad 
varios comités nacionales árabes en Beirut y El Cairo 
discutieron proposiciones para lograr una baso de coope- 
ración, tomando a la inmigración fudía a Palestina como 
una repatriación de auténticos sirios, como los sirios 
árabes que habían emigrado durante el siglo xuxa los 
EE, UU. y Latinoamérica, Es difícil afirmar hoy en día 
la importancia de estos sentimientos y de los líderes que 
los emitían, Podían haber sido una minoría, No hay 
ninguna seguridad de que el movimiento nacional árabe 
aceptara ideas como las que expresaba el sionismo. 
Nunca pudo hacerse la elección de todas maneras, por- 
que ninguna propuesta concreta fue jamás clevada por 
el Cuartel General del Sionismo en Europa, 

Hasta la Primera Cuerra Mundial, la que creó una 
situación completamente nueva, la actitud árabo fue, 
en su conjunto, indecisa. Pero ciertamente no hubo opo- 
sición clara y cortante a la colonización e inmigración 
judías, ni por los medios políticos ni por la resistencia 
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armada. Esto sucedió mucho más tarde. Por lo tanto 
parece que hasta la Primera Guerra Mundial existía 
una posibilid. d definida de efectuar la conjunción de 
Jos nacionalismos árabe y judío en un gran movimiento, 
posibilidad que nunca se probó y que mi siquiera se ex- 
ploró seriamente, 

Al analizar este período y muchos capítulos similares 
de la historia de Palestina se debe comprender que les 
tocaba a los sionistas tomar la iniciativa de constituir 
vna fuerza nueva en el escenario palestino. Los sionis- 
tas actuaban, los árabes reaccionaban. Por ello eran los 
sionistas los que podían elegir a menudo consciento- 
mente, pero mucho más frecuentemente en forma incons- 
ciente—, mientras que los árabes, al encontrarse con este 
elemento nuevo y extraño, sólo podían responder a si- 
tuaciones que no habían provocado, Pero, para ser jus- 
tos, viendo los sucesos en su perspectiva histórica, es dí- 
fícil echar la culpa a los sionistas. Completamente 0cu- 
pados en su lucha heroien por ganar una cabecera de 
puente en un país nuevo, transformarse de intelectuales 
en trobajadores estorzados, en crear su embrionaria fuer- 
za armcdo para la autodefensa, para combatir las en- 
fermedades y el hambre, ellos todavía veían la cuestión 
árabe como algo de menor importancia, pensando quizás 
que ignorando el problema, éste iba a desaparecer. 


Mientras el problema sobre cómo manejarse con los 
árabes era tomado a la ligera, los líderes sionistas mul- 
tiplicaban sus esfuerzos por conseguir el apoyo do por lo 
menos una potencia mundial. El propio Herzl nunca 
soñó establecer su estado judío como un simple fait ac- 
compli, Pensaba en téminos de una gran empresa 
colonial, como las compañías privilegiadas. Su afán era 
transformar el movimiento en eso, una gran compañía 
privilegiada, diferente de todas las otras, no basada en 
el dominio capitalista y la explotación sino como la 
propiedad de todo un pueblo que ansía echar raíces en 
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un suelo, Era una idea maravillosa que se imponía por 
su ingenuidad. 

El Primer Congreso Sionista pidió “un Hogar Judío 
legalmente soguro en Palestina”. Seguro implicaba la 
garantía de la familia de las naciones, o de una poten- 
cía mundial. Herzl dedicó su vida a conseguir esa ga- 
rantía y lo mismo hicieron sus sucesores. El Sultán de 
Turquía era indudablemente la primera persona a quien 
había que dirigirse, El mismo Herzl trató de convencer 
a Abdel Hamid, ciego al hecho de que este sangriento 
potentedo era odiado universalmente por sus súbditos 
árabes, que lo consideraban un opresor brutal, Herzl 
fue a Constantinopla y fua recibido por el Sultán el 17 
de mayo de 1901, no en calidad de delegado del sio- 
nismo sino como periodista, En la conversación de dos 
horas que tuvieron ofreció la asistencia de la judería 
mundial para ayudar a resolver las dificultades finan- 
cleras turcas crónicas. Posteriormente Herzl se entrevis- 
tó con varios funcionarios otomanos de alto rango y les 
reiteró el mismo ofrecimiento, 

Cuando todos estos esfuerzos demostraron su inutil 
dad, la persona a la que evidentemente había que con- 
quistar era el Kaiser alemán, en esa época el aliado 
más firme de los turcos, Alemania estaba en la cumbre 
de sus ambiciones y designios imperialistas, El Drang 
nach Osten, la ola hacia el Este, la llevó a concebir la 
construcción del ferrocarril de Berlín a Bagdad como 
parte del plan para llenar ol vacío en el Medio Oriento 
con el poder imperial alemán. En una época tan tem- 
prana como en 1895, Herzl escribió al canciller Otto von 
Bismarck una carta donde le decía; “Si mi programa es 
demasiado prematuro, lo pongo a disposición del go- 
bierno alemán para que lo utilice cuando lo cren con- 
veniente”, 

Durante su visita a Turquía y a Tierra Santa, el Kai- 
ser Guillermo recibió a caballo a Herzl ol 2 de noviem- 
bre de 1898 cerca del pueblo judío de Mikvé-Isracl, en 
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el camino de Jerusalén a Jaffa, Herzl le pidió al Kaiser 
que se convirtiera en protector de la organización de 
colonias judías en Palestina y Siria. Guillermo no se 
comprometió pero tuvo palabras de elogio para las colo- 
mias judías y para las alemanas que se habían estable- 
cido en el país. Dijo: “Su movimiento está basado en 
una iden sensata”, 

¿Qué podia ser más adecuado que ofrecer al Kaiser 
alemán la perspectiva de una comunidad europea que 
se estableciera en Palestina, en un punto clave del Orien- 
te y como salvaguardia de los intereses y cultura alema- 
nes? De todas manera, Herzl estaba convencido de que 
el idioma que hablaría la nueva comunidad iba a ser 
el alemán. (No creía en el experimento extraordina- 
vio de revivir el hebreo, muerto durante dos mil años; 
ese milagro, que no formaba parte del plan sionista, se 
convirtió en un ingrediente importante del movimiento 
solamente cuando los recién llegados a Palestina, ansio- 
sos por comenzar una vida nueva siguiendo los pasos 
de los antiguos israelístas, despreciaron su viejo lenguajo, 
incluido el idish, que simbolizaba la vida de la Diáspora. 
El hobreo, idioma nacido en el país, tan parecido al 
árabe que se hablaba allí, era el símbolo ideal que todos 
soñaban.) El Kaiser, una figura patóticamento ridícula, 
que se dedicaba a poses extravagentes y a modos diver: 
sas, jugó por un tiempo con la idea de convertirse en 
el patrocinante del Nuevo Templo, en el Salvador de la 
raza judía, pero en el fondo era antisemita y comenzó 
a veise a sí mismo como portando la espada del Islam, 
de modo que su manía desapareció rápidamente. 

Desesperado Herzl so volvió u los británicos. El hom- 
bre que le sugirió la tentativa era el prototipo del in- 
perialista inglés: Joseph Chamberlain, el legendario se- 
exetario de Colonias, que con indudable visión compren- 
dió el valor potencial del sionismo como medio de acre- 
centar los intereses británicos de ultramar. Su oferta de 
crear un establecimiento judío en el morte del Sinaí 
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formaba parte del plan inglés de extender las fronteras 
de Egipto hacia el norte, incluyendo a Palestina y ganar 
más solidez en la defensa del Canal de Suez. El objetivo 
de casi todo dirigente egipcio, desde los antiguos farao- 
nes hasta Gamal Abdel Nasser, era conseguir una cabe- 
cera de puente en Palestina para prevenir la penetración 
hostil en el desierto del Sinaí, lo que podría amenazar 
entonces al valle del Nilo. Chamberlain pensó que, dada 
la posesión inglesa de Egipto y el Canal de Suez, con 
ayuda dol sionismo podría bloquear cualquier amenaza 
potencial turco-alemana: el objetivo exactamente opuesto 
que había inclivado al Kaiser cuando consideró fugaz» 
mente la idea de usar al sionismo para defender los in- 
tereses alemanes. 

No es de ninguva manera nueva la idea de crear un 
Commonwealth judío como base para cl imperialismo 
amgiés, Fuo promovida en 1840 por lord Palmerston, 
que pensó que un establcimiento judío en Tierra Santa 
dba a servir de ayuda al imporio otomano, en esa época 
apoyado por los ingleses, contra los egipcios, que eran 
protegidos por los franceses, 

Palmerston escribió a su embajador on Constantino- 
pla: “Existe en esta época entre los judíos dispersos por 
Europa el fuerte convencimiento de que se está acer- 
cando el momento en que la nación va a volver a cons- 
títuiise en Palestina... Si el pueblo judío vuelve con 
la sanción, protección e invitación del Sultán va a ser 
vna garantía contra cualquier futuro designio malévolo 
de Mehemet Alí o su sucesor... Tengo la intención do 
recomendar fuertemente a Su Excelencia (al gobierno 
turco) que auspicie el retorno de los judíos de Europa 
a Palestina”, Fueron los mismos argumentos utilizados 
60 años más tarde por Herzl y sus sucesores. Mehemet 
Alí, el dictador egipcio, fue en cierta forma el precursor 
del movimiento nacional árabe modero, 

El 17 de agosto de 1840 apareció un editorial en el 
“Times” de Londres, recomendando un plan "para esta- 
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biecer al pueblo judío en la tierra de sus padres”, Este 
plan fue ideado por Lord Ashley (convertido poste- 
riormente en Lord Shaftesbury). Los derechos y privi- 
legios del establecimiento iban a sor “asegurados por la 
protección de una potencia europea”, La potencia ref» 
vida era por supuesto Gran Bretaña. 

Herzl murió sin conseguir sus ambiciones en Palesti- 
ma o Sinaí o Uganda, Por unos pocos años no se presen- 
taron nuevas oportunidades. El barco judío se mantuvo 
calmo hasta que estalló la gran tormenta, La Primera 
Guerra Mundial convirtió al sionismo en una fuerza 
dentro de la política mundial. 


El 2 de noviembre de 1927 los sionistas consiguieron 
el objetivo por el que habían luchado desde el primer 
día del movimiento, Consiguieron su garantía, 

Se han cscrito muchos líbros sobre la Declaración 
Balfour, donde el gobierno de Su Majestad prometía 
establecer un Hogar Nacional en Palestina para los ju- 
díos. Se dieron muchas razones: el profundo cariño de 
los ingleses por el Libro Sagrado; la necesidad de con- 
quistar a la judería norteamericana para que los ayudara 
a fín de que EE. UU, entrara en la guerra del lado de los 
aliados; el esfuerzo para evitar que los judíos rusos se 
volvieran bolcheviques y se retiraran de la guerra; lusta 
el deseo de recompensa al Dr. Jaim Weizmann por sus 
servicios. 

Puede haber algo de verdad en todas estas razones 
pero la declaración fue simplemente un pacto entre n- 
glatorra y el sionismo sobre el futuro de Palestina, Como 
agradecimiento a la ayuda inglesa en la gran aventura 
colonizadora sionista se proveía a Gran Bretaña de una 
razón moral válida para guardarso Palostina para ella 
misma, a pesar de las obligaciones contraídas por los 
ingleses con los árabes y los franceses (por el acuerdo 
alcanzado por M. F. Georges-Picot, por Francia, y Sir 
Mark Sykes, por Gran Bretaña, y oficialmente recono- 
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cido por notas intercambiadas en abrilmayo de 1916 
entre Francia, Inglatena y Rusia, Siria sería destinada 
a Francia; Irak y Transjordania, con la parte sur de 
Palestina a Gron Bretaña; pero el norte y centro de 
Palestina, excluyendo la bahía de Haifa, aunque con la 
inclusión de Jerusalén, Jaffa y Gaza, serían convertidos 
en una zona internacional. Posteriormente, en febrero 
de 1917, a pedido de Sir Mark Sykes, algunos líderes 
sionistas conducidos por el veterano Nahum Sokoloff, 
se reunieron con Georges-Picot y trataron de convencer 
lo para que se incluyera a Palestina dentro de la esfera 
británica). Habiéndose convertido Francia en la gran 
rival de Inglaterra en el Medio Oriente era forzoso que 
los ingleses contuvieran la influencia de los franceses 
en esa zona y consiguieran una presa fuerto en Palestina 
y Transjordania, que se habían convertido en importan: 
les no sólo como bases para la protección del canal de 
Suez sino también como lugares de salida del petróleo 
Iraqués. 

Jamás mada causó más amargura en el mundo árabe 
que la Declaración Balfour. Los árabes todavía la ven 
como un pérfido acto de traición, como una ruptura de 
las promesas que habían dado al mísmo tiempo a los 
árabes, De la Declaración Balfour surge directamente 
la convicción profunda de que Israel es el producto del 
colonialismo y una creación de los imperialistas. Lo 
que, por supuesto, es un error de criterio. Si Inglaterra 
usó al sionismo para sus fines coloniales, ella fue tame 
bién usada por los sionistas para sus propios fines. Los 
frutos que Inglaterra recogió de este pacto fueron tran- 
sitorios; los que consiguió el sionismo son permanentes. 

La forma final que tomaron las relaciones entre el 
sionismo y los árabes deriva de la Declaración Bal: 
four, Era la historia del período de los Jóvenes Turcos, 
nuevamente, pero ahora claramente delineados. Los 
árabes veían las grandes masas de colonizadores extran- 
jeros invadiendo el país —-la tercera Aliá—, llenos de 
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energía y estableciendo kibutzim en todo el territorio. 
Vieron un nuevo régimen colonial presidido por un alto 
comisionado judío enviado por Gran Bretaña, Sir Her- 
bert Samuel, que apoyó activamente la colonización, 
Por primera vez tomaron las armas como pueblo, co- 
menzando la serie de enfrentamientos entre los cuales la 
Guena de los Seis Días de 1967 fue sólo un episodio más, 
el séptimo o el octavo. Para defenderse a sí mismo, el 
Ishue, como era llamado el “estado judío dentro de 
un estado”, preparó su primera organización militar de 
magnitud, la Haganá (que quiere decir defensa). Los 
líderes nacionalistas de ideas más extremas, dirigidos por 
Vladimir Jabotinsky, exigieron la formación de una le- 
gión judía dentro del ejército británico (tres batallones 
de ese tipo se crearon durante la Primera Guerra Mun» 
dial y fueron disueltos después de la contienda). 

Fa esta forma comenzó el ciclo en que se han movido 
incesantemente desde entonces las relaciones sionistas» 
árabes: 1) Los sionistas aumentan sus esfuerzos inmi- 
gratorios y de colonización; 2) los árabes reaccionan 
violentamente a lo que consideran una amenaza a su 
existencia nacional; 3) para contener esa amenaza y para 
conseguir asistencia militar y política los sionistas bus- 
can un aliado, que sólo puede ser una gran potencia ox- 
tranjera cuyos intereses estén en contradicción con el 
naciente nacionalismo árabe; 4) el pacto entre el sio- 
nismo y la potencia extranjera acrecienta el odio y la amar- 
gura árabes agudizando sus ataques contra el Hogar 
Nacional Judío; 5) esto empuja a los sionistas a buscar 
nuevos aliados aún más poderosos. 

Es un ciclo completo, un verdadero círculo. vicioso, 
vna calesita donde cada jinete está sentado en un cabi 
llo que sube y baja, o imagina que es él quien decide el 
curso de las acciones, las que están trágicamente con- 
denadas a seguir un derrotero predeterminado por la 
íntima lógica de los actos previos y por las ideologías 
que los sustentan, 
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Un intento hecho con cierta sinceridad para romper 
el ciclo se efectuó inmediatamente después de la Pri- 
mera Guerra Mundial. Si bien no tiene gran importan- 
cia histórica, es significativo porque demuestra qué pudo 
haber pasado, 

El líder indiscutible en esa época era el doctor Jaim 
Weizmann. Mientras la casi totalidad de los dirigentes 
sionistas se inclimaban hacia Alemania al comienzo de 
la guerra, en parte porque detestaban a la Rusia zarista, 
Weizmana apoyó decididamente a los británicos. Com 
la victoria inglesa y la Declaración Balfour conseguida, 
el eminente científico se convirtió en el gran patriarca 
del sionismo. 

El líder que surgía por la otra parte era el emir Faísal, 
uno de los príncipes hashemitas que luchó contra los 
turcos en el desierto árabe. 'T, E. Lawrence, un agente 
del Buró de El Cairo, que dirigía la política imperial 
británica en el Medio Oriento, trató de ayudar a Faísal 
a convertirse en rey de Siria, 

Lawrenco era fanáticamento antifrancés. Al crear un 
reinado árabe en Siría con wn rey amigo de los británi- 
cos, no sólo colmaba sus sueños proárabos, sino también 
conseguía una forma inteligente de alejar a los fran= 
coses del dominio del Medio Oriente, derecho que se 
había garantizado a Francia en ol pacto Sykes-Picot, 

Pero los árabes, que nunca habían amado y admirado 
a la figura más bien dudosa de Lawrence, por lo menos 
tanto como él mismo creía, no querían escoger entre dos 
imperialismos pérfidos. Querían que Siria se convir- 
tiera en un reinado independiente, incluyendo a Pales- 
tina, a la que llamaban Siria del Sur. Cuando convoca- 
ron a un gran congreso nacional en Damasco, algunos 
de ellos pensaron que era posible llegar a un acuerdo 
con los sionistas, para combinar los esfuerzos de árabes 
y judíos por la liberación del Medio Oriente, 

Al mismo tiempo, Lawrence estaba tratando de unir 
las fuerzas árabes y sionistas para el beneficio exclusivo 
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de la dominación inglesa en el Medio Oriente. Se iniciaron 
una serie de encuentros románticos entre Weizmann y 
Faisal con la idea de enfrentar a la conferencia de paz 
con el hecho consumado del acuerdo judeo-árabe. 

Teóricamente en aquella época era posible que los 
líderes sionistas se aliarun al movimiento nacional árabe. 
El momento era propicio y la Declaración Balfour podía 
ser interpretada por los árabes todavía de una manera 
diferente. Un importante líder sirio ofreció oficialmente 
a los sionistas un Estado pelestinense autónomo fedo- 
rado a Siria y dependiente de esta corona, (Cerca de 
treinta años más tarde una propuesta muy similar fue 
sugerida por Abdulá, hermano de Faisal, en vísperas 
de la creación del Estado de Israel.) Pero los líderes 
sionistas, que finalmente se habían trasladado a Pales- 
tina, no estaban preparados para una idea semejante, 
Ninguno de sus miembros tenía la más remota noción del 
nacionalismo árabe, En esa época la idea de luchar 
contra el imperialismo inglés les hubiera resultado com- 
pletamente ridícula, 

Parecía mucho más atractivo el segundo camino, el 
patrocinado por Lawrence y sus amigos. Se mantuvo 
el contacto con Faisal, El príncipe árabe, que era un 
jeque del desierto bastante aturdido por las maniobras 
de la política mundial, estaba completamente de acuer- 
do con la idea de la creación de un Commonwealth 
judío en Palestina bajo su corona, En su mundo tribal, 
Ja raza significaba mucho, y la idea de que los judíos eran 
verdaderos miembros de la familia semita jugó un rol 
importante en sus pensamientos. En uno de sus men- 
sajes, totalmente increíble hoy en día, se disculpó por 
no poder tomar parte en una conferencia sionista por ra- 
zones puramente técnicas, y agregó que dichas confe- 
rencias eran importantes para aumentar la comprensión 
entre “Jas dos maciones que estaban atadas por viejos 
lazos”, Dijo en una carta al líder judeo-americano Félix 
Frankfurter a comienzos de 1919: 
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“Sabemos que los árabes y los judíos son parien- 
tes raciales. .... Haremos todo lo que podamos, en 
la medida de muestras posibilidades, para apoyar 
la aceptación de las propuestas sionistas en la Con- 
ferencia de Paz, y recibiremos de todo corazón el 
regreso de los judíos a su hogar. El movimiento ju- 
dío es nacional y no imperialista, nuestro movi+ 
miento también lo es, y en Siria hay lugar para 
ambos. En realidad, no creo que ninguno de noso- 
sotros tenga la posibilidad de alcanzar el triunfo sin 
la ayuda del otro”, 


Dos meses antes de esto, el famoso acuerdo Weiz- 
mann-Faísal fue redactado bajo los auspicios de Law- 
rence, En su preámbulo, reconocía “el parentesco racial 
y los antiguos vínculos existentes entre los árabes y el 
pueblo judío”, y expresaba el convencimiento de que “el 
camino más seguro para conseguir la consumación de 
sus aspiraciones nacionales es el de la colaboración más 
estrecha posible", 

El acuerdo comprometía el apoyo sionista a la forma- 
ción de un gran estado árabe, y el apoyo árbe a la 
creación de un estado en Palestina, basado en la Decla- 
ración Balfour. En él so decía que “serán tomadas to- 
das las medidas necesarias para estimular la inmigra- 
ción de judíos a Palestina en gran escala y establecer 
a los colonos judíos en el territorio lo más pronto posí- 
blo”, Es muy significativo que todas las disensiones se. 
sometieran a la corona británica para que actuara como 
árbitro. De todas maneras el acuerdo munca se mate- 
ríalizó, Faisal, que lo había firmado sin la autorización 
de su familia, lo supeditó condicionalmente a la acepta» 
ción de los reclamos sirios en la Conferencia de Paz. 
Por supuesto, esto nunca sucedió, Los francesos ataca- 
ron Damasco y echaron de Siria a Faisal junto con los 
nacionalistas sirios y palestinos. 

Los sionistas no so desanimaron demasiado por esta 
cirounstancia. Sus reclamos fueron aceptados en el 


Acuerdo de Paz que se realizó en San Remo en abril 
de 1990 y los incluyeron en los documentos que esta- 
blecían el mandato británico en Palestina, ratificados 
por la Liga de las Naciones en 1922, Es evidente que 
los sionistas se sentían más bien aliviados al evitarse 
tener que tratar con el fenómeno poco familiar del na- 
cionalismo árabe y contentos de volver a entablar nego- 
ciaciones con los británicos. 

Este intermedio resulta interesante solamente como 
una indicación de lo que pudo haber sucedido, 


Durante alrededor de veinte años las relaciones anglo- 
sionistas continuaron con muchos recelos, Los funcio- 
narios coloniales británicos no podían encontrar un len- 
guaje común con los líderes judíos rusos, pero hallaron 
cierto atractivo en los románticos sbeiks árabes. 

Los árabes se rebelaron con creciente violencia cada 
tanto acusando a los ingleses de entregar su tierra u. 
los judíos, Los judíos acusaban a la administración co- 
lonial inglesa, justificadamente, de volverse atrás en sus 
promesas al poner obstáculos a la concreción de las 
aspiraciones sionistas, Ein verdad, en mayo de 1939 los 
ingleses redujeron la inmigración judía al mínimo, pro- 
hibiendo la adquisición por los judíos de tierra árabe en 
muchas partes de Palestina. 

Gran Bretaña se inquietaba anto el hecho de una co- 
munidad blanca creciendo en Palestina, gobernándose 
a sí misma, teniendo un bien organizado ejército clan- 
destino que podía llegar a constituir una nueva amenaza 
a la dominación inglesa en el país. El terrorismo judío 
extremista comenzó a atacar las instalaciones británicas, 
Su líder, Jabotinsky, un anglófilo de corazón, todavía 
apoyaba al imperialismo inglés; aspiraba convencer a 
los ingleses, por la fuerza de las armas, de que los judíos 
de- Palestina podían ser un aliado más fuerte y más 
capaz que los árabes, Recién en 1940 Abraham Stern, 
alias Yair, rompió con el grupo de Jabotinsky, el “Irgún”, 
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y creó su propia organización clandestina proclamando 
la nueva idea revolucionaria de luchar contra el impo- 
rialismo ingiés. 

Stern fue capturado y fusilado por la espalda por 
ofici:les de policía ingleses en el techo de una vieja 
vivienda en Tel Aviv, pero sus ideas continuaron ga- 
mando terreno, El Irgún y posteriormente el ejército 
oficial sionista, la Hagand, se reunieron en la lucha 
contra el mandato inglés hasta que éstos, por disgusto 
o desesperación, decidieron dejar el país, posiblemente 
con la idea de que Palestina ¡ba a ser invadida y conquis- 
tada por ejércitos árabes amigos, Si alguna vez existió 
esta esperanza iba a ser desvanecida por ol muevo cre- 
cioate ejército de Israel, que asombró al mundo por su 
fuerza militar y su pericia, 

La lucha judía clandestina contra el régimen colonial 
inglés fue la primera guerra de liberación triunfante en 
el Medio Oriente, Este hecho contradice el concepto de 
que el sionismo o el Estado de Israel scan un satélite del 
imperialismo y el colonialismo, 

También esto causó una gran impresión en las mentes 
de la nueva generación del mundo árabe, que vio que 
los inglesos podían ser atacados y vencidos, La lección 
más instructiva que los árabes recibieron fue dada por 
dos jóvenes israelíes enviados por la organización Stern 
a El Cairo pora matar al ministro residente británico 
Lord Moyne. Los dos jóvenes fueron capturados, lle 
vados a juicio en una corte egipcia, sentenciados a muer- 
to y ejecutados por egipcios no muy dispuestos después 
que Winston Churchill se los ordenó expresamente, Al 
hablar en el Parlamento a fines do febrero do 1945 in- 
formando sobre la reciente Conferencia de Yalta, Chur- 
chill exigió que las sentencias de muerte dictadas en 
Egipto por crímenos políticos fueren ejecutadas, para que 
sirvieran de advertencia a futuros atentados, La actitud 
en la corte de los dos jóvenes fue de todas maneras ex- 
trnordinaria. Hablaron contra el imperialismo, se deslí- 
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garon del sionismo y se declararon patriotas de Pales- 
tina. En su última declaración, antes de que la sentencia 
fuera ejecutada, Eliahu Bet-Zuri, uno de los dos acusa» 
dos, a quien yo había conocido en el Irgún, dijo: “Nos- 
otros, los hebreos, que somos los hijos naturales de la 
tierra de Israel, luchamos por Palestina mucho antes de 
la Declaración Balfour ... Mis ideas no son las del sio- 
nismo. No luchamos por el cumplimiento de la Decla- 
ración Balfour. No luchamos por el Hogar Nacional. 
Luchamos por muestra libertad”, Ellos causaron una 
profunda impresión en los jóvenes egipcios que en esu 
época estaban complotando para echar a sus propios 
amos ingleses, Uno de ellos fue seguramente Gamal 
Abdel Nasser, Sin embargo solamente algunos de los 
adictos al grupo Stern se consideraban a sí mismos co- 
mo luchadores contra el imperialismo o consideraron 
la posibilidad de una gran alianza antiimperialista entro 
árabes y judíos, La idea no existía simplemente para 
el liderazgo sionista oficial y para los otros grupos y 
facciones sionistas. Habiéndose convencido de que se ha- 
bía vuelto imposible toda futura colaboración entre in- 
leses y sionistas, buscaron otro aliado extranjero, y lo 
encontraron en el aún más poderoso Estados Unidos, 

Desde la mitad de la década del cuarenta en adelante, 
los Estados Unidos so convirtieron en el aliado princi- 
pal del sionismo, Por un corto lapso, en 1947, la Unión 
Soviética se unió a esta alianza, principalmente porque 
prefería un estado judío a una base militar inglesa que 
podía convertirse fácilmente en una base de proyectiles 
contra la URSS. En estas condiciones políticas las Na- 
ciones Unidas resolvieron la partición de Palestina 
en un estado judío y en uno árabe, El estado árabe de 
Palestina nunca se materializó al caor víctima de las 
ambiciones e intrigas de los estados árabes vecinos. El 
estado judío de Israel se creó, con intensa oposición, 
por la fuerza de las armas. 

El establecimiento del estado no cambió el carkcter 
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de círoulo vicioso en las relaciones Arabe-judías. La 
amenaza, siempre presente y cada vez mayor de los 
rcitos árabes vecinos, que munca escondieron la in- 
tención de destruir el estado judío de la “Palestina ocu- 
pada”, convirtió en un imperativo para el gobiemo de 
Israel el alíarse con una potencia tan grande como fuera 
posible, Con algunas breves interrupciones, la alianza 
Estados Unidos.Israel se convirtió rápidamente en un 
factor dominante en el Medio Oriente, Por un corto 
Inpso esta alianza fue superada por la cooperación mí. 
Jítar entre Israel y Francia. Los franceses, enfrentados 
con una guerra de liberación en Argelia, que creían in- 
genuamente era inspirada y conducida por los egipcios, 
decidieron abrir un segundo frente con la ayuda de los 
israelíes. El gobierno israelí estaba completamente de 
acuerdo en usar a los franceses para conseguir sus pro» 
pios fines y en utilizar sus armas, que necesitaban para 
vna guerra preventiva contra Egipto. De esta manera, 
la alíanza conjunta Israel-Francía-Inglaterra contra Egip- 
to nació en 1956, Israel consiguió una victoria brillan- 
te, retuvo algunos de sus frutos, pero confirmó las pro 
fundas sospechas de los árabes acerca del carácter ex- 
pansionista y colonial de Israel, 

Después de la liberación de Argelia, el matrimonio 
de conveniencia entre Francia e Israel se convirtió en 
inútil desde el punto de vista francés y gradualmente 
se fue enfriando hasta que fue terminado dramática» 
mente por el general de Gaulle en diciembre de 1997. 
Nuevamente so convirtió Norteamérica en el gran alía- 
do de Jsrael, hecho que se vio en forma clara en la gue- 
via de 1967, aunque Isracl luchó y ganó sola, superando 
sus victorias anteriores, 

Un árabe, que recorra esta breve historia, puede en- 
contrar bastante en ella para garantizar que Israel fue 
escado por el imperialismo, al que estará siempre ligado 
y sin el cual no podría existir. Sin embargo esta con- 
clusión es errónea, Israel es el producto peculiar de un 
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gran movimiento de liberación, que fue obligado a aliar- 
so al imperialismo por las circunstancias especiales de 
su concepción; sin embargo nunca fue un satélite, Más 
bien fue un socio que retuvo los frutos de su coopera» 
ción mucho después que el otro socio lo había abando- 
vado, Es fundamental que los árabes comprendan esto 
por varias razones, 

Antes que nada, una distorsión de los hechos puede 
conducir a un malentendido peligroso. Es fácil sentir 
desprecio por un satólito que puede ser contraproducen» 
te cuando llegue la ocasión, Es también pelígroso, dado 
que Israel no es un satélite, presumir su desaparición 
una vez que sus amos imperialistas pierdan su influen- 
cia en el Medio Oriente, Esto es una ilusión, 

En segundo lugar, el verdadero carácter de Israel de- 
be ser reconocido si alguna vez se quiere romper el 
cítculo vicioso árabe-israelí, Dadas determinadas cir- 
cunstancias, Israel se convirtió en un alíado del imperi 
lismo, como hicieron muchos otros estados, Bajo cireuns- 
tancias diferentes Isrel puedo y quiere asumir una 
posición diferente, Esto significa entonces algo comple- 
tamente distinto para el nacionalismo árabe, 

Es importante no sólo para los árabes; los israelíes 
mismos deben aprender a analizar su pasado reciente 
con total objetividad para poder comprender de qué 
manera su gran movimiento progresista de liberación, 
uno de los más gloriosos de la historia, se vio enredado 
con el imperialismo moderno, uno de los hechos mun- 
dales más hediondos, 

El sionismo fue un movimiento auténtico, Nadie lo 
creó sino los propios sionistas. No puede haber dudas 
sobre esto, fuera de Jas vocinglerías de la propaganda. 
Sin embargo el problema permanece: ¿Qué clase de mo- 
vimiento fue el sionismo en el contexto de la historia 
do Palestina? 


CarfruLo 5 
Cruzados y sionistas 


El general Isaae Rabin fue invitado a hablar, en se- 
tiembre de 1967, en una reunión conmemorativa del 70% 
Aniversario del Primer Congreso Sionista, Se llevaba 
a cabo en el patio del lugar donde se efectuó el congre- 
so original en Basilea, Hacia el final de su discurso el 
triunfador de la Guerra de los Seis Días asombró a to- 
dos. Comporó a Isruel con el reino de los Cruzados de 
Jerusalén y llegó a la conclusión de que el principal pe» 
ligro pora Israel lo constituye el descenso de la ínmi- 
gración, así como el estado de los Cruzados decayó por 
la falta de aporte de sangre nuovo, 

Para un observador esto puede no parecer particular» 
mente asombroso, poro para un israelí, y para un jefo de 
estado en este caso, comparar a Israel con los Cruzados 
suena a herejía, Una do las razones para esta reacción 
es que el israelí medio sabe muy poco acerca de la 
estadía de doscientos años en Palestina de los Cruzados, 
pero conoce mucho de lo que ellos hicieron en el cami- 
no hacia allí. Las atrocidades cometidas por los Cruza- 
dos y por aquéllos que pretendieron serlo en el sur de 
Alemania y en todas las demás partes dejaron una huella 
indeleblo en la historia judía, 

Pero hay una segunda razón. Los Cruzados termina- 
ron mal. Después de luchar sin tregua durante ocho 
generaciones consecutivas, fueron literalmente arroja- 
dos al mar. Los israelíes tomen que esta analogía pueda 
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histórico. Los mismos árabes gustan de comparar a los 
sionistas con los Cruzados precisamente por estas mis- 
mas razones, comparación automática, por supuesto com- 
pletamente infantil; la historia no se repite en esta forma 
tan mecánica, Sin embargo la analogía entre Israel y 
el Reino de Jerusalén es interesante do todas maneras, 
tanto por los parecidos como por las diferencias que 
revela, 


La expedición de los Cruzados atrajo mi atención po- 
cos años después de la guerra de liberación israelí. Ha- 
bía empezado por casualidad a ler la excelente “Histo- 
ría de las Cruzadas” de Steven Runciman, Al llegar al 
capítulo sobro las fortificaciones que construyeron los 
Cruzados frente a Ja faja de Gaza para dofender su 
reino contra los egipcios, fui sacudido súbitamente por 
la idea de que yo, como soldado en el ejército de Israel, 
hubiera ocupado las mismas posiciones, 

A medida que continué mi lectura con los ojos bien 
abiertos cientos de pequeñas y grandes similitudes inva- 
dieron mi mente, Lo que puede convertirse en una ob- 
sesión. Uno empieza a identificar no sólo los grandes 
ssucosos o instituciones, sino también personalidades, re- 
yes, duques y caballeros, preguntándose quién es el 
príncipe sionista de Galilea y quién el duque de Trans- 
Jordania. 

Las similitudes son verdaderamente llamativas. El 
movimiento de los Cruzados, como el sionista, constitu- 
vó una revolución tan profunda, de tan largo alcance, 
que desafía a toda explicación racional. 

De las muchas razones atribuidas a este fenómeno, 
políticas, sociales, culturales, ninguna es completamente 
satisfactoria, 

Los Cruzados, tanto como los sionistas, hacen refle- 
xionar a uno acerca de qué índuce a la gente a aban- 
donar bruscamente sus casas, su cómoda vida y mar- 
ohar.a. través de miles de millas entre peligros innume- 


sables hacia un pis distante y hostil, para vivir alí 
una lucha sín fin, combatiendo contra enfermedades des- 
«onocidas y enemigos implacables. ¿Es la combinación 
de visiones gloriosas, idealismo desinteresado, anhelo de 
pillaje, desprecio por la vida anterior y la promesa de 
una mueva Jerusalén sólo nebulosamente imaginada para 
levantar semejante ola de masas humanas? 

Los Cruzados tuvieron su “Herzl” en el Papa Urbano, 
Su “Primer Congreso Sionista” fue el Concilio de Cler- 

l mont en noviembre de 1095, 802 años antes del encuen- 
two histórico de Basilea, El grito “Dios lo quiere” semeja 
el de "Adelante, hijos de Jacob” que fue el slogan de 
la primera Alá sionista. 

Sin embargo había una diferencia significativa en los 
objetivos conscientes de ambos movimientos, Los Cru- 
zados fueron a Palestina a rescatar la Tierra Santa de 

' los manos del infiel, Una vez recuperados los lugares 
sagrados el establecimiento en esa tierra fue sólo inci- 
dental y tuvo el objeto de cuídarlos y protegerlos. En 
su verdadera esencia el ethos del movimiento fue anti- 
musulmán, El sionismo, por el contrario, fue fundamen 
talmento un movimiento colonizador, La lucha contra 
los árabes fue solamente incidental, y como hemos visto, 
totalmente inesperada. Los sionistas pensaron que Pa- 
lestina estaba desocupada, Los Cruzados fueron allí 
porque sabían que estaba ocupada. Sin embargo estas 
diferencias de motivaciones no condujeron a resultados 
upreciablemento distintos. Quisieran o no la guerra, am- 

A bos movimientos tuvieron que luchar, establecerse en la 

zona y cuidar sus posiciones. 

Otra diferencia consiste en que los Cruzados vinieron 
como conquistadores, tomaron posesión del país en una 
gran campaña militar y se establecieron en la tierra des- 
pués de la victoria, 

Los sionistas llegaron como colonizadores, compraron 
lierra poco a poco, fortificaron sus poblados y tomaron 
el país en una guerra que, no desearon después de.crear 
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una base suficientemente fuerte como para defender uu 
estado soberano, 


Pero ambas diferencias, aunque puedan ser impor- 
tantos, son despreciables comparadas con la extraordi- 
aria similitud en la dirección general do los dos movi- 
mientos. Tal como habían hecho antes los filisteos, vi- 
nieron del oeste, en parte por mar. Cada invasión ma- 
títima de Palestina creó la necesidad de establecer una 
cabeza de puente, fortificarla contra la zona circundante, 
y traer los alimentos y los refuerzos por barco, Esto crea, 
aún inconscientemente, la situación de enfrentar el am- 
biente hostil que los rodea, de espaldas al mar, para 
tener una base segura, Consecuentemente en la pobla- 
ción del área circundante se levanta el espectro de una 
invasión extranjera por un elemento extraño, ante el 
cual el país debo reacelonar. En esto las invasiones des- 
de el oeste parecen en la historia de Palestina diferon- 
tes de las invasiones semíticas tradicionales, que han 
venido desdo el desierto en el este, como la invasión 
israelita de los tiempos bíblicos y la árabe de la sóptima 
centuria. Los invasores del asta que se infiltraron en 
el país y que hablaban un lenguaje similar se parecían 
mucho a los habitantes del lugar, quienes a su vez eran 
descendientes de invasores anteriores y se usimilaron fá- 
cilmente en las distintas confluencias de la cultura pa- 
lestina, que siempro ha sido una mezcla de influencias 
semíticas variadas. 


Tgual que Israel, el estado de los Cruzados o relno 
latino de Jerusalén tuvo problemas con diversos elemen- 
tos de la población: la clase dirigente europea (Fran- 
Kish o Ashikenasi); los miembros nativos del estado (los 
Poulains como eran llamados los cristianos orientales, o 
los Sefarditas, como denominamos a los fudios orientales 
hoy en día) y la población nativa musulmana que ha 
quedado dentro de las fronteras del nuevo estado sin 
perteneces en realidad a él. 
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Como los ¡sraelíes, los Cruzados se distinguían en la 
guerra, sabiendo que su seguridad estaba basada en la 
rapidez para responder al ataque enemigo. Como el 
reino de la estrella de David, el reino de la Cruz con- 
tinuó expandiéndose a través de guerras, aún mucho 
después de haberse establecido originariamente, En la 
época de su mayor esplendor el estado de los Cruzados 
controló un área mucho mayor que la dominada por 
Israel aun después de la guerra de 1907; incluía la tota- 
lidad del área marítima de Siria y El Líbano, la porción 
oriental de Turquía y por lo menos una parte de las sio- 
reas de Transjordania. 

Así como muchos israelíes consideran que han estable- 
cido una baso para todo el pueblo judío y califican a los 
otros judíos como desertores, los Cruzados se valora- 
ban a sí mismos como la vanguardia de la cristiandad 
y que luchaban por todos los cristianos del mundo, La 
profunda preocupación de los judíos de todas partes por 
el destino de Israel durante la guerra de 1967 era similar 
a las olas de ansiedad que sacudían a Europa cada vez. 
quo el reino de Jerusalén estaba en peligro. Esta rela- 
ción formó en ambos casos la base de la economía. El 
reino de Jerusalén dependía de un continuo y enormo 
flujo de enpitales de Europa bajo la forma de regalos, 
transferencias de origen religioso o seglar, limosnas o 
impuestos a los peregrinos. Toda Europa se convirtió 
en una especie de campaña unida de ayuda, 

Si los kibutzim son una creación única del sionismo, 
también fueron las grandes “Ordenes Militares” una in- 
vención de los Cruzados. La colonización siguió un 
modelo asombrosamente similar. Una fortaleza domina» 
da por los caballeros del templo o del hospital se esta- 
blecía profundamente en territorio árabe, como los 
Kibutzim istaclíes de la frontera, algunos de los cua- 
les han sido erígidos cerca de las ruinas de los castillos 
de los Cruzados, Alrededor del castillo y con fines de 
defensa establecimientos individuales iban creando len- 
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tamente el modelo de la colonización, Algunos de los 
pueblos parecen haber tenido formas de organización 
cooperativa, como los modernos moshavim israelíes, Las 
organizaciones militares crecientes tuvieron : más poder 
que el gobierno del reinado. Su fuerza se basaba en 
una combinación de su potencia militar y su poderío eco- 
nómico, En esto, se parecen a algunas de las modernas 
organizaciones partidarias israclíes que se basan en los 
kibutzim y en una multitud de empresas económicas, 
lo que les da una voz proporcionada en el gobierno, 

Se podría continuar haciendo comparaciones hasta en 
fafimos detalles, ¿Fue el rey Balduino [ tan distinto del 
viejo David Ben Gurión? ¿Quién so parece más a Moshé 
Dayan que Reynald de Chatillon, el asaltante de las 
caravanas musulmanas, el halcón del reino, el hombre 
que fue tan odiado por los árabes que Saladino perso- 
almente se ocupó de cortarle la cabeza? 

Rechazando ln analogía totalmente, los sionistas se- 
ñalan lo que ellos consideran la diferencia decisiva, 
Piensan que los Cruzados nunca fueron mayoría en su 
propio estado, No eran síno uma pequeña minoría de 
conquistadores que so impusieron a la población nativa. 

Este argumento es sumamente discutible, Si se inclu- 
ye en la sociedad de los Cruzados a los cristianos nativos 
orientales, como por supuesto hay que hacer, ellos conse 
tituían evidentemente la mayoría, 

Por otro lado sí Israel anexa los nuevos territorios 00u- 
pados la sociedad hebrea puede encontrarse bien pronto 
siendo una minoría en su propio estado. . 

¿Formaban los Cruzados una nación, enraizados en Pa- 
lestina en la forma en que lo es ciertamento la nación 
hebrea? Esta pregunta debe contestarse ante cualquier 
comparación que se efectúe entre ambos. Por supuesto 
es difícil aplicar un término moderno como “nación” 
a una época en el pasado en que la verdadera noción de 
nacionalidad era desconocida e inconcebible. Uso aquí 
la palabra en el sentido de una comunidad que. se con- 
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sidera a sí misma como una entidad distinta, ligada a 
un territorio específico. ¿Se consideraban Cruzados aun 
aquéllos que eran sabras (como llamamos aquí a los 
judíos nacidos en Palestina) después de ocho genera- 
ciones, como palestinos destinados a vivir y morir en su 
país, o más bien se sentían franceses, alemanes e italia- 
vos que cumplían una función en una tierra extranjera, 
y que podían volver cuando quisieran a su verdadera 
patria? Uno piensa más bien que muchos de esos des- 
wcndientos de las viejas familias de Cruzados estable- 
cidas allí, y más aún los cristianos orientales, se consi- 
deraban palestinos, su verdadera y única patria, a fines 
del siglo xa Pero no parece haberse desarrollado wn 
sentido de nacionalidad israelí, con esa intensa sensa- 
ción de pevienecer a un país y con un lenguaje muevo 
y unificador para todos los recién llegados de tan 
versos lugares. 

Resumiendo su Historia de las Cruzadas, Runciman 
registra estas palabras memorables; 


“El estado de los Cruzados se encontraba atra- 
pado permanentemente en las garras de un dilema. 
Fue fundado por una ola de fervor religioso y un 
hambre de tierza aventurera. Pero para poder du- 
zar en forma permanente mo debía depender de 
un refuerzo de hombres y dinero del oeste, Debía 
justificar su existencia autoabasteciéndose económi. 
camente, Esto sólo podía suceder si llegaba a un 
acuerdo con sus vecinos. Si eran amistosos y prós- 
peros, el estado también podría prosperar. Pero 
buscar la amistad de los musulmanes parecía una 
traición completa a los ideales de los Cruzados; y 
los musulmanes por su parte aunca podían adap- 
tarse a la iden de la presencia de un estado extraño 
e invasor en tierras que consideraban como pro- 
pias... Los Cruzados cometieron muchos errores. 
Su política fue a menudo cambiante y hesitante. 
Pero mo se les puede echar enteramento la culpa 
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por no poder resolver un problema que, en reali- 
dad, no tenía solución”. 


Sin embargo Runciman explica que aun entre los Caba» 
lleros de la Cruz surgió un partido que propugoaba la 
integración del reino en el Medio Oriente, que quería 
convertir el estado Cruzado en un aliado del mundo ára- 
bo, La misma idea básica, actualmente auspiciada por 
nosotros en Isracl, parece tenor mucha mayor probabili- 
dad de éxito, 

Los sionistas y sus descendientes israelíes nunca creye- 
ron tener la misión sagrada de luchar contra los árabes. 
Por el contrario, la mayoría de ellos cree sinceramente 
que la animosidad árabe contra su estado reside en un 
malentendido lamentable, Por supuesto eso es una Mlusión, 
pero el solo hecho de que esa ¡lusión pueda existir mues- 
tra la diferencia básica. Ningún Cruzado pudo creer ja- 
más que la guerra entre eristianos y musulmanes era otra 
cosa que un deseo de Dios, Por eso, sin despreciar las im» 
plicancias perturbadoras para Israel del período de las 
cruzadas, nadie, mi istaelí ni árabe, dobe llevar demasiado 
lejos esta analogía y derivar de ello a un miedo fatalista 
v a una esperanza, Más bien esta analogía debe ser vista 
como una lección de Ja que se pueden extraer conclusio» 
nes útiles como guía para muestra acción futura, Como 
me dijo una vez un historiador eminente: “Los israelfes 
deberían considerar la “Historia de las Cruzadas' como 
una guía práctica de lo que no se debe hacer”. 


El réino latino de Jerusalén parece haber sido condo- 
nado al olvido por haber confiado solamente en su orga- 
nización militar superior y en su valor, Pero los increíbles 
hechos de armas que llevaron a los Cruzados al corazón 
de Egipto tienden a oscurecer los problemas reales que 
determinaron su destino a largo plazo, Estos mismos pro- 
blemas son válidas hoy, en el contexto israelí, Toda segu- 
ridad sólo puede ser temporaria sin una preparación 
mental para aceptar convertirse en parte del Medio Orien- 
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to, sin una política destinada a asegurarse la aceptación 
de los h:bitantes de la zona, 

Los Csuzados cspturaron Jerusalén en julio de 1099 y 
celebraron el hecho con una masacre terrible asesinando 
tanto a musulmanes como a judíos hasta que, como lo 
describió un contemporáneo, Raymond de Aguilers, tu- 
vieron que abrirse paso entre cuerpos y sangre que les 
llegaban a las rodillas, El último de los Cruzados fue 
expulsado de Acre en 1291. En esos 192 años, a pesar de 
muchas treguas, armisticios y ceses de ataque, los Cru- 
zados no conocieron un solo día de paz real. En este 
sentido la analogía con Isracl, es total, 

En efecto, al pensar en la guerra de 1967 que estalló 
tan bruscamente y en forma inesperada, recuerdo una 
historia de la época de las Cruzadas que siempre me ha 
parecido un ejemplo de cómo fue la existencia del reino 
de Jerusalén, En el año 1183, sólo cuntro años antes que 
los ejércitos del reino fueran destrozados por Saladino 
en “Los Cuernos de Hattin”, pequeña sierra que mira al 
mar de Tiberíades, se celebró un matrimonio en el cas- 
úlo de Kerak, cuyas ruinas todavía existen al este del 
Mar Muerto. 'El señor del castillo, el notorio Reynald, 
Lord de Transjordania y líder del partido de la guerra, 
presidía el casamiento en el pueblo de un noble de 17 
años con una princesa de 11. De los rincones más lejanos 
dol estado latino, desde el norte de Siria a las fronteras 
de Egipto, vinieron a! acontecimiento los barones y Jas 
damas nobles, Algunos han de haber viajado durante dos 
semanas, llevando sus armaduras, sin las cuales la vida era 
inconcebible, La fiesta estaba en su apogeo cuando brus- 
camente el ejército musulmán a las órdenes de Saladino 
llegó desde el desierto y cayó sobre el lugar. Antes que 
los Cruzados pudieran defenderse Saladino forzó la en- 
trada al pueblo, El propio Reynald pudo escapar al cas- 
tillo debido al heroísmo de uno de sus caballeros, que 
desarmado defendió el puenta sobre la fosa entre el cas- 
tilo y la ciudad hasta que fue destruido después que él 
pasara. 
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Runciman describe la escena; 


“Con una hermosa demostración de bravura la co- 
remonia del casamiento continuó en el castillo, Los 
cantos y las danzas persistían mientras se arrojaban 
rocas contra las paredes, Lady Stefanie, madre de 
la novia, preparó ella misma platos de la fiesta de la 
boda y se los envió a Saladino, Él, como respuesta, 
preguntó en qué torre la joven pareja estaba alojada 
y dío orden de que no fuera bombardeada por sus 
hombres, Pero de todas maneras no disminuyó sus 
esfuerzos. Sus nueve grandes catapultas estaban en 
acción continua, y sus trabajadores casí llenaban el 
foso, Se enviaron mensajeros al rey en Jerusalén 
para pedir urgentemente refuerzos, Éste mandó su 
ejército real que puso bajo el comando del propio 
conde Raymond; pero el rey insistió en venir en 
persona en su litera con sus hombres, De prisa cru» 
Faron Jericó y fueron por el camino del Monte Nebo. 

Cuando se acercaron, Saladino, cuyos ingenieros ha- 
bían obtenido escasos resultados sobre las paredes 
espesas de la fortaleza, abandonó el sítio y el 4 de 
diciembre volvió a Damasco. 

"El rey fue llevado triunfalmente a Kerak y los 
huéspedes de la boda pudieron volver libremente a 
sus hogares.” 


En una forma más moderna y menos caballeresca esto 
es más o menos lo que ocurrió en mayo y junio de 1907 
excepto que Reynald no fue nombrado ministro de De- 
fensa del reino y no salió de la fortaloza sitiada para ata- 
car al ejército de Saladino y destruir sus catapultas antes 
que los musulmanes pudieran actuar, 

Esto pasó antes y volverá a pasar otra vez a menos que 
Israel consiga ser aceptado en la región y se integre en 
su ámbito, De otra forma debe estar preparado para lu- 
char cada día de su existencia —siempre listo para la gue- 
ma total—, que puede suceder en forma inesperada en 
cualquier momento, como pasó en el verano de 1967, 
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CavíruLo 6 
David Green viene a Jaffa 


No había nada fuera de lo común en el joven que llegó 
a Jaffa un día de 1905, Era bajo y feo pero tenía un 
algo especial. Se llamaba David Green. Pronto eligió 
otro nombre: Ben Gurión, 
Attle dijo de sí mismo comparándose con Churchill: 
“Hay hombres destinados a la grandeza, Yo no soy uno 
"Tampoco lo fue David Green nacido en Plonsk, 
Pero nació destinado a la política y llegó a convertirse 
en algo más que un político común. Tenía la habilidad 
de identificarse completamente con lo que a la mayoría 
de lu gento le parecía importante en cualquier momento 
dado, tratando de estar un poco, aunque no demasiado, 
delante de ellos, De esta forma la historia de Ben Gurión 
es un espejo del sionismo, Por ello vale la pena estudiar- 
lo, no porque Ben Gurión haya moldeado a su tiempo, 
como sus admiradoras creen, sino porque el tiempo lo 
moldeó a él. 


Su lugar de nacimiento, Plonsk, es una pequeña ciudad 
cercana a Varsovia, El nombre suena tan cómico en he- 
breo que se ha convertido en fuente innumerable de chis- 
tes y versitos en Israel (soy lo suficientemente inmodesto 
para admítir que algunos de ellos me pertenecen), 

Para un muchacho judío nacido en Plonsk en 1886 bajo 
el gobierno zarista había un margen de posibilidades muy 
estrecho. Si era ambicioso, rebelde, idealista podía con- 
vertirso en un bolchevique, un Dundísta o un sionista, 
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Los bolcheviques creían que la futura gran revolución 
comunista acabaría con el antisemitismo y los pogroms. 
Los judíos debían olvidarse de que lo eran ya que esto 
era una tontería burguesa, Por otro lado, los bundistas 
(así Mamados porque eran miembros del Arbeiter-Bund, 
o "Liga de Trabajadores” en alemán e idish), eran socia- 
listas que creían que conservando su propia identidad los 
judíos debían luchar como judíos por una nueva sociedad 
socialista y democrática en sus patrias europeas, resol- 
viendo así la cuestión judía de una vez por todas. Los 
sionistas preconizaban un evangelio diferente. No había 
ningún lugar para un judío que no fuera Palestina, Esta- 
ba bien ser socialistas, pero solamente en su propía patria 
histórica, Ni el comunismo ni la socialdemocracia serían 
capaces de extirpar el antisemitismo, porque éste, de 
acuerdo con la doctrina sionista, era el resultado inevi 
blo de la existencia de los judíos como tales y en minoría, 

Luego estas tres doctrinas se excluían, y la lucha entro 
ellas era amarga especialmente por la gran rivalidad 
que las enfrentaba, En la Rusia zarista los jóvenes jue 
díos eran los mejores reclutas para cualquier movimiento 
revolucionario; si uno se convertía al sionismo no podía 
ser bolchevique y viceversa, Por ello la enemistad que 
surgió entre estos movimientos fue mucho más allá que 
meras diferencias ideológicas. Hasta hoy en día, la aoti- 
tud de la Rusia Soviética hacia Israel está influida por el 
antiguo odio impregnado en la mentalidad de todos los 
bolcheviques de la vieja guardia y sus discípulos, El mis- 
mo odio, a veces lindando en lo patológico, es también 
tipico de los viejos sionistas, Cuando Rusía se puso del 
lado de los árabes en la guerra de 1967 los israelíes sólo 
vieron confirmada su creencia de que los Soviets desea- 
ban destruir a Israel, oreencia a la que adhiere desde hace 
mucho tiempo Ben Gurión. 

La sinagoga de Plonsk era la arena para todas esas lu- 
chas tempranas, Los sionistas, los bundistas, los bolche- 
viques y muchos otros se reunían allí viniendo de toda 
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Rusia para predicar y hacer proselitismo, Los talentos lo- 
cales se unieron en estas justas. El más eficaz de los 
conferenciantes nativos era el hijo de Avigdor Green, un 
muchacho que empezó a hacer discursos en su temprana 
adolescencia, El joven Green era sionista. ¿Por qué? 
Posiblemente por una fuerte tradición judía, lo que hacía 
que el sionismo fuera más atractivo que el bolcheviquis- 
ma; quizás también porque siendo el sionismo más radi- 
cal era más afín con su naturaleza extremista. Sea por lo 
que fuere, para Ben Gurión la revolución nacional venía 
primero, y la yevolución social ocupaba un modesto so- 
gundo lugar, 


El sionismo, para los jóvenes de Europa oriental en esa 
época de intranquilidad y pogroms en toda Rusia, signi+ 
ficaba: ¡Id al este, joven! Y se fue al este, 

El joven Green llegó a la ciudad costera do Jaffa en 
Palestina en un día de sol mediterráneo, Era tremendo, 
Una vivida descripción de esta experiencia aparece en 
su primera biografía semioficial; Un hombre y su gene- 
ración, escrita por una exagerada admiradora que se lla- 
ma Bracha Chabas, La descripción es profundamente 
significativa porque sólo pudo ser vivida por el propio 
Ben Gurión, como él la recordó muchos años después y 
se la transmitió a su biógrafa, Debe expresar para mu- 
chos que atravesaron la misma experiencia una realidad 
semejante de la vida palestinens 

He aquí un joven de 18 años, ya un veterano en po- 
Iítica sionista, que ha soñado y hablado siglos de Palesti- 
ma, acercándose a sus costas por vez primera, viendo el 
perfil de Jaffa con su ciudadela y sus minaretes sobresa= 
liendo del horizonte, En su mente Palestina era una reali- 
dad, sin embargo lo que él describió no era la Palestina 
real, sino más bien la Palestina del pasado, del presente 
y del futuro, sin que ninguna de las tres tuviera alguna 
semejanza con lo que iba a ver en las próximas horas, 
Su Palestina del futuro era una tierra maravillosa de li- 
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bortad, igualdad y resurrección judía, la utopía de Herzl 
adornada con los sueños del socialismo europeo oriental, 
Su Palestina del presente era un pequeño grupo de esta- 
blecimientos diseminados, creados alrededor de 1880 por 
los pioneros de la primera Alió, lugares de heroicas lu- 
chas, donde los trabajadores judíos trabajaban mientras 
los guardias judíos, figuras legendarias, vigilaban. La 
presencia de medio millón de árabes era sólo nebulosa- 
I mente percibida en esta descripción, un obstáculo menor, 
del mismo modo como fueron considerados un engí 
| los samarítanos para los judíos que volvieron del exilio 
Ñ babilónico en la época de Nehemíns y Ezra cerca de 2.500 
años antes, 
l La Palestina del pasado, la bíblica, era la más real para 
l los recién llegados como David Green; para ellos, la Bi- 
blia estaba viva. La Biblia pora los sionistas y para cual- 
! quiera que haya concurrido a una escuela isrelí es un 
libro de hoy, en una forma complotamento increíble para 
l los extranjeros, mo un libro religioso, literario o aun de 
l historia antigun, sino un libro de tópicos de intenso ínte- 
rés, de referencia, consciente o inconsclentemente, para 
ll las cuestiones más inmediatas. Los recién llegados como 
Ben Gurión ni sabían ní les importaba qué había pasado 
en Palestina desde la última rebelión judía de Bar Kojba 
en el síglo 1. La victoria del Islam, las Cruzadas, la 
invasión mongólica, las batallas de Ibrahim Pasbá y las 
' luchas de varios jeques locales contra los otomanos, todo 
eso, y las ruinas y edificios que ellos dejaron, les parecían 
sin importancia, casi ilegales, simples interrupciones en 
la vida de “Eretz Israel”, la tierra de Israel, La historia 
que se enseña hoy en día en las escuelas israelíes no hace 
mayores referencias a todos estos hechos. Sigue la histo- 
ria de los judíos vistos por los ojos sionistas, dejando Pa- 
lostina cuando fue la destrucción del templo y volviéndola 
a tomar con la primera Alió. Ben Gurión posteriormen- 
te tuvo un interés activo en borrar los nombres conectados 
con la historia transcurrida en ese lapso, aún los de íns- 
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cripción extranjera. Por eso, los que visitan a Israel ven 
signos en los caminos escritos en inglés que dicen Yaffo 
en lugar de Jaffa, Lod en lugar de Lydda, Tsfad por 
Safed, todos nombres que han sido familiares en el 
recuerdo europeo desde la época del Cristianismo tem- 
prano o de las Cruzadas. 

Jaffa en 1905, todavía no Yaffo, era una pintoresca 
ciudad oriental. Para cualquiera que amara el Oriente era 
encantadora, El puerto sólo permitía la llegada de peque- 
os barcos pesqueros. Los pasajeros que llegaban del ex- 
tranjero eran transferidos a botes a pocos cientos de me- 
tros de la costa, que eran maniobrados peligrosamente 
entre Ins rocas por árabes musculosos, cuyo léxico consis- 
tía principalmente en juramentos obscenos e imprecacio- 
nes de las que abundan en el lenguaje ára 

Según relata Bracha Chabas, David Green se preguntó 
a sí mismo si ésa cra “Evetz Israel", la tierra de nuestros 
antepasados. 

La escena que se presentó ante sus ojos, oídos y nariz 
era desagradable, incluso repugnante. Los olores eran 
espantosos, los sonidos guturales del lenguaje árabe una 
ofensa para un oído civilizado, La ciudad estaba sucia, 
los negocios carecían de escaparates, todo el lugar, una 
enorme cacofonía lujuriosa de ruidos. Exa desagradable 
observar que no hubiera trabajadores judíos en el puerto. 
Los judíos de la ciuded, tanto los que estaban hace mu- 
cho tiempo como los recién llegados, vivían entre los 
árabes. 

El jovon de Plonsk estaba totalmente desprevenido pa» 
ra todo esto, Fue un tremendo shock, del que Ben Gu- 
rión munca se recuperó del todo. Más tarde en su vida 
aprendió varios idiomas, Estaba en condiciones de acla- 
sar a la gente que había estudiado español con el único 
objeto de leer el Don Quijote en su lengua original, 
pero jamás trató de aprender el árabe, lenguaje mucho 
más parecido al hebreo que el francés o el alemán lo 
son al inglés, Durante sus primeros diez años de primer 


101 


ministro de Isracl, cuando los árabes constituían más del 
lez por ciento de los votantes, jamás visitó una ciudad 
o pueblo árabe, nunca recibió a una delegación árabe, Du- 
rante una visita oficial a la Nazaret Norte, que es una 
ciudad nueva construida por su ministro de Defensa con 
el propósito expreso de vigilar a la vecina Nazaret ára- 
be, se abstuvo voluntariamente de visitar a esta última, 
a pesar de que sus habitantes contribuían intensamente 
con sus votos a la mayoría que poscía su gobierno en el 
Parlamento. 

El año pasado, cuando el “Gran Viejo” tuvo una com 
vorsación con algunos diputados del ala izquierda árabe 
en la Knésset, creó una sensación tal que wadie mi si- 
quiera pretendió estar escuchando al infortunado orador 
de ese momento; este hecho fue debidamente registrado 
por los cronistas parlamentarios. 

Este fue el primer shock, Los futuros serían peores. 
Le tomó unos pocos días a Ben Gurión estar en el nuevo 
país para darso cuenta do que algo andaba estrafiamente 
mal, aún en el Tshuo judío, Por entonces los primeros 
colonizadores. presionistas ya habían estado viviendo 
veinte años en el país. Algunos se habían convertido en 
ricos dueños de plantaciones, Estos veteranos de la pri- 
mera Aliá habían adoptado muchas costumbres árabes 
como lo habían hecho los veteranos de las primeras Cru- 
zadas escandalizando a los nuevos caballeros que venían 
de Europa. Los antiguos judíos rechazaban a los nuevos 
inmigrantes con sus ideas socialistas y su actitud antí- 
árabe, tanto como sus exigencias agresivas para conseguir 
trabajo. Preferían emplear a los trabajadores árabes, dis- 
puestos y baratos, que no sabían lo que es un sivdicato. 
Despreciaban el idioma hebreo, hablaban idish y aun 
habían aprendido algo de árabe, (Un viejo chiste jsracll 
dice que un nuevo inmigrante llega al pueblo de Metula, 
construido en la primera Alió en el extremo norte de Pa- 
lostina, y le pregunta en hebreo por algunas direcciones 
a un viejo granjero judío que estaba trabajando con un 
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ayudante árabe en el jardín. El granjero se dirige al 
árabe y le interroga en idish: Almed, «us sugt er?, lo 
que siguifica: ¿Qué dice?) 

Un abismo separaba a los nuevos pioneros de los vete- 
ranos y creó un odío nunca totalmente superado, Se cen- 
traba sobre el problema que se convirtió en el leitmotiv 
de la vida de Ben Gurión por muchos años: el asunto 
del trabajo hebreo. 


Los socialistas que visitan Israel entran generalmente 
en dos categorías. La mayoría abre los ojos en forma 
centelleante, impresionada por nuestras cooperativas, 
nuestros moshavim (establecimientos cooperativos) y 
kibutzim (gromjus comunales). Ven acertadamente es- 
las creaciones como únicas, una forma de vida desprovista 
o coorción, un estado de igualdad voluntario conseguido 
difícilmente en otro lado. Otros están preocupados por 
lo que consideran una subordinación del socialismo al 
nacionalismo, Hasta hace sólo dos años el nombre oficial 
de esa gran institución, la Histadrut, ora; “Federación 
General de Trabajadores Hebreos en Eretz Istacl", defi- 
nición más bien nacional-religiosa que territorial. (Cuan- 
do se quitó la palabra “Hebreo” del nombre, la persona 
que se opuso más firmemente fue David Ben Gurión.) 
Hasta hace pocos años la Histadrut ni siquiera acep- 
taba trabajadores árabes, Los dos aspectos del movimien- 
to socialista sionista, el socialista y el sionista, no estaban 
sólo interrelacionados, sino que eran una sola cosa, La 
cuestión del trabajo hebreo es un ejemplo excelente de 
esto, completamente aparte, que constituye la pauta prin- 
cipal de la situación actual en el Medio Oriente, En ver- 
dad, no es exagerado ufiemar que el comienzo real de la 
guerra árabe-israclí fue el trabajo hebreo. 

Quizás minguna lucha comenzó por razones más idea- 
listas. El socialismo sionista, en principio, no se confor- 
maba con llevar a los judíos a Israel, con establecer un 
Hogar Nacional Judío. La liberación, para que tuviera un 
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sentido real, debía también liberar a los judíos de su 
¡ existencia despreciable como negociantes, prestamistas y 
hombres medios, una existencia parásita descripta en los 
Jíbros de escuela sionistas en una forma que recuerda 
l bastante a la literatura antisemita. No, los judíos debían 
transformarse en trabajadores, Los profesores debían ser 
granjeros, los sastres mecánicos, los comerciantes carpin- 
teros y los zapateros briosos vigilantes. Esto era “la 
transformación de la pirámide social” designada para dar 
a la sociedad judía en Eretz Israel una amplia base de 
obreros y campesinos, Uno de los objetivos fundamen- 
tales del socialismo sionista era, además de crear “la re- 
Bigión de la herramienta”, producir el sentimiento de que 
el trabajo manual purifica. 

Fue una idea maravillosa, Sin ella, hoy no existiría 
Israel, y por supuesto tampoco los kibutzim. Creó la 
revolución que hizo del trabajo algo digno de respeto, 
que exigló un estado mental apto para la tecnología, sin 
la cual ningún país subdesarrollado en el Medio Oriente, 
o en cualquier otra parto, tiene oportunidad de alcanzar 
el ritmo de la sociedad industrial moderna, 

Pero esta idea creó la necesidad de empleos, y también 
la de tierras. Trabajo hebreo significa, necesariamente, 
trabajo no árabe. “La redención de la tierra”, a menudo 
quiero decir, forzosamente, “redimirla” de los fellahin 
árabes que da la casualidad que están viviendo allí 
Un dueño de una plantación judía que emplea árabes 
en la recolección de naranjas es un traidor a la causa, 
un reaccionario despreciable que no sólo priva de trabajo 
a judíos sino que =-y esto es lo más importante= quita al 
país un trabajador judío, Su propiedad debe ser “pique- 
teada”, los árabes deben ser echados por la fuerza. Es 
justificado, si fuera necesario, el derramamiento de san- 
gre, Esta fuo la batalla del trabajo hebreo, que continuó 
durante dos generaciones y cuyos resabios traen proble- 
mas a Israel aún hoy en día. Recientemente se arrojaron 
bombas en el barrio yemenita de Tel Aviv, para inducir 
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a los dueños de restaurantes y panaderías a que despidan 
a sus empleados árabes, 

La lucha por la redención de la tierra fue, a veces, 
una lucha violenta, Se compró la tierra, a menudo a pre- 
cios exorbitantes, con moneda fuerte conseguida por la 
ayuda —la mayoría de las veces— de judíos pobres del ex- 
tranjero. En muchas oportunidades los árabes que la 
vendían no la habitaban, sino que eran ricos effendi 
que malgastaban su vida en los casinos de Beirut o de 
la Riviera Francesa. A ellos no les importaba la suerte 
de los pobres arrendatarios fellahin que se ganaban allí 
escasamento la vida. Eran echados simplemente cuando 
la tierra era redimida por el Fondo Nacional Judío para 
establecer un kibutz. Si algunos de ellos posteriormen- 
to atacaban al kibutz, eso sólo demostraba que cra ne- 
cesarlo un sistema de defensa armado más eficaz, De 
esta manera la Histadrut se traosformó on el provee- 
dor y patrón de la Haganá, ejército clandestino basado 
en los Kibutzim que se convirtió hoy en ol ejército de 
defensa de Israel. 

El tmbajo hebreo, aún más que cualquier otra cosa, 
más que la política internacional, creó el abismo entre los 
dos pueblos que viven en la otrora Palestina turca y bri- 
tánica, Los intercambios sociales entre ambos fueron ¿n- 
existentes, los lazos económicos raros y periféricos. Fue 
un hecho en la vida de Palestina mucho antes que la UN 
decretara la partición, Jaffa y Tel Aviv, dos partes de 
vna misma ciudad, como Bronx y Manhatian, pertenecían 
a dos mundos diferentes, con una línea invisible rara vez 
cruzada, que los dividía aun en tiempos de relativa paz, 
hasta que Jafía fue conquistada en marzo de 1948, 

Uno puede preguntarse; ¿Esto era inevitable? ¿No pu- 
do el sionismo desde el comienzo haber promovido una 
economía palestina integrada que proveyera trabajo para 
ambos: los judíos y los árabes? ¿No podía ser compartida 
la tierra por judíos y árabes? Los kibutzim aunque suene 
increfble, ¿no podían haber incorporado miembros árabes? 
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En resumen, ¿no pudo el sionismo socialista haberse trans- 
formado en internacionalista, palestino, semita desde sus 
comienzos? En realidad estas preguntas fueron formula- 
das por voces aisladas cada tanto. El doctor Arthur Ru- 
pin, uno de los líderes sionistas de más visión y organi- 
zador de los establecimientos judíos, en una carta de J911 
previno sobre la idea del trabajo judío, y en otra carta 
de 1914 propuso que una parte de toda la tierra adqui- 
rida recientemente fuera reservada para establecimientos 
árabes, Pero estas ideas no tuvieron ningún eco. El sen- 
timiento dominante fue expresado por uno de los más 
viejos estadistas del sionismo, el temible Menahem Ussish- 
kin, el mismo hombre que derrotó a Herzl en la propo- 
in de Uganda, En una época tan temprana como 
1905, en un folleto llamado Nuestro Programa, declaró 
que “toda Eretz Israel, o por lo menos la mayor parte de 
ella, debe ser propiedad del pueblo judio”, también se 
refirió al problema del empleo de log árabes en la econo- 
mía judía, Esto, escribió, es una “lepra dolorosa”, 


Trabajo hebreo, tierra hebrea y defensa hebrea fue- 
xon los tres temas principalos del socialismo sionista do 
la primera mitad de este síglo. A causa de ellos, el ala 
socialista del sionismo se convirtió en más nacionalista 
que el ala derecha burguesa, la que representaba a una 
clase media tentada por el largo tiempo en que los árubes 
trabajaron en las plantaciones privadas de naranjas por 
menor salario, Creo que esto fue el factor principal que 
pormitió al Partido de los Trabajadores, Mapai, conver- 
tirse on el centro del poder en el movimiento sionista, y 
posteriormente, en Israel, alcanzar una posición que se 
ha mantenido sin interrupciones desde el comienzo de 
los años treinta, 

Pero mucho antes de esa etapa, los dirigentes de este 
partido dieron el tono en la Palestina judía, Ellos actua- 
ron, Representaron el sionismo "¡hágalo usted!”, Y nadie 
lo simbolizó mejor que David Ben Gurión. 
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Como político, Ben Gurión siempre ha tenido un sexto 
sentido para percibir dónde estaba el foco del poder en 
cualquier momento dado, actitud nada sencilla en la es- 
cena cambiante del Ishuv judío. Bon Gurión estaba don- 
de estaba el poder, Siguiendo su carrera turbulenta, se 
puede observar el itinerario del Ishuv desde que fue una 
pequeña comunidad en la Palestina turca al Israel mili- 
tante de la Campaña del Sinaí y posteriormente, 

De acuerdo con la leyenda, cuando llegó Ben Gurión en 
1905, se convirtió en un labrador en el pueblo de Sejjera, 
al sur de Galilea, y en un trabajador en las bodegas de 
Rishón-le-Sion, Estos hechos han sido puestos en duda 
por contemporáneos maliciosos, pero no hay disentimien- 
to sobre lo que fue su preocupación primordial: fue un 
político profesional partidario, que jugó un gran rol en el 
establecimiento do los grupos que después convergirían 
en el Mapai; pero uo fue el único, ni siquiera el prin- 
cipal. Estos grupos pronto se convirtieron en la fuerza 
principal del Tshuo, y por consecuencia ejercieron una 
influencia creciente en la política sionista en general, 
Mientras otros líderes sionistas más ¡lustrados como Weiz- 
mann y Jabotinsky permanecían en el exterior dando dis 
cursos y maniobrando en la política mundial, Ben Gurión 
y sus asociados crearon en Palestina los instrumentos de 
acción que iban a ser la base inevitable de poder. 

A causa de su ciudadanía rusa Ben Gurión fuo exiliado 
por los turcos de Palestina durante la Primera Guerra 
Mundial. 

Fue a los Estados Unidos, se casó con una enfermera, 
tomó parte en el reclutamiento de voluntarios para los 
batallones judíos del ejército británico (la Legión Judía, 
un proyecto que Jabotinsky había propugnado en Ingla- 
terra) y retornó con ellos a Palestina después que ter- 
minó la lucha, Mientras todavía usaba el uniforme de 
sargento inglés dedicó su tiempo a la política obrera, La 
coronación de sus afanes y los de sus amigos fue la crea- 
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ción de la Histadrut, Ben Curión se convirtió en su 
secretario general, 

La mayoria de los disputas de este período se centra- 
ban en el gran debate entre el sionismo “práctico” (¡hága- 
lo usted mismo!) y el sionismo “político”, En el primer 
grupo militaban los dirigentes obreros, incluido Ben Gu- 
rión y apoyado por Weizmann; en el segundo se ubicaban 
Jabotinsky y el ala derecha. Sionismo práctico signifi- 
caba crear las bases de poder en Palestina, “un dunam y 
otro dunam, una cabra y otra cabra” (un dunam mide 
sil metros cuadrados, la unidad básica de la agricultura 
palestinenso). Cada hibutz, cada fábrica, cada casa es 
un paso adelante en el cumplimiento de un objetivo, ¿Qué 
objetivo? Los sionistas prácticos se negaban a admitir que 
el objetivo del sionismo exa, en verdad, el establecimiento 
de un estado judío en Palestina, Pensaban con exactitud 
que esto sólo haría aumentar la oposición de los árabes, 
Era mejor darse por satisfechos hablando de un Hogar 
Nacional, que tracría beneficios inconmensurables a los 
árabes. Los sionistas políticos mo creían nada de esto, 
No les gustaban los kibutzim, pensaban que el sionismo 
práctico no conducía a ninguna parto, creían que el roal 
objetivo del sionismo era convencer a Gran Bretaña para 
ue apoyara la cceación de un estado judío. 


La historia ba dado la razón a Ben Curión y sus co- 
legas. Jabotinsky y su Pastido Revisionista, Namado así 
porque descaba revisar la línea sionista oficial, no co: 
charon grandes frutos por sus esfuerzos políticos. La úmi- 
ca conquista real que hicieron en la historia del sionismo 
fue algo que es bastante curioso, en el terreno del sio: 
nismo práctico; el sionismo armado. Inmediatamente des- 
pués de la Primera Guerca Mundial, Jabotinsky deseó 
confiar la defensa de la comunidad judía de Palestiva 
al Tshuo, a una nueva Legión Judía que formara parte 
del ejército británico. Después de una corta experiencia 
como teniente en el batallón judío creyó solamente en 
un ejército regular bajo mando inglés. Los sionistas prác- 
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ticos desccharon esta idea y crearon, dentro del movimien- 
to obrero, un ejército ilegal, clandestino, equipado con so- 
brantes y restos de armamentos acumulados en los esta- 
blecimientos. Esta organización, la Hagand, se dividió 
varias veces por diferentes líneas políticas y una de sus 
divisiones se convirtió eventualmente, bajo el liderazgo 
de Jabotinsky, en el Irgun Tsvai Leumi, la Organiza- 
ción Militar Nacional, que comenzó la Jucha tanto contra 
los árabes como contra los ingleses. Esto era sionismo 
práctico de pies a cabeza, 


El sionismo práctico creó la estructura de poder del 
Ishuo centrado en la Histadrut. Ésta fue la organiza- 
ción, cada vez más importanto, que dirigió el estableci- 
miento de nuevos kibutzim y moshavim, manejó la Haga- 
ná, estableció empresas económicas gobernadas por la 
Histadrut y cooperativas; controló el mercado de trabajo; 
creó el Fondo para los Enfermos que casi monopolizó Ja 
medicina y estructuró una parte del sistema autónomo 
educacional judío. Como secretario general de la Hís- 
tadrut, Ben Gurión estaba en el verdadero centro del 
poder, aunque lejos de ser el único líder, Muchos de sus 
colegas de la dirección colectiva del movimiento traba- 
jador lo consideraban demasiado impulsivo y extremista; 
sin embargo él tenía en sus manos el instrumento prác- 
tico del poder. La política de los funcionarios del 
partido, como las relaciones con el gobierno inglés, las 
dejaba para otros, creyendo, con toda razón, que era mu- 
cho menos importante que la creación de las células del 
actual poder judio, el “estado dentro del estado”, llamado 
por Jos sionistas mismos; “el estado provisorio”, Este “es- 
tado provisorio” cra 100% judío por supuesto, e inevitable- 
mente se vinculaba con la lucha por trabajo hebreo y tio- 
rra hebrea, En esta lucha Ben Gurión se distinguió, orga- 
nizando huelgas contra los propietarios de naranjales que 
so atrevían a emplear trabajadores árabes; en verdad su 
fama do luchador decidido por el trabajo hebreo fue 
la baso para su creciente popularidad. Es fácil encontrar 
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citas de sus discursos donde menciona la necesidad de 
encontrar algún tipo de entendimiento con los árabes, in- 
cluso de establecer algún tipo de contacto con los traba- 
jadores árabes; Ben Gurión siempre fue un escritor y 
orador prolífico, aunque no muy bueno, y se puede en- 
contrar en esos discursos y escritos apoyos para defen- 
der cualquier punto de vista, Pero estas declaraciones 
no son importantes, aun irrelevantes comparadas con sus 
actos, y éstos indicaban que en ellos no había lugar para 
los árabes, ningún plan en absoluto para tratar con ellos. 

Ben Gurión fue siempro un pragmático, con una ten- 
dencia a identificar en cualquier momento su propio tra» 
bajo con la necesidad inmediata fundamental de la 
nación, Cuando era solamente un político de partido, 
proclamó que su único objetivo importante era el socia- 
lismo judío, AL convertirse en el secretario general de 
la Histadrut, inmediatamente después que fue fundada 
(Jánuca, en 1920), su tema principal fue la Juoha de cla- 
ses y la tarea especial que correspondía a los obreros en 
la construcción del país. Pero en los años treinta, tituló 
a uno de sus líbros De una clase a una naciónyy en él 
escribió que la clase trabajadora debía como tal conver- 
tirse en “la nación”. Para entonces Ben Gurión habíase 
elevado de la Histadrut a un cargo nacional. 


Esto sucedió accidentalmente, Una noche de junio de 
1933 un líder sionista llamado Jaim Arlozoroff fue aso- 
sinado en la costa de 'Tel Aviv corea del lugar donde 
ahora está el Hotel Dan. Arlozotofí fue un joven brillante 
que tenía el cargo de presidente del directorio de la 
Agencia Judía. Esto lo transformaba en “primer ministro” 
del “Estado en formación”. (Fue también uno de los sio. 
nístas más progresistas; unas semanas antes de su ase- 
sinato objetó públicamente el punto de vista de; “lo que 
es bueno para Eretz Israel (judía) es malo para Palestina 
(árabe) y lo que es bueno para Palestina es malo para 
Eretz Israel", Debió pensar de alguna manera en buscar 
una solución al problema árabe-israelí. Las circunstan- 
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cías del asesinato munca fueron aclaradas, Ben Gurión y 
todos sus amigos acusaron a los partidarios de Jabotinsky, 
que fueron procesados, pero finalmente absueltos después 
de un juicio largo y tormentoso. Otros creyeron que 
Arlozoroff fue asesinado por criminales árabes que inten- 
taban violar a su esposa, y abundaron otras siniestras 
teorías, Cualesquiera hayan sido las causas, su muer- 
te abrió el camino a Ben Gurión, que se convirtió en el 
primer ministro sionista, posición que mantuvo hasta que 
proclamó la Independencia de Israel, 

Ben Curión asumió la dirección nacional en el preciso 
momento en que el sionismo práctico, trabajando princi- 
palmente a través del movimiento obrero, había termi- 
nado la primera etapa do su trabajo, La comunidad judía 
de Palestina llegaba ahora a cerca de 300.000 personas y 
poseía todos los atributos para ser una nación real, Du- 
rante los próximos siguientes años, el régimen de terror 
en la Alemania de Hitler trajo a Palestina decenas de 
miles de judíos alemanes, con su capital y sus conocimien» 
tos aumentando el Tshuo aún más, La idea de un Estado 
Judío se convirtió en factible, Justamente después de la 
rebelión árabe de 1930, un comisionado británico, jun- 
to con Lord Peel, propuso oficialmente por vez primera 
Ja partición de Palestina y el establecimiento de un Es- 
tado Judío en una parte del país, 

Bei Gurión era ahora el líder nacional y una figura de 
carácter internacional, El encontronazo entre la nueva 
nación hebrea emergente y el régimen colonial inglés se 
había vuelto ínevitable. Sin embargo Ben Gurión fue 
prudente, Reprobó la lucha clandestina del Irgún, De- 
munció y aun entregó a los luchadores del Isgún a la 
“tierna” protección de la policía inglesa. Pero ya no era 
una lucha por principios. Ben Gurión, como Jabotinsky, 
quería un Estado Judío tan pronto como fuera posible. 
El único problema que quedaba era cuál era la mejor 
manera de conseguirlo. 


u 


La Segunda Guerra Mundial dio un empuje decisivo y 
fival a la idea de un Estado Judio, Le tragedia que su- 
frieron los judíos curopeos, que nosotros llamamos en 
hebreo Hashoá, o el Holocausto, cambió completamente 
la escena política y psicológica, 

Durante la guerra, poco hizo la dirección sionista por 
ayudar a los judíos en la Europa conquistada, a punto 
de ser masacrados. Esto todavía es motivo de controver- 
sia en Israel y no ha decaído por el fenómeno catártico 
que significó el proceso a Fichmann, Mucha gente piensa 
que se pudieron y se dobieron hacer muchas cosas. Pudo 
haberse enviado como paracaidistas a Europa a cientos de 
Tuohadores de la HTaganá y del Irgún; pudo haberse pre- 
sioiado a los gobiernos inglés y americano para que 
bombardearan las líneas ferroviarias que conducían a los 
campos de la muerte; pudo haberse obligado a los ingle» 
ses por la fuerza de las armas a abrir las puertos del puís 
a decenas de miles de judíos que podrían haberso res- 
catado de Europa con sobornos o de contrabando, 

A decir verdad, todos los líderes sionistas, incluyendo 
los dos grupos clandestinos disidentes, el Irgún y el 
Stern, hacían política palestínense, no judía, La Agen- 
cia Judía reclutaba a los jóvenes del Ishuo para for- 
mar la Brigada Judía en el Ejército Británico. Mien- 
tras ellos podían expropiar armas para la Haganó, nada 
podían hacer con la masa de judíos hasta la finalización 
de lá guerra, Los líderes del Irgún aceptaron esta polí- 
tica hasta 1944, que fue el año en que reanudaron la lucha 
contra los británicos. 

Pasó bastanto tiempo, hasta corca del fin de la gue- 
ma, antes de que se filtraran las noticias sobre el Ho- 
Jocausto (parece que fueron retenidas por el lideraz- 
go sionista, que no quería agravar el estado de ánimo 
del Ishuw). Cuando sus dimensiones emergieron en todo 
su horror, estas noticias produjeron una conmoción en 1s- 
rael que perdurará por generaciones, 

No sa puede comprender en forma completa mada 
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sobre Israel sin considerar presente la sombra de este 
genocidio. Pesa sobre cada acto o decisión. Ha creado 
una perspectiva, una moralidad, una forma de reacción 
instintiva que se puede resumir en tres palabras: ¡Nun- 
ca otra vez! Inmediatamente después del fin de la Se- 
gunda Guerra Mundial, ¡Nunca otra vez! significó que 
los cientos de miles de judíos que quedaron desampa- 
rados en Europa, después del asesinato de cerca de seis 
millones de personas, debían ser traídos a Palestino jn- 
mediatamente, a un Estado fudío donde esas ruinas 
pudieran volverse seres humanos nuevamente, ¡Nunca 
otra vez! significaba; Debe construirse un Estado donde 
munca jamás los judíos estén desamparados, sin los ins- 
trumentos de poder y defensa que confiere la soberanía 
nacional, 

Para gente como Ben Gurión, eso significaba mucho 
más, El Holocausto había despertado en toda la gene» 
ración de judíos europeos en Palestina una carga de emo- 
ciones largamente dormidas. Los sionistas que habían 
venido a Palestina habían reaccionado violentamente 
ante todas las tradiciones de la judería de Europa orien- 
tal. Eran predominantemente no rel 
tineligiosos, habían visto en la religión wn obstáculo 
para el rejuvenecimiento del pueblo, (Además no podían 
olvidar que casi todos los líderes de la roligión ortodoxa 
habían rechazado a Herzl y al sionismo, diciendo que el 
establecimiento de un Estado Judío y la vuelta de los 
exiliados estaba resorvado exclusivamente al Mesías, cu- 
ya venida podíu muy bien ser pospuesta sí algunos pe- 
cadores ateos como los sionistas se tomaban la tarea 
reservada para ÉL) La religión, pues, estaba fuera de 
lugar. También lo estaba la mayoría de la literatura 
judía que glorificaba la vida en el Ghetto, La litera. 
tura sionista, que se le enseña a cada niño judío en Pa- 
lestina, pinta la vida judía en Europa oriental como 
despreciable, la tradición y el folklore del ghetto como 
cobardía, perversión, parasitismo... (A causa de ello, 
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los sabras israclies se consideran muy superiores “a. los 
judíos de la Diáspora, y los traten con una actitud cuan- 
to más paternalista, casi colonial,) Ahora, con las noti- 
cias del Holocausto, los viejos sionistas en Israel, sintién» 
dose culpables y arrepentidos, encontraron la vida de su 
juventud en los gheftos, ton cruelmente destruida, her- 
mosa, sana, armoniosa. La religión judía volvió a ser 
respelable, 

Todo esto trajo un resurgimiento del sentimiento na- 

malista, El Estado tenía ahora que existir, Los disi- 
dentes intensificaron su guerra de guerrillas contra los 
británicos, algunas veces colaborando con la Haganá y 
otras veces perseguidos y denunciados por ella, La Ha- 
ganá se encargó de organizar la inmigración ilegal, co- 
menzada antes por Jabotinsky, dándole una dimensión 
dramática, Los valientes violadores del bloqueo con su 
carga de miseria humana —infortunadamente hollyuwoo- 
dizada en Exodo de León Uris— despertaron la conciencia 
del mundo, Se hizo evidente para los ingleses que no 
podían aferrarse a Palestina sin pagar un gran costo, lo 
cual no parecía valer la pena puesto que una nueva doo» 
trina estratégica imperial mostraba a esa región como 
poco importante. 


Cuando los británicos se retiraron de Palestina en la 
snitad de los años cuarenta se notó bruscamente el pro- 
blema árabe, y por primera vez se presentó como impor- 
tunte en el horizonte siovisto, Ben Gurión fue uno de los 
primeros en darse cuenta. Justamente en esa época alcan- 
z6 un nuevo ascenso en su carrera, también accidental- 
mente por una muerte, Después del asesinato de Arlozo- 
roff, Ben Gurión fue el primer ministro sionista, Ahors 
con la muerte por causas naturales de Eliahu Golomb, el 
fundador modesto y paciente y guía espiritual de la Ha- 
ganá, Ben Curión tomó, «dicionalmente, la cartera de 
Defensa, Por eso, justo cuando una guerra en gran escala. 
con los árabes se había vuelto inevitable, Ben Gurión se 
encargó de prepararse para ella, El hombre que había 
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luchado por décadas contra los árabes en las plantaciones 
de naranjas de Potaj-Tikvá y en los campos de Sejjera 
estaba ahora a cargo del ministerio de Guerra, 

Con el estallido de una fuerza inminente los asuntos 
militares se convirtieron en el foco de la vida israelí. Ben. 
Gurión, que wunca había tenido ninguna vinculación mi 
litar (excepto su corta permanencia en el ejército britá- 
nico durante la Primera Guerra Mundial), de la noche a 
la mañana se convirtió en una figura militar completa, el 
hombre de uniforme, permaneciendo de esta manera has- 
ta el final de su cargo en 1963. Para la nueva generación 
quedó identificado como un militar, Esto fue un gran salto 
para el líder sindical de épocas anteriores. Imagínese a 
Tohn L, Lewis como comandante en jefe del ejército de 
los Estados Unidos. 

Ben Gurión y el sionismo habían recorrido un largo 
camino, 


A comienzos de enero de 1948 hubo una reunión se- 
rota en la pequeña casa de Ben Gurión en el Keren Ka- 
yemet Boulevard en Tel Aviv. Estaban el Alto Comando 
de la Haganá y los expertos en Asuntos Árabes de la 
Agencia Judía, Uno tras otro, los expertos descartaron la 
idea de que los ejércitos de los estados árabes interfirie 
an en la guerra entre los judíos y los árabes de Palestina, 
que había estallado el 30 de noviembre de 1947, el día 
después que la Asamblea General de las Naciones Unidas 
resolvió aceptar el plan de partición de Palestina en un 
Estado Judío y otro Árabe, Los expertos dijeron que la 
solidaridad árabe cra una fursa, Ben Gurión no les creyó 
y tuvo 1az6n. El Viejo Aniquilador de Arabes presintió quo 
iba a haber una guerra general en el Medio Oriente, un 
nuevo round donde los tanques y los aeroplanos iban a 
reemplazar a las pistolas y a los rifles de rounds anterio- 
res del mismo conflicto Árabe-sionista. Para esa época 
el ejército hebreo ya estaba en el campo de batalla y 
luchando, Ben Gurión ha sido largamente aclamado por 
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haber creado este ejéxcito y él comparte esta idea, En 
verdad ningún político tuvo parte alguna en esto: ol ejér- 
cito era una continuación de la Haganá, en espiritu y en 
visión práctica, una creación auténtica de la nueva socie- 
dad hebrea. Y sin embargo sí Ben Gurión se ha conver- 
tido en una figura histórica por derecho propio, lo fue 
por un momento decisivo, Fue él quién decidió proclamar 
la creación del Estado do Israel el 14 de mayo, contra el 
consenso de los expertos en política extranjera, incluyen- 
do a Moshé Sharett, quien pensó que, ante la actitud 
norteamericana, la proclamación oficial debía poster- 
garse, Pero no se debe exagerar la importancia de la pro- 
clamación como tal; el Estado Judío ya estaba en realidad, 
en la línea del frente del ejército israclí. Todo israelí 
sabe que ni las Naciones Unidas ni el liderazgo sionista 
han creado el Estado de Israel, sino su ejército que, en 
una lucha extraordinaria, coronó los esfuerzos de tres 
generaciones de pioneros y colonos, 

Como ministro de Defensa, Ben Gurión era la persona 
adecuada, Hubo muchas disidencias entre él y los jóve- 
nes y arrojados comandantes militares, que estaban ím- 
buidos del espíritu del ejército nuevo; era la tradición 
de la Haganó clandestina, en lucha con la tradición del 
ejército británico, en el cual habían sido adiestrados 
algunos de sus comandantes, Ben Gurión apoyó la escuela 
británica, y por consecuencia, la mayoría de los coman- 
dantes que triunfaron en la guerra renunciaron al ejército 
después de la victoria. 

Obra cuestión aún más importante en sus consecuencias, 
so refiere a la gran estrategia, Una de las convicciones 
amás profundas de Ben Gurión es que de ninguna manera 
puede Israel entrar en conflicto con una potencia occk: 
denal. Esto está en línea directa con la política sionista 
tradicional basada en que en su lucha con los árabes 
Israel debe tener el apoyo de por lo menos una potencia 
de occidente... Por eso, Ben Gurión arrastró sus pies 
por el frente de Jordania, limitando las acciones con el 
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ejército jordano, que era comandado por oficiales britá- 
micos. Aunque hizo mucho por mantener abierto el ca- 
mino entre la mayor parte de Israel y Jerusalén; (aun 
ordenando entrar en combate a una brigada en una 
batalla dosastrosa en Latrún contra el consejo del Estado 
Mayor) confió el sector de Jerusalén al comando del 
peor general del ejército y no hizo nada por conquistar 
la Ciudad Vieja, Mucha gente (incluyendo al brillante 
Israel Baer, que escribió un libro en la prisión antes de 
morir después de haber sido condenado como espía sovié- 
tico) cree que Ben Gurión no deseaba hostilizar a los 
protectores de Transjordania, Verdaderamento, a través 
de toda la guerra, Ben Gurión hizo negociaciones con eso 
ástuto jefe del desierto, el rey Abdala do Transjorda- 
nia. Uno puede suponer que desde el punto de vista 
puramente militar Israel pudo haber conquistado la parte 
oeste de Jordania aun en 1948. 

Las discusiones llegaron a su punto más alto a prin- 
cípios de 1949 cuando algunos batallones israelíes co- 
mandados por el mejor general de la guerra, Yigar Alón, 
cruzaron la frontera egipcia y se apostaron cerca de 
los suburbios de El Arish. Desdo allí era fácil cortar 
en dos el ejército egipolo, eapturar Gaza e imponer 
condiciones al rey Faruk. Poro en ese momento los 
Estados Unidos enviaron un ultimátum, El embajador 
James Me Donald se encontró con Ben Gurión en Ti- 
beriades, donde éste estaba pasando sus vacaciones, y 
lo hizo saber que EE.UU, no iba a tolerar una invasión 
israelí u territorio egipcio. Enfrentado con esta amena- 
za Ben Gurión cedió, Alón voló desde el frente para 
persuadir a Ben Gurión de no perder esta oportunidad 
histórica; pero todo fue vano. El ejército se retiró y 
se firmó el primer acuerdo de armisticio com Egipto. 

Al final de la guerra Israel había tomado la forma que 
Ben Gurión deseaba. Se había convertido en un estado 
judío homogéneo, con una pequeña minoría árabe, des- 
pués que cjentos de miles de ellos dejaron los territorios 
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conquistados en circunstancias que serán tratadas en un 
capítulo posterior, El estado en esta forma era mucho 
más grande, con menos ridículas fronteras que las que 
se contemplaban en el plan de partición de las Naciones 
Unidas, Se encontraba en relaciones muy estrechas con 
los EE.UU. y en buenos términos con las restantes poten- 
cias occidentales. La breve luna de miel con la Unión 
Soviética, cuyo volo a favor en las Naciones Unidas había 
sido una sorpresa mundial, estaba llegando a su fin, pero 
esto no le preocupaba particularmente a Ben Gurión, ya 
que de todas maneras no le gustaban los rusos. En estos 
aspectos Ben Gurión puede ser llamado el arquitecto 
de Israel, aunque sólo siguió y continuó las líneas tradi- 
cionales de la política sionista, 

Nunca dudó en su creencia acerca de que Israel debía 
permanecer siendo un estado homogéneo, aliado con el 
oeste, y que la paz con los árabes era imposible, 

Después de la campaña del Sinaí en 1956, que fue 
producto de su plan, se echó atrás nuevamento ante otro 
ultimátum norteamericano y otra vez ordenó al ejército 
rotirarso del Sinaí. Cuando algunos políticos le pidieron 
quo por lo menos retuviera la franja de Gaza, contestó 
que eso sería una completa locura, puesto que había 
más de trescientos mil árabes entre habitantes y re- 
guados en la franja. Un agregado de tantos árabes « la 
población de Israel alteraría su situación demográfica, 
peligrando su judeidad, 

Las mismas opiniones sostuvo durante la crisis de 
1967, En esta época, ya fuera de su cargo, más que 
octogenario y considerado por muchos como un excén- 
trico, so opuso al ataque israelí porque creyó que el 
ejército no debía ir a la batalla sin el apoyo directo de 
por lo menos una gran potencia, Al terminar la guerra 
alzó su voz por primera vez con una exigencia típica 
de Ben Gurión: demoler por completo las hermosas 
paredes de la Ciudad Vieja de Jerusalén, Se oponía a 
ellas porque no representaban la antigua era israelí, sino 
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que constituyen una recuerdo de la fase turca medieval de 
la historia de Palestina, Afortunadamente este pedido 
no despertó ningún entusiasmo y fue considerado como 
una estratagema para atraer la atención sobre sí mismo 
después de una victoria en la que estaban asociados los 
nombres de Eshkol, Dayan y Rabin, 

Después de este interludio Ben Gurión se interesó por 
el problema fundamental surgido gracias a la victoria, 
Estaba atmmpado entre su natural deseo por una expan- 
sión mayor, inherente a la idea colonizadora sionista, y 
su crencia igualmente fuerte de que Israel debía perma- 
necer homogéncamente judía. Algunos de sus amigos más 
Íutimos, incluyendo al pocta Nathan Alterman, están 
conduciendo una rigurosa campaña por la anexión d 
todos los territorios conquistados para poder “liberar” 
el total de lo que constituye Eretz Israel. Ben Gurión 
o los apoyó directamente pero tampoco se ha opuesto 
a esa idea. En cambio, desde la Guerra de los Sejs 
Días se está concentrando en dos temas: el incremento 
de la tasa de nacimientos en los judíos y el aumento de 
la inmigración, Machacundo en esos dos tópicos geme- 
los y acusando a Eshkol, su odiado sucesor, de negli- 
gencia csiminal, ha propuesto el establecimiento de 
vna mueva Organización Judía para estimular el creci- 
miento natural. Insiste en que esto no puede ser hecho 
por el Estado, porque éste no puede discriminar entre 
árabes y judíos, Sólo un cuerpo puramente judío puede 
estimular el nacimiento de judíos sín hacer lo mismo 
por los árabes. Por el otro lado quiere que el gobierno 
se ocupe de la inmigración, Piensa que la organización 
sionista que se está encargando ahora de esto es inefi- 
ciente, hipócrita e inútil, 

Ambas campañas son bastanto ilusorias, En el estado 
presente de la sociedad hebrea, la tasa de crecimiento 
natural no va a aumentar significativamente (actualmen- 
te llega al 22% anual). La inmigración se aproxima 
a una situación estable y no se puede esperar que ocu- 
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ran cambios significativos, Aun la gran ola de entusias- 
mo que sacudió a la Diáspora durante la Guerra de los 
Seis Días y después de ella no ha traído una mueva Aliá 
al país. 

Pero ambas esperanzas, infundadas como puedan ser, 
son esenciales a los antiguos sionistas, ahora más que 
nunca, Solamento así pueden reconciliar, en teoría, sus 
dos inclinaciones naturales: retener los territorios con- 
quistados para colonizarlos, a pesar del hecho de que vi- 
ven allí un millón de árabes, y conservar a Israel como un 
Estado Judío. 

Con la decisión de su partido Rafi, de wnirse nueva» 
mente con el Mapal, sin su presencia, Ben Gurión se 
ha convertido en una figura solitaria en la escena políti- 
ca, sin una organización que lo siga. Pero aún hoy día 
personifica al sionismo e inspira clerto temor reverencial. 


Ben Gurión ha recorrido un largo trayecto desdo el 
día en que el joven David Green legó u Jafía haco 62 
años, Durante todo esto tiempo no ha pasado un solo 
día en que no estuviera activo políticamente. Sus slo 
gans han cambiado a menudo, y también han cambiado 
sus ambiciones confesadas. Siempre le gusta hablar de 
“las tres taroas primarias de muestra generación”, Sin 
embargo mientras el número de tareas es siempre el 
mismo, las tareas en sí han cambiado, Lo que un mes 
puede ser; Educación Secundaria Obligatoria, Conquista 
del Desierto del Neguov y Seguridad, un mos después 
se puede convertir en Seguridad, Retorno de los. Exi- 
liados e Integración de las Comunidades Judías. Pero 
viendo su vida en perspectiva, asombra la tenacidad con 
que Ben Gurión ba seguido una firmo línea recta, desde 
el día en que sintió repulsión por los olores orientales y 
los sonidos guturales de Jafía basta el día en que renunció 
al cargo de primer ministro y ministro de Defensa del 
estado judío; él e Israel están profundamente mezolados 
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en la tierra de Palestina, aislados del mundo árabe, pero 
completamente confiados en la fuerza del ejército israelí 
como única garantía de su futuro, 

Verdaderamente, la historia de su vida es la personifk- 
cación del sionismo en movimiento, 
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CartruLo 7 
1954; Una historia de espionaje 


Extraños sucesos ocunían en El Cairo en julio de 
1954, Explotaban bombas en los cines, edificios de 
correos, así como también en la embajada norteame- 
ricana “y oficinas de Información, La policía estaba 
nerviosa, Las relaciones entre el nuevo régimen egipcio 
y los Estados Unidos babían mejorado; ahora debido a 
los atentados peligraban de nuevo, Agentes del Servicio 
Secreto se apostaban en toda la ciudad, 

Una tarde un hombro apareció envuelto en llamas a 
Jn entrada de un cíne en El Cairo, Entre los que se apre» 
suraron a auxiliarlo se hallaba un ofical del Servicio 
Secreto, quien percibió que las llamas emanaban de un 
paquete que se encontraba en el bolsillo del traje del 
hombre. Despertó sus sospechas. 

De esta forma fue como se descubrió una extraot- 
divaría historia de espionaje, que constituyó un problema 
para Israel por mucho tiempo, causando finalmente la 
dimisión de David Ben Gurión nueve años más tarde y 
el alejamiento de muchos hombres de la coalición gu- 
bernamental, entre ellos Moshé Dayan, En el año 1954 
también llegaron al climax una serie de sucesos funestos, 
por lo cual merecen analizarse, ya que aclaran más que 
en ninguna otra época cómo opera el “círculo vicioso” en 
Jas relaciones israell-árabos. 

Este período comenzó a fines de 1953 con el exilio 
voluntario de David Ben Gurión y legó a su término en 
la última noche de febrero de 1955 cuando se produjo 
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el ataque masivo de los paracaidistas israelíes a un ejér- 
cito egipcio estacionado en Gaza, 


El 19 de julio de 1953 apareció una pequeña noticia en 
los diarlos que no causó mayor impacto, Ben Gurión 
se tomaba un descanso, nombrando al actual ministro do 
Relaciones Exteriores, Moshé Sharett, primer mínistro 
interino y al Ministro Pinjas Lavón encargado de la 
cartera de Defensa, Nadie imaginó que las vacaciones 
de Ben Gurión durarían cinco meses, y que después re- 
nunciaría al gabinete, 

Ben Gurión dijo a sus amigos que necesitaba un des- 
canso pare “recargar sus baterías mentales" y que se 
dirígiría a Sdeh Boker, remoto establecimiento desértico 
en el Neguev, para ver pastar ovejas y meditar, Esta 
noticia fue recogida en la prensa americana puntunl- 
mente y con entusiasmo. La verdadera razón fue Otra, 
Ocurría que David Ben Gurión se encontraba en ese 
“momento en minoría en su propio gobierno. Había 
propuesto una nueva línea de beligerancia hacia Egipto. 
El gabinete, compuesto en su mayoría por moderados 
conducidos por Sharett, ganaba en las votaciones al 
primer ministro. Ben Gurión se retiró disgustado, espe- 
ando que cuando el gabinete se encontrara desarmpara- 
do, volviera a Yamarlo. Es uno de los israolíes que 
creen quo Ben Gurión es indispensable, 

La cadena de sucesos que motivó a Ben Curión a 
propugnar una política más activa con respecto a Egip- 
to comenzó un año antes cuando un grupo de: jóvenes 
oficiales, la mayoría de ellos veteranos de la Guerra de 
Palestina, destronó al rey Faruk. Eran conducidos por 
el general egipcio Mohamed Naguib, un hombre de 
mediana edad, calmo, fumador de pipa, al parecer del 
agrado de Ben Gurión. En efeoto; éste se ofreció a volar 
a El Cairo personalmente para arreglar la paz entre 
ambos países. Por supuesto esta proposición fue igno- 
rada, Ningún político árabe se atrevería a reconocer a 
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Israel sin que, por lo menos para aclarar la atmóstera, 
se ofrezca una solución al problema de los refugiados. 
En el curso del año se hizo evidente que el agradable 
Naguib era sólo un testaferro en la revolución egipcia. 
En forma progresiva emergía una nueva personalidad, 
totalmente distinta. Era el bikbashi (teniente coronel) 
Gamal Abdel Nasser, joven oficial, alto, apuesto, dema- 
siado dinámico, 

Ben Gurión adoptó hacia este nuevo hombro una acti- 
tud ambivalonto que influyó sobre todo Israel y que aún 
persiste, Mezcla de admiración y odio, unida a la convio- 
ción de que esta figura es la más capaz de todos los líderes 
árabes y por lo tanto la más peligrosa, Como trasfondo 
estaba el profundo convencimiento de que la paz era im 
posible porque los árabes muuca estarían dispuestos a 
aceptarla, Por lo tanto todo suceso tendiente a la unidad 
árabe, su progreso o su mejor eficiencia, quizá con Abdel 
Nasser, sólo aumentaría la amenaza a Israel (como la 
mayoría de los israelíes Ben Gurión está convencido de 
que conseguir la paz depende exclusivamente de la 
decisión árabe y quo nada puede hacer Israel al xes- 
pecto, La paz sigoifica el reconocimiento árabe del 
statu quo, del que Israel no puede ni quiere salir), 

En realidad, Abdel Nasser es la nueva cara del naclo- 
únalísmo árabe, la que no puede ser ignorada o disminuida, 

Además otros factores inconscientes pueden haber ac- 
tuado. Ben Gurión estaba por cumplir sctenta años 
(Nasser tenía treinta y cuatro). Quizá sintió que ulgo 
tenía que hacer antos de ser demasiado viejo para con- 
ducir a Israel a una acción definitiva con el mundo árabe, 

En todo caso, el primer problema que encaró el nuevo 
régimen egipcio fue la retirada del ejército británico de 
sus grondes bases en la zona del Canal de Suez (viejo 
anbelo de este país). La presencia del ejército inglés 
en su suelo es un recuerdo constante de la humillación 
sufrida desde que fueron invadidos a finales del siglo 
xix. Toda una generación de jóvenes egipcios soñó con 
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la expulsión de los británicos, Mientras mis compañeros 
y yo hacíamos demostraciones en las calles de Tel Aviv 
gritando en hebreo; “Libre inmigración - Un Estado Ju- 
dío”, nuestra contraparte egipcia hacía'lo mismo en 
El Cairo y Alejandría gritando en inglés: “Evacuación”. 
El proceso revolucionario egipcio se gestó durante estas 
manifestaciones a lo largo de todo el país y el gobierno 
xoal se derrumbó cuando éstas llegaron a su nivel 
máximo. Abdel Nasser trataba de conseguir la ova- 
cuación inglesa por medios pacíficos; el gobierno con- 
servador inglés, con cierta presión norteamericana, se 
disponía a legar a un acuerdo con el nuevo gobierno 
egipcio para retirar sus tropas. 

El gobierno y ejército israelíes miraban con creciente 
aprensión esta posibilidad, “Temían que al irse los in- 
gleses el Canal quedara cerrado para siempre a los 
barcos istaolfes (como había sucedido en renlidad desde 
el día de la creación del Estado). 

Los egipcios podían tener la tentación de actuar en for- 
ma más agresiva, Lo que es peor, las bases inglesas esta- 
ban provistas de inmensas cantidades de armas y otros 
equipos militares, que podrían caer en manos egipcias, 
alterando entonces el equilibrio de poder militar alcan- 
zado entro Egipto e Israel. 

Otro suceso inquietante estaba ocurriendo. El más 
importante aliado de Isrel, Estados Unidos, comen» 
26 a toner buenas relaciones con el nuevo régimen egip- 
cio, que siendo eminentemente anticomunista había 
encarcelado a los líderos de los tres partidos comunistas 
que existían entonces, llenando de regocijo a John Foster 
Daulles. El secretario adjunto para lo problemas del 
Medio Oriente, Henry Byroade, joven en ascenso en el 
Departamento de Estado de la Unión, llegó a decir el 
20 de julio de 1953 que era más importante para Estados 
Unidos armar a los árabes que a Israel. 

Esto estaba llegando demasiado lejos. Algo había que 
hacer antes que los ingleses llegasen a un acuerdo con los 


egipcios con respecto a las bases y que los norteamerica- 
nos so volvieran demasiado amigos de la otra parte, 

El gobierno israelí estaba completamente de acuerdo 
con Ben Gurión en la evaluación de esta circunstancia, 
pero no en la forma de encararla. En verdad ningún 
funcionario israelí podía disentir si se basaba en la 
opinión común a todos los líderes sionistas: los árabes no 
desean la paz; el nacionalismo árabe por sus característi- 
cas inherentes es una amenaza directa para Israel; el apo- 
yo de las potencias occidentales es fundamental para la 
seguridad del Estado; la única condición necesaria para 
su supervivencia es la superioridad de su ejército, Todas 
estas convicciones son elementos del “círculo vicioso”, 
causa y efecto del mismo, 


Sin embargo, retrospectivamente, puede cuestionarse si 
eran válidas las presunciones sobre Abdel Nasser, 

Mucho antes que la revista Timo descubriera a Nasser, 
fui invitado por un amigo, Yerujam Cohen, a tomar 
una copa de cafó árabe, Yerujam, ingenioso ex oficial 
de la Haganá, de ascendencia yemeníta, era en esa épo- 
ea un estudiante de la Universidad Hebrea, vivía en 
Jerusalén en una pequeña pieza de un edificio de sieto 
pisos, sin ascensor. Me llamó para inducirme a que igno- 
rara a Naguib y a los otros jóvenes oficiales del Consejo 
Revolucionario Egipcio y me concentrara en ese tipo, Ab- 
del Nasser, Me dijo: “Ese es el hombre que hay que 
vigilar, Estoy seguro de que es el único que cuenta”. 

Lo pregunté qué razones tenía para afirmar eso. Me 
contestó: “Sucede que lo conozco”, 

La historia suena increíble, Durante la Guerra de 
Liberación de 1948, Yerujam Cohen fue el ayudante del 
general Yigal Alón, jefe del Comando Sur israelí. Des- 
pués que rodeamos y cortamos la brigada egipcia en el 
llamado bolsón de Yaluga, Yerajam fue enviado a parla- 
“mentar con ellos con una bandera blanca. El objetivo 
oficial era gestionar un arreglo para poder enterrar a 
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líneas egipcias en un ataque nocturno, pera la intención 
unos cien soldados que habían muerto detrás de las 
real era sondearlos para ver si se rendían, El comandante 
egipcio, un enorme general sudanés conocido como “El 
“Tigre Negro”, mandó a hablar con Yerujam a uno de sus 
jóvenes oficiales: el mayor Abdel Nasser, Las conve 

ciones duraron varías semanas y nació una amistad entre 
los dos oficiales enemigos, uno alto, el otro bajo pero 
ambos de tez oscura y los dos hablando un árabe fluido, 

En una de las conversaciones Nasser se preguntó si 
alguna vez volvería a ver su hogar nuevamente, temiendo 
que toda la brigada pudiera morir en el bolsón. Yerujam 
lo consoló, “Ya va a ver Gamal, usted volverá y tendrá 
"muchos hijos”, 

Después del armisticio la brigada regresó a su patria. 
Posteriormente a Yerujam lo nombraron delegado en la 
Comisión Mixta de Armisticio Arabe-Israelí. Cada tanto 
inquiría a su contraparte por su amigo Gamal y le envia- 
ba saludos. Un día el ofical egipcio le contó que el 
flamante teniente coronel Abdel Nasser había tenido 
un hijo. Recordando la conversación, Yerujam se esmeró 
en comprar en Tel Aviv un obsequio para bebés y le 
pidió al delegado egipcio que se lo enviara a su amigo. 
En la reunión siguiente recibió un mensaje de agrado- 
cimiento de Abdel Nasser con una caja graudo de dulces 
de Gropy, el fumoso negocio de El Cairo, 

El propio Nasser menciona esta conversación con Ye- 
mujam Cohen en su libro; La filosofía de la Revolución, 
y tan pronto como tomó el poder hizo algo verdadera- 
mente revolucionario: invitó a Yerujam en forma no 
oficial a encontrarse con él en El Cairo. Como obe- 
diente ciudadano israelí, Yerujam solicitó. autorización 
del ministro de Relaciones Exteriores. La respuesta fue 
uegativa, El funcionario dijo que si el gobierno egipcio 
deseaba hablar con Jsrael, debía dirigirse al gobierno 
israelí, no a un ciudadano particular. (Es curioso pero 
un germano occidental de alto rango contó al gobierno 
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israelí el año pasado, después de una visita a El Cairo, 
que Nasser todavía deseaba encontrarse con su viejo 
amigo, Yerujem Cohen.) 

En vista de todo esto creo que Nasser no tiene senti- 
mientos antiisraclíes. Habiendo llegado al poder sin 
preparación previa, y tomado una posición política sin 
planes prefijados, parece que tuvo su mente abierta, lista 
para dirigirse en cualquier sentido, según se presentara 
la oportunidad o de acuerdo con las necesidades, mien- 
tras continuaba sus ataques verbales contra Israel, Es una 
lástima que no se haya intentado en su momento buscar 
la manera de llegar a un acuerdo, Pero el liderazgo sio- 
nista csteba tan convencido de que el nacionalismo árabe 
constituía una amenaza para Israel, que la posibilidad 
de un arreglo con un joven líder nacionalista árabe ha de 
haberles parecido ridícula. 


El 23 de junio de 1953 la situación era todavía tran- 
quila para el observador casual, incluso favorable, ya 
que oficiales israelíes y egipcios firmaron un acuerdo 
por el cual ambas partes se comprometían a devolver 
los barcos con sus tripulantes que inadvertidamente pa- 
saran a la costa opuesta, El 3 de setiembre un buque 
griego, el 5. S, Parnon, fue detenido en Port Said en el 
camino de Haifa a Eilat con una carga de betún, pero 
varios días después so lo dejó en libertad. Los istuelíos 
lo consideraron un paso importante porque hacía factible 
el cruco por el Canal de Suez entre Haifa y Ellat, Ese 
año, en las fiestas sagradas judías el general Naguib 
visitó personalmente la sinagoga de El Cairo expresando 
los mejores deseos del gobierno egipcio al judaísmo local, 

Pero éstos eran signos superficiales; en profundidad, la 
atmósfera se estaba cargando de creciente tensión. "El 
17 de setiembre Londres anunció que casi se había 
legado a un acuerdo con Egipto sobre la evacuación del 
Canal de Suez, Tres días después el embajador israelí 
en Washington, Abba Eban, transmitió la preocupación 
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del gobierno istaclí a Dulles por las armas norteamerica 
'nas que se estaban enviando a Egipto. (Dulles visitó a co- 
mienzos del año Israel y Egipto y entregó a Naguib una 
pistola con cuchas de nácar como obsequio personal 
del presidente Eisenhower. El secretario de Estado de 
los Estados Unidos quería persuadir a Egipto para que 
50 convirticra en el pilar de una nueva alianza de los 
países del Medio Oriente prooccidental contra los inten- 
tos de la Unión Soviética de infiltrarse en la zona.) 

El 5 de octubre el Consejo Revolucionario Egipcio se 
reunió en sesión secreta, sin la presencia de Naguib y 
nombró presidente de la República a Abdel Nasser. 

La prensa israelí publicó ocho días después la primera 
noticia sobre la inminente renuncia de Ben Gurión; el 
mismo día en un poblado israelí fueron asesinados una 
mujer y dos niños. El 15 de octubre, en represalia, una 
unidad del ejército israelí atacó el pueblo jordano de 
Kibieh, destruyendo cunrenta casas y matando a cíncuen- 
ta personas; hombres, mujeres y niños, La masacre 
sacudió al mundo; al gobierno israelí también. La res- 
ponsubilidad se atribuyó al general Moshé Dayon, en 
esa época la segunda personalidad en orden de jerarquía 
en el ejército. Él había creado un grupo especial para 
acciones de represalia: La “Unidad 101”. (Su jefe cra 
Arik Sharón, que fue uno de los comandantes más distín- 
guídos en la campaña del Sinaí y en la Guerra de los 
Seis Días.) El 6 de dicembro dimitió Ben Gurión. Su 
último acto de gobierno fue nombrar a Moshé Dayan 
comandante on jefo del ejército israelí, asegurándoso de 
esta manera de que los tres puestos claves: los de primer 
ministro, ministro de Defensa y comandante en jefe fue- 
ran ocupados por tres personas: Sharett, Lavón y Dayan, 
que se detestaban recíprocamente. 


Pinjas Lavón, convertido en forma súbita en ministro 
de Defensa, carecía de experiencia militar previa. Su fa- 
ma se basaba fundamentalmente en su brillante habilidad 
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de polemista. Durante años fue considerado una “palo- 
ma”, ahora, de la noche a la mañana, se convirtió en el 
más “halcón” de los “halcones” y aparentemente se pro- 
puso sobrepasar al propio Ben Gurión en la cnergía que 
manifestó en los acontecimientos siguientes, 

El 30 de octubre de 1953 en un discurso Lavón lamentó 
la existencia de los Acuerdos de Armisticio, que pensaba, 
servían de camuflaje a los árabes en sus planes para 
destruir a Israel. Agregó: “Istacl se considera formando 
parte del Mundo Libre ... La crisis actual se produce 
por el cambio profundo que el gobierno norteamericano 
ha impreso a su política en detrimento de Israel, Lo 
hemos esperado mucho tiempo pero ahora es una reali- 
dad”, Como ejemplo Lavón citó a “Una muy importante 
personalidad que visitó hace poco Israel” y que “ha 
quedado profundamente alarmada por el plan israelí de 
propiciar la inmigración de tres o cuatro millones de 
judíos en los próximos diez años”, (Hasta ahora, quince 
“años más tardo, han llegado menos de un millón, con muy 
pocas perspectivas de una inmigración en gran escala en 
un futuro previsible.) 

El 12 de setiembre se supo en Londres que el go- 
bierno de Israel había transmitido varias propuestas a 
los británicos. La nota israelí se oponía a que los ingleses 
evacuaran el Canal de Suez sin tener garantías de que 
se iba a permitir el paso de barcos israelíes y la seguridad 
acerca de que se mantendría el actual balance militar de 
poder. Dos días más tarde un grupo de conservadores 
que se sentaban en la parte posterior del Parlamento, 
conocido como “los rebeldes de Suez” y compuesto por 
los elementos colonialistas más reaccionarios, exigió el 
cese inmediato de negociaciones con Egipto usando la 
protesta israelí como pretexto, 

Mientras los ingleses dudaban, los norteamericanos en- 
traron en acción, El 11 de abril de 1954 Henry Byroade 
hizo un discurso sensacional. Dijo que lstael debía aban- 
donar su comportamiento conquistador y dejar de lado la 
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idea de que la violencia es la única política que pueden 
entender sus vecinos, Dos días más tarde Byroade anun- 

ó que iba a interrumpirse la ayuda de EE.UU. a Israel 
y a aumentarse los planes para el desarrollo árabe, 

El 17 de abril Nasser asumió oficialmente el cargo de 
primer ministro y efectuó una purga de todos los ele- 
mentos pro Naguib en el gobierno, 

Durante este período aumentó la tensión en el borde 
jordano. Los uctos de temorismo árabe eran usuales; 
Israel respondía con ataques masivos de represalía cru- 
zaudo la frontera, los que eran aprobados tanto por La- 
vón como por Dayan, Posteriormene Lavón acusaría a. 
Dayan de excederse en sus prerrogativas y efectuar acoio- 
nes en mayor escala que las plancadas, mientra éste a su 
vez diría que Lavón, para granjcarse la simpatía de los 
oficiales del ejéxcito, ordenaba represalias cuya necesidad 
no era indiscutible, Por su parte Sharett leía temblando 
los diarios cada mañana para enterarse de lo que Lavón 
y Dayan habían tramado durante la noche, 

Para poder comprendor estos sucesos se debo captar 
cuál era el estado de ánimo de la población. Cinco años 
después de la victoria en la Guerra de Liberación la paz 
estaba más lejana que nunca, El nacionalismo árabe, al 
tratar de unir a todos su congéneres y a los ejércitos que 
rodeaban a Israel, constituía una real amenaza para su 
existencia, Los asesinatos y actos de sabotaje efectuados 
por Jos infiltrados árabes, muchos de los cuales eran re- 
fugiados del territorio que actualmente ocupa Israel, 
crearon un clima belicoso. El “activismo”, como era lla- 
mada la línea de los “halcones” de entonces, contaba con 
el apoyo popular, no porque el pueblo se sintiera sediento 
de sangre, sino porque parecía ser 'la única manera de 
asegurar la existencia del Estado. 


Para mayo de 1954 la tensión en Israel llegó a un 
punto crítico; el Estado parecía abandonado por sus alia- 
dos, Enfrentado con un mundo árabe en unificación y 
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con ún ejército egipcio reequipado; sumando a esto el 
cierre del Canal de Suez y la infiltración armada que 
creaba alarma en la frontera, hasta el pueblo se filtraban 
noticias que informaban de intrigas excesivas en la política 
de alto nivel entre las fíguras máximas. En este clima los 
últimos acontecimientos parecían ser peores de lo que 
realmente eran, El primero de mayo Henry Byroade 
pronunció un nuevo discurso, Dirigiéndose al American 
Council for Judaism, grupo minoritario judeo-norteame- 
ricano antisionista muy odiado por los israelíes, dijo que 
Israel debía finalizar la inmigración en masa por el miedo 
que originaba en el mundo árabe y repatriar a algunos 
refugiados palestinos, Opinó que Israel debía dejar de 
ser una cabecera de puente para la judería mundial e 
integrarse en el Medio Oriente, Esas ideas habían sido 
expresadas anteriormente aquí por herejes como yo. Pero 
viniendo de un Funcionario norteamericano sonaban omi- 
nosamente como un pretexto para romper la alianza con 
Israel. La presunción fue razonable cuando se supo que 
el discurso había sido aprobado anticipadamente por el 
propio Dulles, 

Ese mismo primero de mayo un ministro egipcio anun- 
el arresto de comunistas, y otros funcionarios insinua- 
ton que se debía efectuar una alianza militar occidental 
después de la evacuación de las bases del Canal de Suez 
por los británicos, con quienes las negociaciones se hn= 
bían reanudado y estaban por finalizar. 

Justamente entonces la prensa mundial comenzó a pu- 
blicar el rumor de que la acción de los “activistas”, aso- 
ciados con Ben Gurión, Lavón y Dayan estaba por pro- 
ducir una guerra preventiva contra Egipto. El Times de 
Londres, difundió ese rumor el 15 de mayo y C. L. Sulz- 
berger lo repitió en The New York Times el 7 de junio. 
El 11 de mayo, en un debate en la Knésset moderados y 
activistas chocaron públicamente, El primer ministro Sha- 
rett criticó la política yanqui pero previno contra un sen- 
timiento antinorteamericano, Lavón, por otra parte, tamó 
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una posición extrema; "Debemos racionar nuestras decla- 
raciones a favor de la paz. La integración de Israel en 
el Medio Oriente significa el yugo, la arabización poli- 
tica, territorial, moral y cultural de Israel”, y agregó 
significativamente: “Los malentendidos que existen entre 
nosotros y las grandes potencias occidentales no pueden 
hacernos cortar los lazos que nos unen, Toda otra actitud 
sólo puede ser transitoria y utiltaria”, 

La permanencia de esos lazos no era tan obvia para 
Norteamérica y Gran Bretaña, El 12 de junio los Estados 
Unidos amenazaron a Israel con adoptar sanciones anun- 
ciando oficialmente que cesaría la ayuda a cualquier país 
que rompiera el Acuerdo de Armisticio en el Medio Orien- 
te, Byronde declaró que de todas maneras Israel no podía 
esperar que la ayuda durara eternamente, A fines de ese 
mes Churchill se encontró con Eisenhower y discutió el 
asunto de la entrega de barcos con armamentos a Egipto, 
Irak y otros países Árabes y la inmediata retirada de 
Inglaterra del Canal de Suez, 

Era esperado un ataque israelí en cualquier momento, 
Pero sucedió algo diferente, casi fantástico, 


Aunque parezca extraño, durante todo este tiempo 
Egipto se abstuvo de provocar incidentes, Por supuesto, 
la máguina propogandística funcionó como de costumbre 
y los refugiados árabes del estrecho de Gaza entraban a 
Israel para hacer ratorías en las tierras que anteriormente 
les pertenecían. Pero el régimen egipcio estaba ocupado 
tratando de librarse de los británicos, 

Se puede incluso afirmar que la actitud de Egipto fue 
blanda con Isracl. El 19 de junio el general Mahmoud 
Riad de la cancillería egipcia (posteriormente sería mi- 
nistro de Relaciones Exteriores) anunció que los árabes 
estaban dispuestos a aceptar un control internacional en 
las aguas del río Jordán. Hubiera sido la primera vez que 
los árabos e israclles establecían una especte de colabo- 
ración, Justamente el 28 de junio el embajador viajero del 
presidente Eisenhower, Eric Johuston, consiguió un urre- 
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glo entre Egipto, Siria, Jordania y El Líbano sobre la dis- 
tribución de las aguas del río Jordán. De acuerdo con los 
memorándums de Londres, esto significaba de hecho el 
final del boicot árabe a Israel, De todas maneras, Radío 
El Cairo amunció el mismo día que Israel se oponía al 
acuerdo, En realidad eran Lavón y Dayan los que no lo 
querian. (Este punto quedó oscurecido posteriormente 
cuando los árabes se volvieron contra el Plen Johnston, 
obsequiando a Israel una gran victoria propagandística.) 

Importantes acontecimientos sucedían detrás de las 
bambalinas. Muchos creyeron que Abdel Nasser estaba 
preparado finalmente para establecer la paz con Israel. 
El embajador biadú en El Cairo, el histosiador K, M. Pa- 
nikar —hombre que ejerció gran influencia en ess época 
por las estrechas relaciones que existían entre Jawarbalal 
Nehru y Nasser—, ofició de intermediario. Panikar era 
también amigo de Sharett, quien posteriormente publicó 
el libro de Punikar Asia y dominación occidental, en 
hebreo. (Cuando Sharett fue obligado por Ben Gurión a 
resignar el cargo de ministro de Relaciones Exteriores en 
vísperas de la campaña del Sinaí, fue nombrado jefe de la 
editorial de la HTistadrut.) De acuerdo con lo que Panikar 
mismo me contó posteriormente, Nasser le pidió que arre- 
glare un encuentro discreto con Sharett. Las negociacio- 
nes se prolongaron hasta que los hechos sucedidos al co- 
mienzo de 1955 hicieron imposible la reunión. 

Otras personas de buenas intenciones se dedicaron a la 
misma causa. El líder socialista maltés Dom Mintoff (que 
sería posteriormente primer ministro) trató de mediar en- 
tre Nasser y Sharott, pero como dijo después a los perio- 
distas israelíes se desilusionó por la actitud de Israel. Un 
intento aun más decidido hizo Maurice Orbach, miembro 
del Parlamento inglés por el Partido Laborista, que visitó 
varias veces a Nassor y Sharett para concertar el encuen- 
tro. Una vez trajo una carta personal de Nasser que co- 
menzaba con las palabras árabes: “Mi hermano Sharett” 
(los árabes usan la expresión “hermano” más frecuento- 
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mente que los europeos). Orbach relató esto posterior- 
mente a un embajador israeli, Nathan Peled, quien publi- 
có el hecho, 

Un personaje misterioso, pero probablemente alto fun- 
cionario egipcio, apareció en París para establecer contac- 
tos con el doctor Nahum Goldman, presidente de la 
Organización Sionista, uno de los pocos líderes del sio- 
pismo que creían en la posibilidad de conseguir la paz 
entre árabes e israclíes y estaba dispuesto a pagar el 
precio adecuado para concretarlo, Se le pidió a Goldmunn 
que arreglara un encuentro secreto entre Nasser y Sharett, 

Es difícil asegurar si estos sentimientos pacifistas egip- 
clos eran serios o no. Pudo haber sido una simple ma- 
iobra política con el fin de neutralizar la posición israelí 
contra la evacuación britanica y la ayuda de EE.UU, a 
Egipto. Sería interesante reflexionar sobre la actitud de 
Sharett frente a estos intentos. Cuando estos hechos se 
publicaron por intermedio mío y de otros, Sharett los negó 
violentamente, Aun cuando se tuvo la evidencia de la 
declaración de Orbach, y Panikar me confirmó personal: 
mente lo comentado, Sharett declaró que no se le había 
formulado ninguna ¡invitación oficial para entrevistarse 
con el lídor egipcio “en esa época”, Esto era eludir la 
cuestión, pues, por supuesto, todos los intentos habían sido 
estrictamente oficiosos, Puede haber negado estos hechos 
porque quizás no estaba muy orgulloso del rol que había 
tenido en ese año. En 1954, como primer ministro tuvo 
que soportar una inmensa presión, Su ministro de Defensa 
le retenía información vital; su comandante en jefe era 
incontrolable; la opinión pública era manipulada, por los 
activistas; y atrás en la sombra se escondía la gran figura 
de Ben Gurión, oficialmente un ermitaño en el Neguev, 
pero en realidad muy activo en minar la situación de su 
sucesor, Cualquier clase de concesión a los árabes podía 
haber destruido la carrera política de Sharett. Solamente 
mucho más tarde, minado por el cáncer y sabiendo que 
su fin estaba cercano, este hombre poco decidido pero 
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orgulloso, tuvo el coraje de enfrentar a Ben Gurión, casti- 
gándolo durante las últimas etapas del affaire Lavón con 
una serie de discursos que le ganaron admiración y res- 
peto. 

Los árabes siempre consideraron a Sharett distinto de 
Ben Gurión, En verdad, Sharett, que había venido a 
Palestina siendo más joven que Ben Gurión y había cre- 
cido en un vecindario árabe, conocía bien el idioma y 
amaba su cultura, También tenía algo de los rasgos físicos 
de los árabes y un sentido de dignidad y decoro que gus- 
taban a los mismos. De todas maneras sería crróneo su- 
poner que la actitud fundamental de Sharett era diferente 
de la de Ben Gurión. Las numerosas disidencias entre 
ellos se referían a problemas de matices y métodos, preti- 
riendo Shargtt la palabra suave y la frase bien hilvanada 
frente a los arranques de Ben Gurión, 

Sharett era un hombre de paz. Pero esta palabra para 
él significaba la aceptación árabe del statu quo creado 
por la victoria de las armas israelíes, incluyendo el pro- 
blema de los refugiados. Es altamente significativo que 
durante los ocho años en que fue primer ministro de Is- 
rael nunca estableció con seriedad un departamento para 
asuntos árabes en su ministerio, 

El papel de Sharett en los sucesos que vamos a comen- 
tar no está completamente claro. Sin embargo, como los 
otros líderes israelíes, automáticamente descchó la post» 
bilidad de una alianza con el régimen egipcio dirigida a 
expulsar a los ingleses del Medio Oriente. Más que nin- 
guno, tanto como ministro de Relaciones Exteriores como 
cuando fue primer ministro, creyó en la absoluta necesi- 
dad de la alianza israelí con el oeste, aun cuando esto 
significaba perder otra histórica oportunidad de integrar 
a Israel dentro del modelo general del nacionalismo de 
Oriente. de 

Sharett, seguramente, estuvo de acuerdo en la necesi- 
dad de hacer algo para sabotear el restablecimiento de 
buenas relaciones entre Norteamérica y Egipto. 
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Al comienzo de julio de 1954 un hombre, en un-hotel 
de El Cairo, prendió su radio y escuchó una voz suave que 
le hablaba desde Israel, Lo que estaba oyendo era una 
palabra 'en clave ordenándole poner en marcha el plan 
que lo había traído a Egipto. 

Se refería a un pequeño grupo de jóvenes egipcios ju- 
díos, reclutados cierto tiempo antes por un oficial de la 
Inteligencia israelí que se bacía llamar John Darling. Era 
una cadena de espías muy eficiente, bien entrenada, una 
delas tantas que operaban en los países del Medio Oriente, 
formando parte integral de la capacidad militar omnipre- 
sente, 

Lo que se le ordenó a ese grupo difería de una activi- 
dad de espionaje ordinaria, Debían colocar bombas en 
Jas oficinas norteamericanas e inglesas en todo Egipto 
para crear un estado de tensión entre ésto y los dos países 
occidentales. Esto podía permitir a los "rebeldes de Suez” 
en el Parlamento británico oponerso a un acuerdo para 
la evacuación de las bases del Canal de Suez y también 
dar argumentos para aquella parte de la opinión pública 
do EE.UU, que so oponía a armar a Egipto. También 
crearía un estado de confusión general desacreditando la 
tesis de que el gobierno egipcio era estable y constituía 
una base sólida para la política occidental. 

Los primeros atentados tuvieron éxito, Pero los miem- 
bros del grupo, carentes de una experiencia especial para 
esa actividad, no podían continuar esas acciones. Tenían 
dudas; amaban a Israel y arriesgaban sus vidas por él, 
pero no eran antiegipcios y no deseaban hacer peligrar 
las vidas de esa gente, Cuando cse joven de que hablé 
al principio fue capturado en un cine de El Cairo —al 
estallar accidentalmente su artefacto casero, que se in- 
cendió en forma prematura= se rompió toda la cadena. 
En los interrogatorios, quizás bajo torturas, algunos he- 
chos salieron inmediatamente a luz, 

El encargado de traer las instrucciones se escapó a tiern- 
po; los otros miembros fueron capturados. Uno se suicidó 
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en su celda, a los otros dos se los ahorcó y los restantes 
fueron condenados a prisión por largo tiempo. Una her- 
mosa mujer —Marcel Ninio, conocida figura en los más 
elegantes clubes deportivos de El Cairo— atrajo una aten- 
ción especial por su rol en el gmpo. Después de la 
¡Guerra de los Seis Días, Israel trató de conseguir su liber- 
tad a cambio de 5.500 egipcios apresados en la contienda, 

(Un joven judío egipoio llamado Eli Cohen consi- 
guió escapar. Unos años más tarde, se infíltró en los más 
altos círculos del gobierno sixio, haciéndose pasar por un 
sirio emigrado que había vivido en Ja Argentina, Su va- 
liosa información dio al ejército israelí datos que resulta- 
ron esenciales durante la reciente guerra. Pero mucho 
antes de la contienda fue descubierto y colgado pública» 
mente en una plaza de Damasco.) 


En la prensa hebren del 25 de julio apareció la primera 
sospecha de lo que pasó en Egipto. Una pequeña noticia 
decía: “De acuerdo con Radio Damasco seis sionistas fue- 
ron arrestados en Egipto, acusados por la policía de tratar 
de entorpecer las negociaciones angloegipcias. Se les 
acusa de prender fuego a la Oficina Americana de Infor» 
mación de El Cairo y Alejandri 

El ministro de Defensa, Lavón, fue la persona que más 
se impresionó al leer esto —por lo menos según dijo él--. 
No recordaba haber dado la orden para hacerlo. 

De hecho, la pregunta “¿Quién dío la orden?”, ha por- 
seguido a los israelíes desde entonces, derribando gobiar- 
nos, dividiendo a partidos y convirtiendo a David Ben 
Gurión en la vergilenza pública N? 1, En Israel so alude 
al aspecto egipcio del affatre como “el contratiempo en 
seguridad”, A su secuela isvaclí se la llama “el affaire La- 
vón", Ningún asunto de la vida pública en Israel despertó 
tantas pasiones antes ni después. 

Lo que llama la atención es que en las discusiones quo 
continuaron durante todos estos años, madie cuestionó la 
línea política general que inspiró el desliz, y otras activida- 
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des de esa época, por ejemplo el apoyo para que los Dritá- 
nicos continúen ocupando las bases del Canal de Suez, 
aun al precio de aumentar, quizá para siempre, el odio 
del pueblo egipcio. Toda la disputa se centró en un solo 
punto: ¿Quién fue el responsable de una operación, que al 
Ínilax, parece estúpida? Otras preguntas fueron: ¿Le dio 
la orden el ministro de Defensa al director de la Inteli- 
gencia Militar de comenzar la operación, en una reunión 
privada, sin testigos, a mediados de julio? ¿Miente el di- 
rector cuando lo afirma o el ministro cuando lo niega? ¿Se 
falsificaron documentos intencionalmente? ¿Se hicieron 
desaparecer evidencias vitales? ¿Se cubrió al oficial res- 
ponsable, con intervención de otros oficiales superiores y 
del comandante en jefe mismo? ¿Se indujo a los testigos a 
cometer perjurio, y por qué el general Dayan recibió a 
uno de ellos justamente antes de que éste prestara declara- 
ción? En realidad, el general Dayan estaba afuera cuando 
ocurrió el desliz, para su conveniencia. Visitaba los Esta- 
dos Unidos causando consternación en los círulos del 
Pentágono. Se consideró invitado por el ejército de los 
EE.UU, mientras el Pentágono no recordaba dicha ínvi- 
tación; de todas maneras podía visitar las instalaciones ar- 
madas pagándose los gastos. Nunca ha sido aclarado por 
qué Dayan insistió en estar en los EE.UU, mientras pasa- 
ban estas cosas en Egipto, de gran importancia para las 
relaciones israelíes norteamericanas. (Por supuesto, el úl 
timo en enterarse de esta situación fue el embajador israelí 
en Washington, Abba Eban.) 

El fracaso de la oporación destruyó a Lavón. Fue obli- 
gado a renunciar y el gobierno, desesperado, recurrió a. 
Ben Gurión pidiéndole que reasumiera el cargo de minis. 
tro de Defensa, El propio Lavón y muchos otros están con- 
vencidos hasta abora de que toda la intriga se fabricó 
para que Ben Gurión pudiera volver de Sdeh Boker, con 
tranquilidad de conciencia, donde había estado esperan- 
do impacientemente que su pueblo lo volviera a llamar. 


Las últimas convulsiones del affaire son importantes 
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solamente en el contesto de la política interna israelí. 
Estudiaron el asunto varias comisiones secretas con re- 
sultados diversos hasta que finalmente una “Comisión de 
Siete” miembros del gabinete declaró a Lavón exento de 
responsabilidad, Esto afectó tanto a Ben Gurión que re- 
nunció, obligando a ofectuar nuevas elecciones, Retormó 
al cargo y renunció nuevamente en 1963, con la impresión 
de que sus colegas del gobierno conspiraban contra él. 

Cuando su exigencia de formar olra comisión de en- 
cuesta (con el objeto de invalidar los hallazgos de la “Co- 
misión de los Siete”) fue rechazada por el gobierno de 
Levi Esbko), dividió al partido Mapai, que había condyu- 
vado a formar, y fundó uno propio, con poco éxito, que 
justamente abora ha retornado al Mapa, sin Ben Gurión. 
Su preocupación por este a/falre ha asumido actualmente 
formas obsesivas y causan embarazo e irritación aun a sus 
protegidos unterlores, como Moshé Dayan. 

Es bastante siguificativo que el affaire más impor- 
tante que haya conmovido al país esté conectado direo- 
tamente con los dos problemas principales de la historia 
del sionismo; las relaciones con el mundo árabe y con las 
potencias occidentales, (Se debe agregar que el affaire 
Lavón tuvo un efecto saludable en ciertas áreas, poniendo 
a luz algunas prácticas cuestionables. Desde entonces el 
ejército israelí se ha envuelto menos en política, y los 
servicios secretos están bajo 1m control más directo.) 


El acuerdo angloegipcio se firmó finalmente el 27 de 
julio de 1954, Cuando Israel envió al canal, como prueba, 
un barco con su propia bandera, el Bat-Gaím (Hija de 
las Olas), se arrestó a la tripulación que volvió al cabo 
de largas negociaciones, El barco fue retenido. 

Pero un becho mucho más importante desvió la aten- 
ción del canal. A mediados de febrero de 1955, Ben Cu- 
rión volvió como ministro de Defensa (alejándose Sha- 
rett como primer ministro). Dos semanas después el ejér- 
cito israelí atacó los cuarteles de Gaza matando varias 
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veintenas de soldados egipcios. Este suceso es considerado 
ahora como el punto de partida del viraje en la historia 
del Medio Oriente. Nasser declaró varias veces que había 
decidido comprar armas en el bloque soviético (permi- 
tiendo entonces por primera vez la penetración rusa en 
gran escala en la zona), lo que era necesario ya que este 
ataque mostraba que el ejército egipcio estaba indefenso, 
No hay duda que con este said, comenzó la era de raids 
y contrarraids, un terrorismo creciente y las represalias 
que culminaron con la campaña asesina de los Fodayín, 
que llevaron directamente a la Guerra del Sinaí de octu- 
bre de 1950. 

¿Por qué se efectuó ese ataque? No parece haber ua 
respuesta clara. Los actos de infiltración que lo prece- 
dieron, aun siendo severos, eran habituales y ciertamente 
no merecían el contragolpe masivo que alteró todo el 
equilibrio del Medio Oriente. Los cínicos afirmaron que 
fue la “forma como Ben Gurión mostró que estaba de 
nuevo en el poder; otros creen que Dayan reeditó su in- 
dependencia y que se excedió en sus Órdenes como era 
su costumbre. 

Pero el ataque en Gaza fue mucho más significativo. 
Constituyó, de hecho, una declaración de guerra a Abdel 
Nasser y toda su concepción del nacionalismo, y así lo 
entendió el propio Nasser. Parece que el dictador egipcio, 
acostumbrado a las conspiraciones y actividades secretas, 
no se sobresaltó demasiado por el descubrimiento de la 
cadena de espionaje de El Cairo, pero el ataque de Gaza 
tenía otro alcance. 

Justo antes de esto, ocurrieron dos nuevos ,aconteci- 
mientos que cambiaron completamente la situación de 
Israel. Egipto decidió no unirse a la alianza militar occi- 
dental, quizá porque pensó que necesitaba la ayuda nor- 
teamericana después de asegurarse la evacuación británi- 
ca; porque fue influido por las actitudes afroasíáticas de 
Nehru; porque el pacto propuesto favorecía a Irak, el 
tradicional competidor de Egipto. Dulles se turbó y renc- 
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cionó violentamente, Se olvidaron todos los hermosos 
discursos de Henry Byroade y aumentó la ansiedad con 
respecto a las bases del Canal de Suez. Washington siguió 
adelante y se creó el Pacto de Bagdad, ermando a los 
enemigos de Egipto en el mundo árabe. Nasser se con- 
virtió en un neutralista, palabra mal considerada en 
Weshington, Desapareció el peligro de una alianza nor- 
teamericana-egipoia y Ben Gurión pensó que era el mo- 
mento propicio para dar a los egipcios una lección, 

Aun más importante fue un hecho que abrió comple- 
tamente muevas perspectivas. El 19 de octubre de 1954 
comenzó la guerra de liberación argelina, Los reaccio- 
arios franceses estaban dispuestos a luchar por Argelia, 
“parto integtanto de Francia”, después de haber perdido 
Indochina, Marruecos y Túnez, Incapaces de comprender 
el mecanismo del nacionalismo moderno o de aceptar 
simplemente los hechos que hacían eclosión en África, 
los franceses ereyeron con ingenuidad que la revolución 
argolina era solamente wma maniobra preparada por eso 
hombre siniestro de El Cairo. Se volvieron obsesivos con 
la idea de que Nasser debía ser derribado; por lo tanto, 
todo enemigo de Nasser se convertía automáticamente en 
amigo de Francia, De inmediato se establecieron contactos 
y el ataque a Gaza fue wna buena manera de recordar a 
París dónde podía estar el segundo frente, 

La nueva amistad entre París y Jerusalén, que pronto 
se convirtió en una alianza política y militar completa, 
siguió el modelo tradicional del “círculo vicioso”. Para los 
árabes Francia ora la más detestable de las tiranías colo- 
míalistas, que masacraba a todo un pueblo por el vano 
intento de retener a Argelia. Para Israel, Francia entonces 
se convirtió en el proveedor de aeroplanos de combate y 
y tanques que ahora necesitaba desesperadamente para 
equilibrar la inmensa cantidad de armas soviéticas que se 
acumularon en la península del Sinaí. Israel podía conse- 
guir cuantos armamentos quisiera con sólo amenazar a los 
rabos o impedirlos la ayuda a los combatientes argelinos. 
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Pero al aliarse con la política francesa represiva, Israel 
provocaba aún más odio de los árabes y, en consecuencia, 
tenía necesidad de armas más poderosas, mejores y en 
mayor cantidad, 

Algunos de nosotros proponíamos en vano que Israel 
intentara la política opuesta. Los rebeldes argelinos de- 
scaban recibir ayuda de Israel como de cualquier otro 

tado, En su hora de necesidad se pudo establecer amis- 
tad con ellos y cuando consiguieron su libertad, como te- 
nía que suceder inevitablemente, hubiéramos logrado por 
primera vez tener buenas relaciones con, por lo menos, un 
estado árabe importante, Para la seguridad futura de 1s- 
zael, esto era más trascendente que los aviones Mystére, 
Estas opiniones contrarias a la experiencia acumulada de 
dos generaciones slonistas no tuvieron mucho eco en Is- 
rael. El Comité Israelí por la Liberación Argelína, que 
creamos, estableció buenos contactos con el FLN, pero 
no tuvo mayor peso en Israel, Los tanques de hoy junto 
con los peligros de hoy son siempre más reales que la 
visión política de mañana, 

A fines de 1954 podía vislumbrarse claramente el ca- 
mino que condujo a la guerra del Sinal de 1956, el fracaso 
de Francia en Argelia y, por lo tanto, el fin de la alianza 
franco-istaelí, (Cuando de Gaulle efectuó sus violentas 
declaraciones antiisraclíes en una conferencia de prensa 
a fines de 1967, nosotros hubiéramos podido citar cente- 
únares de opiniones nuestras durante los años intermedios 
prediciendo el viraje,) También se pudo prever que los 
futuros líderes de Argelia, Houari Boumédienne por 
ejemplo, se convertirían en los elementos más extremada- 
mente antiisraclíes del campo árabe, 

Los caminos abiertos en 1954 fueron no vistos o ig- 
norados, mientras la política israelí continuó por las tra- 
jinadas vías ya habituales que inspiraron la convicción 
sionista, Ese año fue crucial, no porque haya indicado un 
cambio, sino más bien porque no se lo produjo. 
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CaríruLo 8 
Moshé Dayan: un lobo solitario 


Moshé Dayan, el hombre que jugó un papel creciente 
en 1954, fue el responsable directo del ataque u Gaza y 
los raids de represalia que siguieron; dirigió el ejército 
en la guerra del Sinaí y surgió nuevamente después de 
algunos años de relativa oscuridad al comienzo de la re- 
ciente guerra. Vale la pena estudiar su vida y su carrera, 
no sólo por su influencia en la política israelí, sino tam- 
bién y aun más por ser un ejemplar típico de la historia 
del sionismo. 

Dayan es un sabra, un nativo de Palestina, a los que 
se llama así porque se dice que son como las tunas, espi- 
nosos por fuera y dulces por dentro. Otra leyenda cuenta 
quo son simples, rectos y sin complicaciones; así se lo 
considera a Dayan, Nada más lejos de la verdad; diff- 
cilmente pueda encontrarse una personalidad más com 
ploja. Moshé es hombre de muchas contradicciones. 

Su marca de fábrica, el parche en el ojo que lo hace 
fácilmente reconocible, es en sí mismo un símbolo con- 
tradictorio, Es el sueño de un encargado de relaciones 
públicas. (Los expertos yanquis en publicidad usaron 
el parche negro en una bien conocida campaña y con muy 
buen resultado, para promover una marca de camisas, 
porque sabían que atrae automáticamente la atención.) 
En muchas fotos de la guerra de junio se veía a un grupo 
numeroso de oficiales entrando por la Puerta del León en 
la vieja Jerusalén e inmediatamente y de manera incons- 
ciente uno dirigía la mirada al parche negro del hombre 
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que posa en el centro. En el verano de 1967, cuando su 
retrato colgaba en la ventana de un negocio de Manbattan 
o tucía en la tapa de una revista de Berlín Occidental, 
todo el mundo reconocía al parche y'a su dueño. (Lo 
mismo sucede con el pelo blanco de Ben Curión y la 
barba de Castro.) Sin embargo Dayan no está contento 
con su parche, 

Tiene todo el derecho de sentirse orgulloso de él to- 
niendo en cuenta los grandes servicios prestados a la 
nación: fue herido en 1941 cuando actuaba como oficial 
de enlace con las fuerzas australianas y llegó a El Líbano 
durante la campaña que efectuaron los ingleses y los fran- 
coses libres para expulsar al régimen de Vichy de Siria. 
Dayan y otros miembros de la Haganá estaban con una 
unidad de avanzada del ejército australiano (que captu- 
16 puentes y puestos en su camino). Después de tomar 
un edificio policial, Dayan subió al techo y miró a través 
de sus binoculares, con su típica displicencia, al enemigo 
que todavía rodeaba la zona. Un tirador francés hizo im- 
pacto en sus binoculares, los que estallaron en su ca- 
vidad orbitaria izquierda quedando incrustados allí. Un 
camarada trató de sacarle los fragmentos, pero sólo con- 
siguió agrandar la herida; poso al dolor Dayan no perdió 
el conocimiento, Posteriormente, durante años, consultó 
a los oculistas más famosos del mundo, que trataron de 
colocarle un ojo artificial, pero fue imposible por la he- 
rída en la órbita. Todavía sufre mucho de su lesión: 
cuando usa el parche el aire caliente que se forma dentro 
ivrita la herida y le produce dolor. Como resultado, no lo 
utiliza en su casa o mientras trabaja siendo profunda- 
mente sensible a la reacción instintiva que produce en los 
visitantes. 

Por eso, el parche es una fuente de conflictos para 
Dayan, Conoce perfectamente su valor publicitario y sin 
duda se aprovecha de ello, Pero se siente incómodo cuan- 
do lo usa, espera ansiosamente el momento de sacárselo 
y entonces odia las reuniones, conferencias, clases, cual- 
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quier contacto con la gente que lo obligue a usarlo, Cuan- 
do una revista imprimió su retrato mostrando en especial 
el lado izquierdo de su cara, lo tomó como un insulto; 
sin embargo, no hay político en el país que no envidie 
esa marca, 

Tiene otras paradojas físicas, En Israel, Dayan es con- 
siderado como un símbolo de juventud. Mucha gente se 
queda atónita al cuterarse de que ya es un abuelo que 
festejó sus 52 años tres días antes de ser nombrado mi- 
nistro de Defensa, en mayo de 1967, Su cara es juvenil, 
casi juguetona y no parece corresponder a su cuerpo per: 
pendicular, sin forma, con el paso pesado de un granjero. 
En los últimos años su cabello ha ralendo, pero su sonrisa 
juvenil lo disimula. Sin embargo, esa sonrisa no tiene 
calidez, es desagradable, Está inmóvil, fija en su rostro 
durante todas sus apariciones en público, 


Estas contradicciones externas reflejan otras internas. 
Su habilidad para tomar decisiones sin vacilar es la ca 
racterística principal que convirtió a Dayan en héroe na- 
cional durante los días de ansiedad que precedieron n la 
reciente contienda, El pueblo lo quería a él porque pare- 
cía ser lo opuesto a Eshkol, de quien se dice (de acuerdo 
¿con un chiste de moda) que cuando un mozo le preguntó 
si quería café o té, vaciló y dijo; “Mitad y mitad”. El 
verdadero Dayan no es como su imagen pública, Decide 
rápidamente, pero a menudo al día siguiente otra decisión 
contradice la de ayer. Su decisiones forman un mosaico 
de indecisiones, un modelo asistemático quizá peor que la 
simple vacilación. Ya en los últimos meses la gente se 
acostumbró a esa actitud, Dayan se opuso al asalto a la 
ciudad vieja de Jerusalén, pero cuando salió derrotado en 
la votación en el gobierno, fue el primero en fotografiarse 
en el Muro de los Lamentos, En seguida después de la 
guerra ordenó la destrucción do Ja ciudad de Kalkilia y 
el envío de sus habitantes a Transjordania, pero una so- 
mana más tarde los recibió él mismo en persona cuando 
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regresaron a vivir en lo que quedó de su ciudad. Durante 
las semanas que siguieron. a la guerra, sus abundantes 
declaraciones políticas acerca del futuro de los territorios 
ccupados, cada una contradiciendo la enterior, provocó 
irritación aun en sus admiradores, 

Otra característica que encanta al público es su apa- 
rente tendencia a hablar direotamente desde el corazón, 
a decir en forma directa lo que piensa, sin ningún reparo. 
Esa es la cualidad del soldado, y Dayan, que es parco y 
razonable en su lenguaje y detesta la exageración, siem- 
pre llega rápidamente al meollo del asunto. Por desgra- 
cia esto no tiene nada que ver con la sinceridad. Moshé 
Dayan jamás dice lo que realmente piensa. Ni dice la 
verdad ní miente. Verdad y falsedad son totalmente ire- 
levantes en sus palabras, que no intentan reflejar ninguna 
realidad, objetiva o subjetiva, Usa las palabras como cual- 
quier otra arma, para poder conseguir lo que quiere en 
un momento determinado, 

Los antiguos dirigentes sionístas, educados en una tra- 
dición distinta, se asombran ante su parquedad, Después 
de la guerra, el viejo líder del Mapom, Meir laari, lo 
acusó públicamente de haberlo engañado. Dijo quo su 
partido nunca hubiera apoyado la inclusión de Dayan en 
el gabinete si él no lo hubiese convencido de que se oponía 
a cualquier acción ofensiva contra los árabes. Por supues- 
to, no había ningún nexo entro esa declaración, probable- 
mente hecha por Dayan con su tono directo habitual, y 
lo que realmente pensaba, Ciertamente no quería ser mi- 
nistro de Defensa para conducir desfiles, pero si para 
conquistar ese puesto clave de poder (M, de Defensa) 
tenía que dar seguridados a Meir laari sobre sus senti- 
mientos pacifistas, no había problemas. Seguramente ni 
soñaba con decide a Meir lagri sus verdaderos pensamien- 
tos, tanto como no so los diría al mismo Nasser. Por 
supuesto los políticos de todo el mundo están acostumbra- 
dos a utilizar el lenguaje para esconder sus pensamientos, 
pero generalmente tienen cierta coherencia, Con Dayan 


148 


el fenómeno es diferente: una necesidad interior de ocul- 
tar cualquier cosa que piense, sea o no necesario. 

Esta parquedad, esta total falta de respeto por las pa- 
labras, es el resultado de otra característica más profun- 
da, que puede dar la clave de su personalidad: completa 
incomunicación con los otros seres humanos Ésta es la 
fuente de su fuerza y de su debilidad, su gran ventaja y su 
principal limitación, la cualidad que lo convierte en un 
superhombre a los ojos de sus admiradores, y en una per- 
sonalidad alterada a los de sus oponentes. 

No tieno contacto con el pueblo, No mantiene relacio- 
nes cálidas ni en su círculo familiar ni en su grupo social. 
No conserva un amigo en el mundo. Posee un inmenso 
encanto y puede cautivar a cualquiera, pero es incapaz do 
relacionarse con nadie. Aun su hija Yael, refiriéndose a 
su padre, escribe; “Cuando está de buen humor, es muy 
simpático, pero no tiene la paciencia suficiente para per- 
severar”, “También dice en una revista femenina en un 
artículo dedicado a exaltar su figura: “La mayoría de la 
gente lo aburre. Algunos iomediatamento, otros después 
do media hora”. Los psicólogos pueden encontrar en esto 
un síntoma serio, una incapacidad de interesarse en los 
otros seres humanos. Muchas personas consideran un sig» 
no de grandeza el desdén que Dayan experimenta por la 
gente. A través do la historia, muchos líderes han creado 
a su alrededor una atmósfera de aislamiento basándose 
en que la familiaridad provoca menosprecio, Pero el des- 
dén de Dayan por las personas os de tal magnitud que 
so convierto en obstáculo para la realización de sus am- 
biciones; algunos de sus discípulos más ardientes se han 
convertido en sus enemigos cuando por conveniencia los 
ha sacrificado sin dudar un instante, 

Nunca tuvo un grupo a su alrededor, un conjunto de 
consejeros y confidentes. La verdad, no busca consejos, 
y por supuesto no confía en nadie, no porque sea descon- 
fiado por naturaleza, sino porque no respeta a nadie y 
ni siquiera trata de disimular su desprecio, 
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Es habitual verlo parado en algún rincón de la Knésset 
hablando con un líder nacional mientras lo mira con la 
mayor impaciencia como si quisiera decir: “¡Terminel 
Está diciendo tonterías”, Nunca se sienta en el patio del 
Parlamento por más de un cuarto de hora, siempre impa- 
ciente, parándose en la mitad de la conversación, aun 
con alguno de sus asociados, David Ben Gurión o Shimon 
Peres, con un gesto que quiere significar: “¿Cómo se pue- 
de escuchar semejante cosa?", Por eso es imposible que 
Dayan se convierta en un verdadero dirígento partidario. 
Cuando Ben Gurión rompió con el Mapui en vísperas 
de las elecciones de 1965 y formó el partido Rafi, Dayan 
so lo unió unas horas antes do voncor el plazo reglamen- 
tario para presentar las candidaturas, justo en el último 
momento, Desde entonces rara vez acudió a reuniones 
partidarias o so lo ha visto en su oficina del local del 
partido, 


¿Qué hace que un hombro sea así? ¿Qué le propor- 
ciona éxito? La respuesta, tan próxima a la verdad, puede 
surgir sólo de una conjuución de su psicología con la 
historia del sionismo. 

La clave puede hallarso en unas frases osoritas inocente» 
mento por su hija Yael: “Es un hombre solitario que con- 
sciento e intencionalmento oligió la soledad. £l mismo 
guarda las llavos de su prisión. Sin embargo hay grietas 
en su coraza, Creo que estaba muy atado a su madre, mí 
abuela Débora, aunque a veces era tan impaciente con 
ella como con el resto de la gente, No lloró cuando mu- 
ió ...”.. Sin duda Dayan estaba muy atado a su madro 
cuando era niño, lo que pudo haber sido determinante 
en la formación de su carácter. No tuvo una relación 
similar con su padro, Shmuel Dayan, al que desplazó en 
la Knésset, Cuando hace poco su padre se volvió a casar, 
Moshé se alejó aún más de él. 

El niño Moshé, que creció en el poblado cooperativo 
de Nahalal a la sombra de su madro, era amable y sen- 
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sible. Las fotos que le sacaron cuando tenía tres años lo 
muestran con una cara dulce y redonda y con su ojo iz- 
quierdo liger=mente más pequeño que el derecho, rasgo 
hereditario de le familia Dayan. Es la cara de un niño 
que con el tiempo pudo haberse convertido, eo una so- 
ciedad diferente, en un hombre sentimental, quizás un 
actor o un poeta, (En verdad, hasta bastante mayor 
escribió poesías, no muy buenas pero tampoco demasiado 
malas.) Después de cursar la escuela primaria entró en el 
colegio secundario de agricultura, Esto es bastante extra- 
o, porque era un colegio para mujeres y Moshé Dayan 
era el único varón, Todos los otros muchachos del vecin- 
d'rio, incluyendo algunos de los actuales generales del 
ejército israelí, iban a la escuela Kadoori cerca de la 
sierra Tabor, Es muy poco usual que un adolescente 
acepte concurrir a un colegio para mujeres aunque le 
resulte conveniente, 

En algún momento de esa época el joven Moshé vivió 
su gran cambio. En los años treinta Nabalal mo era un 
lugar donde se pudieran apreciar chicos con sentido artís- 
tico o sensibles, Fue el primer establecimiento coopera- 
tivo, un centro de los movimientos colonizadores, un lugar 
donde los much"cbos demostraban su hombría, molesta- 
ban a los niños más pequeños o más débiles, disfrutaban 
una ruda pelea y soñaban con el día en que pudieran 
sembrar el suelo y polear con los árabes. De alguna ma- 
nera y esforzándose el joven Moshé decidió emularlos, 
Como todos los chicos sensibles que esconden su verda- 
dero carácter se pasó al otro extremo y tuvo que pagar 
un alto precio por su endurecimiento artificial: enfermó 
de úlcera, dolencia de origen psíquico, que se da habi- 
tualmente en las personas que tienen que disimular frente 
Otras para tapar sus verdaderos sentimientos. Dayan 
no aprendió a aceptar sus emociones, pero sí a reprimir- 
las volviéndose incapaz de tener relaciones profundas con 
los demás. No es un hombre que haya superado sus mie- 
dos sino que en realidad los enterró; es una persona que 
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hizo un culto de la valentía, el guerrero que se mete en 
una batalla, el general que toma parte personalmente 
en los ataques de represalia, el comandante en jefe que 
aparece en el medio de la lucha en la guerra del Sinaí, 
el minístro de Defensa que viaja en un jeep abierto al 
Monte de los Olivos mientras francotiradores disparan 
por todos lados. Sus opositores piensan que son manio- 
bras publicitarias, Pero reflejan en el fondo la actitud de 
un hombre que quiere constantemente probarse algo a 
sí mismo. Su hija Yael lo percibe. Trata de describir a 
un hombre con esas características en su novela Envidia 
a los temerosos. El héroe está siempro tratando de de- 
mostrarse a sí mismo que es un verdadero hombre y se 
convierte entonces en un lisiado emocional. Ese culto a 
la hombría es típico de los muchachos de dieciséls o die- 
cisieto años y habitualmento desaparece después. Pero 
Dayan, una vez que decidió ser rudo a esa edad, per- 
maneció así. Ésta puede ser la explicación do la imagen 
pública que da do eterna juventud, que no había cam- 
biado cuando tenía cincuenta y dos años y que perma- 
necerá mientras viva. (Hace unos meses levanté en mí 
cocho a un joven soldado que se dirigía a su base. En 
el camino discutimos sobre Dayan. Cuando le mencionó 
que el general tenía cincuenta y dos años, el soldado se 
asombró tanto que quiso apostarmo su salario a que no 
tenía más de treinta y cinco.) 

Hay algo característico de adolescente en todo lo que 
hace Dayan, Los enseñó a sus tres hijos, incluyendo a la 
niña, cómo manejar un riflo, habilidad poco útil para Jos 
chicos consentidos de Zajala, un suburbio elegante de Tel 
Aviv. Impulsó a su hijo mayor a entrar en los comandos 
navales y al menor c:n los paracaidistas, Aunque nunca 
dedicó demasiado tiempo a sus hijos, cuando eran niños 
los llovó en largas expediciones al desierto, Es famoso en 
el país por varias proczas típicas. Una vez, cuando en- 
contró que el camino más corto para llegar a su casa 
estaba bloqueado por barricadas, que había puesto la 
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policía, salió simplemente de su coche, con su uniforme 
de general, sacó personalmente las barricadas y continuó 
su camino. Como muchos israelíes es un arqueólogo ama- 
teur, y a menudo violaba la ley que probibe sacar obje- 
tos arqueológicos, Durante la guerra del Sinaí, cuando 
una unidad descubría un yacimiento arqueológico, hacía 
rodear el sitio por la policía militor hasta tener tiempo 
de husmear y retirar algunos objetos, Su casa en Zajala 
está elegantemente decorada con antiguas columnas y va- 
sijas, cada una un recuerdo de una violación a la ley, 
hecho que no impide al ministro de Defensa realizar xe- 
cepciones oficiales, “Como un niño, está orgulloso de la 
publicidad negativa que consigue como enfant terrible, 
escribió Yael Dayan. 

Siendo muy joven se casó con Ruth Solnvartz, hija de 
un rico abogado. Fue su condiscípula en la escuela de 
Nehalal. Pero nunca hubo realmente una familía Dayan. 
La casa en Zajala, tan a menudo fotografiada por la pren- 
sa americana, parece más una agrupación de habitaciones 
que un hogar. Antes que los hijos de Moshé se casaran, 
cada uno tenía su propía pieza; iban y venían cuando 
querían, manejando sus propios asuntos, y se encontraban 
raramento en horas fijas; sólo la anciana sirvienta, que se 
convirtió en el centro de la familia, creó cierta clase de 
contacto entre ellos, Uno de sus hijos cerraba con llave 
ln puerta de su habitación cuando salía, 

Sí nunca tuvo una vida hogareña, los buscadores de hé- 
r0es pueden ver esto como signo de un superhombre. 
Como lo ve su hija; “Se colocó a disposición del país. .. 
Aunque no es un padre modelo, no hay duda que nos dío 
la fuerza y la sabiduría para comprender que es un precio 
pequeño para pagar por el bien de la nación”. Así es la 
imagen del héroe: el hombre que se ocupa de las cosas 
pequeñas con desprecio, mi fuma ni bebe, viste siempre 
ropas arrugadas, no conoce la buena comida, sacrifica su 
vida privada por el bien común, y que una vez le dijo a 
su hija: “Si tuviera que vivir mi vida de nuevo, no hubie- 
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ra tenido familia”, Un psicólogo podría explicar esta con- 
ducta en forma distinta: El eterno adolescente, excesiva: 
mente ligado a su madre, que se apartó de todo contacto 
con los demás y reprimió todas sus emociones, es también 
incapaz de tener una vida familiar corriente. En realidad, 
todos sus contactos con las personas son encuentros fuga- 
ces, quizás una momentánea esperanza de tener una rela» 
ción humana, y un escapo brusco posterior, 


En Israel, como en cualquier otro país, son muchos los 
que aspiran a poseer poder político. La juventud espe- 
cialmente se distingue por un deseo ardiente de llegar a 
la cumbre lo más rápido posible, Por lo menos hay media 
docena de jóvenes con talento que quisieran ser primer 
ministro, el ex general Yigal Alón; el ex rector de la 
Facultad, profesor Yignel Yadin; el protegido de Ben 
Gurión, Shimon Peres; el canciller Abba Eban, entre otros. 
Pero ninguno para quien la ambición de sor primer mi- 
nistro haya constituido el tema central de su vida, como 
en Moshé Dayan, Aquí resíde su gran fuerza: nadie pue- 
do convertirse en el líder supromo si no está preparado 
a sacrificar cualquier otra cosa, todo otro interés con vistas 
a ese objetivo, Una persona interesada en muchos aspeo- 
tos de la vida, con uua mente amplia e inquietud inteloo- 
tual, se encuentra en inferioridad de condiciones para 
competir con otra que se concentra solamente on la obten- 
ción del poder, 

La primera persona que descubrió esta característica 
de Dayan fue su viejo mentor, el general Jtzjak Sadé, 
el legendario comandante del Palmaj (comando clandesti 
no de la Haganá), que fue el hombro que formó a la 
mayor parte de los jefes distinguidos del ejército israelí. 
Poco antes de morir me dijo: “Es el hombre más peligroso 
de Israol. Hay que vigilarlo constantemente, No tiene 
escrúpulos, inhibiciones mi moral, Es capaz de cualquier 
cosa”, Para aclarar su opinión, Sadó me contó una hise 
toria hipotética; “Una vez Ben Gurión reuntó a todos los 
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comandantes del ejército y les dijo que había que arrestar 
a ltzjek Sadé, Pidió un voluntario para que cumpliera la 
orden. Uno tras otro todos los generales dieron un pro- 
texto, para excusarse de hacerlo ellos mismos. Uno sola- 
mente se ofreció: Moshé Dayan”, Después de un minuto 
de silencio agregó: "Y si fuera necesario arrestar a Dayan, 
lo haría yo", 

¿Tiene Dayan alguna ideología determinada? La res- 
puesta parece ser negativa. Sin embargo nadie y más 
aún en la vida política, carece de una visión ideológica, 
aunque sea inconscientemente. 

Dayan no es un intelectual sino casí un antiintelectual. 
Les un líbro por excepción; su educación es mínima y 
estrecha, Sus discursos y artículos, que siempre se dirigen 
sin rodeos al punto central, son superficiales, sín min- 
guua profundidad en su pensamiento o amplitud en sus 
perspectivas; aunquo interesantes, no impresionan, y rara= 
mente abren nuevos caminos, Desprecia a los pensa» 
dores y considera el pensamiento abstracto un signo 
do debilidad. Ciorta vez, cuando se le acusó de hacer las 
osas sin ponsarlas respondió que era mucho mejor que 
pensarlas sin hacerlas. Hasta su único hobby, la búsque- 
da arqueológica, no tiene carácter intelectual sino que 
constituye el pasatiempo de un solitario que se dirige a 
cavar, siempre sin compañía, durante largas horas, y que 
después en su casa, pasa aún mayor cantidad de horas 
juntando las piezas, nuevamente solo, La arqueología, 
por supuesto, es una profunda ocupación intelectual cuan- 
do trata de recrear nna visión de lo que ha pasado en la 
historia, pero no lo es cuando se límita solamente a cavar 
en la búsqueda de objetos. 

Un hombre que no se interesa por las ideas y que des- 
confía de la gente que pueda proporcionárselas no puedo 
tener una visión coherente del mundo; ésta puede ser la 
causa del cámino zigzagueanto que acostumbra a seguir, 
Al estar privado de un grupo de consejeros y ayudantes, 
y de una sólida estructura ideológica, es incapaz de for- 
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mar un partido propio. Por eso el único camino que le 
queda para triunfar es dentro del partido mayoritario 
existente, al que deberá dominar si quiere ser primer 
ministro, aun al precio de convivir con la máquina parti- 
daria preexistente, a la que detesta, y que puede muy 
bien intexferir en sus actos. (En Israel, donde no hay un 
sistema bipartidario, hubiera sído mucho más natural 
para un líder carismático como Dayan formar un partido 
propio como instrumento para la realización de sus am- 
biciones, Es lo que hizo Ben Gurión varias veces.) 

Pero Dayan se guía por un tema central. A pesar de 
sus tortuosidades, siempre regresa a una línea básica; 
el pueblo lo percibió y por eso exigió que integrara el ga- 
binete en el ministerio de Defensa en vísperas de la re- 
ciente guerra. Dayan fue, es y será siempre un “lucha- 
dor de árabes”, Es el equivalente jsraelí de lo que los 
americanos denominan un “luchador de indios”; tipo co- 
mún en la segunda generación de colonizadores en un país 
donde los recién llegados deben pelear con la población 
nativa, 7D 

Si se recorren los miles de discursos, artículos y decla- 
raciones de Dayan, se encuentra sólo uno donde expresó 
realmente lo que piensa, Es la arenga que pronunció 
en el funeral de Roy Rotenberg, miembro del kibutz Na- 
hal-Oz, opuesto a Gaza, quien fue asesinado unos meses 
antes de la guerra del Sinaí por infiltrados árabes que 
intentaban robar cercalos, (Fue a caballo a ahuyentarlos 
y lo mataron.) Dayan, que contra sus características, pa- 
recía estar muy conmovido, dijo un corto discurso, y tam- 
bién contra sus costumbres, leyó un texto preparado, Ésto 
es el credo de Dayan, que ese día cumplía cuarenta y un 
años: 


“No lancemos este día acusaciones contra sus aso- 
sinos. ¿Quiénes somos para discutir con ellos la 
causa de su odio? 

"Hace ocho años que se encuentran en los came 
pos de refugiados en Gaza, y delanto de sus ojos 


hemos transformado en nuestro hogar la tierra y las 
villas en las que vivieron ellos y sus antepasados. 

”,.. Somos una generación de colonizadores y 
sin el fusil y el cañón no podemos plantar un árbol 
mi construir una casa, 

"No hesitemos cuando veamos el odio fermentan- 
do y ocupando las vidas de ciemos de miles de 
árabes, para que nuestra meno no tiemble, 
dE de ina generación, la eleo- 
ción de nuestras vidas, el estar listos y armados, 
fuertes y duros, o de otra manera, la espada se des- 
llzará de mueñta vaioa y muestra via 30 eitine 
guirá” 


Es una filosofía rígida, la de un cruzado que no ve 
ninguna puerta que se abra hacia la poz, que cree que 
sólo el pensamiento de paz mina la moral. La radio is- 
raclí Kol Israc), en vísperas de la Guerra de los Seis 
Días, retransmitió su discurso. Era el aniversario de la 
muerte de Roy, y el cumpleaños de Dayan, 


La filosofía de Dayan es la concepción de un hom- 
bre que nació en la guerra, vivió toda su vida en la 
guerra, y para quien la guerra ha estado siempre en el 
foco de su pensamiento. Toda su historia personal está 
entremezclada con la lucha hebreo-árabe, 

Nació en 1915, durante la Primera Guerra Mundial. 
Sus padres, inmigrantes ucranianos, se conocieron en 
Degania A, el primer kibutz de Palestina y se casaron 
contra la decisión del kibulz. (ln esa época todavía se 
creía que el casamiento y el cuidado de los lujos, como 
cualquier otra cosa, eran objeto de la decisión comunal; 
esta actitud ortodoxa so modificó desde entonces.) 
Cuando nació Moshé, hijo de Shmuel y Débora Kitai- 
grodsky, la situación entre el kibutz y sus vecinos Ára- 
bes era tensa. Justamento se lo llamó Moshé en recuer- 
do de un vecino, Moshé Barsky, miembro de la comuna, 
que fue asesinado por los árabes mientras volvía a su 
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neja la venta y almacenaje de la cosecha.) 


de esa época, 
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hogar desde un poblado alejado, con medicamentos para 
su padre, Cuando cumplió los cinco años, sus padres so 
fueron de Degania y se establecieron en Najalal, porque 
preferían un moshav a un kibutz. (Mientras en un 
Kibutz todo es propiedad común y los hijos viven en la 
nursery de la comuna, en el moshao la unidad básica 
familiar se conserva. Sus miembros tienen cases indivi- 
| duales, donde viven con sus hijos, poseyendo su propio 
l terreno y su ganado. Las principales zonas de produc- 
ción son trabajadas por la cooperativa que también ma- 


Relata una antigua historia que cuando le pregunta- 
ron a un joven miembro del kibutz cómo veía el proble- 
1 ma árabo, contestó; “Por la mira del rifle”. Así también 
debió ver el problema un joven como Dayan, nacido en 
i Najalal en el camino de Haifa a Nazaret. No existían 

relaciones entre los vecinos de las villas árabes de la 

zona, Eran comunes los problemas sobre la tierra y el 

tabajo árabe; éstos pastaban sus rebaños en las ticrras 
i quo los colonizadores habían trabajado con su sudor, 
| Disputas similares han ocurrido en Palestina desde que 
1 Caín mató a Abel, eausando el dermmamiento de sam 
gre desde el comienzo de la historia registrada. Pero 
| cuando los pastores eran árabes y los que cosechaban el 
suelo judíos, estos acontecimientos se impregnaban de 
orgullo nacional, Los colonizadores no sólo se disgus- 
taban por la destrucción que causaba el ganado sino 
porque también creían que una actitud pasiva les haría 
perder el respeto de los ármbes, de esa manera se en- 
sauchaba la grieta existente entro ellos, Los jóvenes 
judíos, armados con naboots, parecidos a los palos de 
los pastores árabes, luchaban usándolos como si fueran 
espadas con una técnica llamada en hebreo kapap, por 
lo que los palos formaban parte esencial del joven judío 


Cuando en 1933 viví en Najalal (Dayan tenía enton- 
ces 18 años) el pueblo tenía una disposición edilicia pa- 


recida, Las setenta y cinco familias habitaban pequeñas 
cas:s cuadradas de color blanco que se hallaban colo- 
cadas en fowma circular alrededor del camino, el que 
desaparecía en invierno, al cubrirse de barro que lle- 
gaba hasta las rodillas, En el centro estaban las jnsti- 
tuciones cooperativas, incluyendo un patío cívico donde 
se representaban obras teatrales una vez por año. El 
sistema de transporte consistía en un ómnibus anticus 
do, que iba una vez al día, cruzando pueblos árabes hos- 
tiles, a Haifa; lo conducía un miembro viejo del mo- 
shay que cantaba arias y canciones rusas en la ruta. 
Sus dos hijos murieron durante la guerra de 1948, 

Los escolares estudiábamos unas pocas horas al día, 
pero gran parte del tiempo trabajábamos en el campo 
y en la huerta, ayudábamos a los granjeros, que habían 
envejecido todos prematummente con sus caras ajadas 
por los años de ardua labor, Por las tardes, alrededor 
de las lámparas de petróleo, a veces sorbiendo pequeños 
tragos de vino, recordaban los difíciles días en que Ne- 
jalal estaba infestada por ln malaria, que se evitó cu- 
briendo las lagunas con encaliptos, 

Cuando Moshé tenía 14 años era un guardián entre- 
vado por la Haganá (entonces todo miembro de un 
kibutz o un moshav pertenecía automáticamente a la 
Haganó). A los 18 se lo envió a un pueblo vecino para 
instruir _n Jos jóvenes y divigirlos durante los ataques 
árabes, Durante la rebelión árabe de 1936, cuando te- 
nía 21 años, dirigió un curso de instrucción en la Policía 
Auxiliar Hebrea, unidad de los miembros de la Haganá 
que tenían autoridad legal conferida por la administra» 
ción británica con fines defensivos, Dos años antes se 
había casado. 

Durante la rebelión árabe conoció a un hombre que 
tuvo influencia duradera sobre él, Era un oficial del 
ejército inglés que se llamaba Charles Orde Wingate. 

En esa época el capitán era uno de esos productos 
no ortodoxos del ejército británico que surgen cada-tan- 
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to, un T, E. Lawrence, Pero mientras Lawrence abrazó 
la causa árabe, Wingate simpatizó con los hebreos. Gran 
conductor de hombres, siempre con su Biblia en el bol- 
sillo, inventó la técnica de ataques de represalia, que 
consitía en Ja formación de pequeñas unidades de hom- 
bres seleccionados y con un alto grado de entrenamien- 
to que penetraban durante la noche oscura en territorio 
árabe, atacaban un poblado, destrufan algunas casas, a 
veces mataban algunas personas y volvían antes del 
amanecer, Era un hombre simple, consagrado a su traba- 
jo, sin escrúpulos, que a veces escandalizaba a los miem- 
bros socialistas del kibutz pegando a los soldados que 
habían cometido algún error minúsculo al prepararse 
para la acción, La doctrina de Wingate tuvo una larga 
influencia en la Haganá. Formó el núcleo de las tácti- 
cas del Palmaj, tropas de choque de la misma Hagand, 
constituidas unos años más tarde, y se transmitió al ejér- 
cito israelí. Ya en esa época Wingato había muerto en un 
accidente durante la Segunda Guerra Mundial, después 
de jugar un rol brillante como líder guerrillero en la 
liberación de Etiopía y Birmania y de huber llegado al 
rango de mayor-general. Es posíble que el carácter de 
Dayan se moldeara imitando conscientemente a ese 
hombre, amante de la guerra, individualista y cultor de 
la rudeza, en fin, un superhombre, 

En 1939 Dayan fue instructor en un curso de la Ha- 
ganó. Junto con los miembros del mismo fue capturado 
por la policía inglesa portando armas durante un ejer- 
cicio ilegal. En wn juíoio en masa, que fue notorio y 
se llamó “El juicio de los 43" se lo sentenció a cinco 
años de cárcel. Mientras estaba preso en Acre, en un 
viejo castillo, fue llamado por los ingleses para que to- 
mara parte en la campaña de Siría; pasó directamento 
de la cárcel a la acción. Perdió su ojo izquierdo el 7 
de junio, a los 26 años, exactamente veintiseis años an- 
tes que los soldados bajo su mando llegaran al Canal de 
Suez en la culminación de la Guerra de los Seis Días. 
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El gran momento de Dayan pudo haber llegado cuan- 
do estalló la guerra de liberación a fines de 1947, En 
los primeros días su hermano Zojar fue muerto en una 
emboscada mientras conducía a sus hombres a la Jucha. 
Pero, aunque parezca raro, durante la guerra de 1948 
su estrella pareció declinar, Entonces no fue un guerre- 
xo distinguido, Los comandantes del nuevo ejército, to- 
dos ellos veteranos de la Haganá, nunca consideraron a 
Moshé como a uno de ellos, quizás porque él estaba en 
el Mapai mientras sus compañeros componían un grupo 
de oficiales casi exclusivamente de izquierda, Tampoco 
se lo estimaba como un táctico brillante mi un coman- 
dante responsable. 


Por eso, al comienzo de la guerra no se le confió nin- 
gún comando, El alto mando, por fin, lo envió a la 
frontera norte con un cargo poco definido., AlIÍ, como 
de costumbre, desobedeció las órdenes y actuó por su 
cuenta, Una vez ofendió tanto al comandante local, uno 
de los pocos oficiales judíos extranjeros que había veni- 
do como voluntario y tenía um puesto de dirección en 
el nuevo ejército, que sentenció a Dayan a ser fusilado 
por insubordinación. Sólo con gran difícultad se con- 
venció a dicho oficial, que cra sudafricano, de que esa 
o era la forma como se conducía el ejército de la Haganá. 

Eu la mitad de la guerra, fue enviado al exterior, en 
una misión puramente decorativa, El coronel americano 
David “Mickey” Marcus, también voluntario extranjero, 
murió por un disparo accidental de un centinela du- 
rante la noche, Dayan fue en representación del gobier- 
no israelí al funeral en los ER.UU., misión poco apro- 
Piada para un joven comandante en medio de una 
guerra, 

Consiguió su primera gran victoria cuando conquistó 
la ciudad de Lydda, casi por casualidad. Su batallón 
motorizado tomó un camino distinto por error, irrumpió 
en la ciudad, tirando furiosamente en todas direcciones 
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y tomando el lugar antes que nadie entendiera qué estaba 
sucediendo exactamente, Fue un gran triunfo, pero no 
mejoró su reputación. Esa forma alegre y descuidada de 
Juchar nunca abandonó a Moshé. Se lo acusó de condu- 
cir mal la batalla de Jaratia en el Neguev porque sus tro- 
pas de jeeps y coches motorizados, imitación de las en- 
tonces famosas Zorras de Sansón, nunca llegaron a su ob- 
jetivo, detenidas primero porque un coche quedó atascado 
en un valle estrecho. Mientras esperaba que sacaran el 
coche, se echó a dormir por unos minutos; cuando llegó 
el momento de continuar la marcha sus soldados no lo 
pudieron encontrar entre los arbustos, perdiendo un tiem» 
po valioso. Después, se lo acusó de no capturar Betlehe 
y Hebrón cuando tenía la misión de hacerlo, En la úl 
ma parte de la guerra fue nombrado comandante militar 
de Jerusalén, cargo más diplomático que militar, ya que 
para entonces en esa zona la lucha había terminado y se 
estaban entablando negociaciones con el rey Abdala, 

Lil fin de la guerra pudo haber terminado con la ca- 
sera militar de Dayan, como sucedió con muchos de 
los más distinguidos comandantes, Pero Ben Gurión, 
que estaba reorganizando el ejército con el objeto de 
eliminar influencias izquierdistas, decidió otra cosa, La 
disolución del comando del Palmaj, reserva de los viejos 
días de la Haganá, había enfurecido a los veteranos y 
creó una controversia macional, munca resuelta (aun 
hoy es un chiste israclí levantarse después de una clase, 
durante el periodo de preguntas y hacer la que va a 
provocar el gran escándalo; “¿Por qué se disolvió al 
Palmaj?”. Pregunta que sólo tiene paralelo quizá, con 
la del affaire Lavón: “¿Quién dio la orden?”). Ben Gu- 
rión pensó que Dayan aumentaría la influencia del Ma- 
pai en el ejército y que también le sería leal a él perso- 
malmente, Lo nombró jefe del comando sur, y poste- 
riormente, antes de renunciar la primera vez, coman- 
dante en jefe. Fue entonces cuando Dayan se convirtió 
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en una figura notoria por derecho propio y en el símbolo 
del ejército israelí. Como comundante, dio al ejército 
un espíritu agresivo, la doctrina; “En caso de duda, 
atacar”, un tono caballeresco en la tradición de Rommel 
y Patton, Por otra parte no tenía capacidad organiza- 
tiva y lo exa difícil trabajar en equipo. 

Como líder político fue el apóstol del “activismo”, ya 
que creíu que la paz era un objetivo ilusorio y que el 
conflicto árabe-israelí duraría largo tiempo, Su actitud 
conduce en forma inovitable al concepto de guerra pre- 
ventiva siempre en el momento en quo los árabes están 
por tener mayor poderío en el equilibrio armado o a 
punto de combinar sus fuerzas entre sus estados, Aun- 
que no es más leal a Ben Gurión que a cualquier otra 
persona, puede ser considerado como su sucesor directo, 
alumno y heredero como lo fue Josué de Moisés, Aun- 
que privado de toda ideología, se encuentra dentro de 
la de Ben Gurión, de la misma forma que no necesita 
tener consciente su pensamiento para actuar de acuerdo 
con él, Los israelíes asocian a Dayan con una expresión 
Junfarda hebrea que puede traducirse: “¡Puml, y ya 
está”, Esta es la doctrina que condujo a los ataques de 
represalia de 1053-58 y a la Campaña del Sinaí, que 
lo convirtió en figura internacional, La victoria de 1956 
lo dio la fama de ser un gran general, En realidad, desde 
un punto de vista puramente militar, fue una campaña 
defectuosa, sin comparación con la brillante victoria de 
1907, en la que con un ejército jsraelí en gran parte im- 
provisado, sin aliados o ayuda extranjera, batió a tres 
ejércitos árabes en lugar de uno y alcenzó el extremo 
sur del Sinaí en la mitad de tiempo. 


Tan pronto como finalizó la guerra de 1956, Dayan 
terminó su etapa como comandante en jefe, abandonan- 
do el ejército. Algunas lenguas maliciosas susurrarom 
que Ben Gurión prefería estar solo al pasar revista a las 
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fuerzas, durante el primer desfile del Día de la Inde- 
pendencia después de la guerra. 

¿Qué puede hacer un hombre como Dayan fuera del 
ejército? Fue wma époce mala para él. Primero trató 
de estudiar yendo a clases en la Universidad Hebrea 
de Jerusalén, sentándose junto a su hija, otra estudiante, 
pero no estaba realmente interesado, En 1959, se lo in- 
cluyó en la lista del Mapai para las elecciones del Par- 
lamento, reemplazando a su padre y luego fue nombra» 
do ministro de Agricultura, En ese cargo tuvo las difi- 
cultades a que estaba acostumbrado y no se lo consideró 
muy eficaz, Los dos ministerios que en realidad desca- 
ba, Defensa o Relaciones Exteriores, eran retenidos por 
miembros de la vieja guardia, que en Israel más que en 
otra parte, odían dejar su lugar para que lo ocupe gente 
más joven mientras no estén obligados a hacerlo, 

La declinación de Dayan coincidió con un repliegue 
general de la posición activista. La retirada del ejército 
de Sinaí y Gaza después de la brillante victoria militar 
de 1058 fue un tremendo golpe para los israelíes, agu- 
dizado porquo sólo habían transcurrido veinticuatro ho- 
ras desde quo Ben Gurión hizo el anuncio de la victoria 
proclamando “El Tercer Reino de Israel” y el discurso 
en que con voz quebrada, dijo que había accedido al 
pedido del presidente Eisenhower de retirarse. (El ter- 
cer reino mencionado quería trazar una línea desde el 
primero, el de David en los tiempos bíblicos, pasando 
por el segundo, el de la dinastía Hasmonea después de 
la revuelta de los macabeos contra los sucesores de Ale- 
jandro el Grande, a un Ísrael más grandioso que nunca. 
Estos términos corresponden en el tiempo al concepto 
del primero, segundo y tercer templos.) El retiro pa- 
reció mostrar que los medios militares se habían vuelto 
obsoletos como instrumento de una política en el Medio 
Oriente, Los frutos de la victoria, la apertura del es. 
trecho de Tirán y la tranquilidad en la zona sur, pare- 
cían pequeños comparados con la magnitud del triunfo 
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militar, El activismo dejó de estar de moda en Israel 
durante cerca de diez años hasta la orisis que precedió 
a la guerra de 1967. 

En 1963 el golpe más cruel cayó sobre Dayan. Sin 
avisarle a nadie de antemano Ben Gurión renunció, Co- 
xmo su carrera política estaba completamento Jigada con 
la de él, Dayan quedó en el aire, Ben Gurión pudo 
haberlo nombrado en el ministerio de Defensa antes do 
renunciar. Pero no le importó, Estaba desilusionado 
de Dayan, igual que de todo el mundo, porque no fue 
apoyado en su pedido de reabrir el affaire Lavón. De 
esa forma, Dayan, todavía en el puesto ingrato de mi- 
nistro de Agricultura, se quedó sin apoyo político, Des- 
pués de un tiempo, renunció, cosa muy rara en Israel, 
insinuando vagamente desacuerdos con Esbkol, 

Mientras Ben Gurión dividía el Mapaí y formaba su 
propio partido, Dayan, que se unió a éste a último mo- 
monto y bajo presión, se ponía cada vez más impaciento, 
Dice su hija; “Cuando la vida política lo relegó a los úl- 
timos bancos de la oposición, se volvió irritable y nervio- 
so. Había nacido para la acción, para estar en el centro 
de los sucesos, para mostrar el camino n la gente”, 

El nuevo partido Rafi, que obtuvo el 8% de los vo- 
tos, difícilmente constituía el centro de los sucesos, así 
como tampoco mostraba a la gente algún camino defi- 
nido, Verdaderamente las perspectivas se presentaban 
negras. Por su gran aburrimiento y para atraer la aten- 
ción, se sospecha, fue a Vietnam como corresponsal de 
guerra, ampliamente publicitado. Su hija continúa; “En- 
contró cierta relajación en su viaje al Vietnam”, Cuando 
regresó, la pregunta surgió de muevo: “¿Qué hacer?” 

La respuesta se la dio Gamal Abdel Nasser. Justo 
untes de la crisis en una encuesta a la opinión pública 
en que se le proguntaba a la gente a quién preferirian 
como primer ministro, Dayan sacó sólo el 14% (un re- 
sultado no muy importante si se tiene en cuenta que yo 
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obtuve el 75). Pero, después, enfrentados con lo que 
parecía un peligro mortal, se necesitaba un líder fuerte, 
joven, enérgico y carismático, no para dirigir la guerra 
sino para llenar una necesidad psicológica. Bajo gran 
presión pública fue nombrado ministro de Defensa dos 
días después de haber cumplido los 52 años. Cuando la 
noticia se anunció por la radio, los soldados saltaban de 
las trincheras para abrazarse y un sisspiro audible de alte 
vio llenó el ambiente, El hombre que había luchado 
contra los árabes toda su vida estaba predestinado para 
esta hora. 


¿Qué papel jugó realmente Dayan en la guerra? La 
mayor parte de lo mucho que se ha escrito al respecto 
carece de valor, 

Para muchos, especialmente para apresurados corres- 
ponsales, Dayan es el hombre que con una sola mano 
decidió la guerra, una especie de Julio César moderno 
que vino, vio y venció, el genio militar, el zorro del de 
sierto. Otros lo ven como un malabarista, un advene- 
dizo cuyo verdadero genio resido en el campo de las re- 
Jacionos públicas, Levi Eshkol dijo que Dayan tuvo un 
efecto saludable para la moral pública, pero ninguna re- 
lación con la guerra misma, 

La verdad está en el medio, Es cierto que ha irritado 
a mucha gente por su afán publicitario, reclamando para 
sí méritos indebidos, o por lo menos, al no negar los que 
le atribuyeron los corresponsales, que pensaron que un 
general tuerto causaría mayor impresión que un anónimo 
estratega profesional. Durante la guerra misma, parece 
que tuvo bastante tiempo entre manos para vagar como 
un cometa errante, dejando tras sí una larga caravana 
de oficiales expertos en relaciones públicas, correspon- 
sales y fotógrafos, que lo inmortalizaron con las ganan- 
cias conseguidas por las unidades de combate avanzadas. 

Pero sería injusto negar la parte que jugó Dayan en 
este suceso dramático, 


166 


_——_——— 


No tuvo pingún papel en la preparación del ejército 
para la guerra. Había estado fuera de él por diez años. 
Un muevo equipo, compuesto por los oficiales jóvenes 
de la guerra de 1948, formó un ejército eficiente, profe- 
sional, bien entronado, con todos los equipos necesarios 
para las tácticas que se deben emplear en caso de gue- 
rra. El ejército israclí exce en la improvisación, sistema 
que se adapta bien a la idiosincrasia de su pueblo, Por 
lo tanto no tiene un plan maestro, sino más bien una 
serie de ideas contingentes, que se pueden combinar ar- 
bitrariamente según la situación, El equipo que en este 
caso dirigió la guerra, presidido por el general Rabin, 
estaba constituido por oficiales muy eapaces, la mayoría 
de ellos muy brillantes, pero ninguno indispensable, 

Al comienzo de la crisis, cuando la contienda parecía 
probable, Dayan solicitó permiso para visitar los puestos 
de comando en la frontera sur y estudiar sus plan 
Su pedido fue aceptado por Eshkol, De esta manera 
Dayan se empapó bien de los planes del comando antes 
de la lucha, Después de asumir el cargo de ministro de 
Defensa se encontró en condiciones de rever esos pla- 
nes de inmediato, 

Hizo dos cambios importantes en la frontera sur. El 
primero se refiere a la estratogía. Se había pensado ori- 
ginariamento utilizar dos divisiones para luchar contra 
los egipcios, guardando la tercera en reserva. Decidió 
enviar la tercera división en la primera ola convencido 
por su propia experiencia de 1956 que, después de la 
Tuptura, los egipcios iban a ser incapaces de montar un 
contraataque, ni práctica ni psicológicamente, Esta me- 
dida acortó la duración de la campaña y quizás permitió 
que el ejército alcanzara el canal antes que la UN pu- 
diera reaccionar, La segunda decisión fue de orden tác- 
tico, Se había pensado enviar paracaidistas por helicóp- 
teros cerca del importante lugar estratégico de Um 
Katef, Este plan había sido rechazado por el comando en 
jefe por considerar que sería muy costoso en vidas hue 
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manas, Dayan insistió en que se mantuviera esa con- 
cepción, y no estuvo errado, 

Por otra parte, tuvo una actuación negativa en los dos 
frentes restantes. Cuando se rodeó la ciudad vieja de 
Jerusalén se opuso a un ataque frontal contra ella, Por 
la insistencia de los demás miembros del gabinete, pero 
contra sus deseos, se efectuó el mismo, ganándose de 
esa manera toda Jerusalén antes que tuviera lugar el 
cese del fuego. En el frente sirio retrasó el ataque por 
cuarenta y ocho horas contra el deseo expreso del ga- 
binete y de los comandantes locales. Deseaba concon- 
trar una fuerza mayor para esta operación, la más difícil 
de la guerra, Esto permitió que vinieran tropas israelíes 
nuevas del frente jordano al sirio. Nadie que haya visto 
ese transporte podrá olvidar jamás la mezcla alocada 
de unidades de distinto tipo, en un aparente desorden 
de aspecto caótico, en una guerra contra el tiempo, sin 
embargo desempeñándose con toda habilidad y sin es- 
fuerzo en el momento de la lucha. Era el ejército israelí 
en su mejor expresión. Sin embargo si el gobierno haa- 
thista sigue todavía en Damasco, se lo puede agradecer 
a Dayan, Sin su intervención, probablemente Damasco 
hubiera sido capturada antes que se hiciera efectivo el 
cese del fuego. 

Dayan ejerció poca influencia sobre la gran decisión 
de comenzar la guerra, Su entrada al gobierno formaba 
parte de un plan donde se incluía poner término a la 
crisis atacando a Egipto, decisión con la que coincidía 
todo el país y que para entonces era inevitable. Pero 
sin duda su presencia apresuró esta resolución, elimi- 
mando las últimas dudas, 


¿Hacia dónde se dirige ahora Dayan? El ministerio 
de Defensa constituye el centro focal en la política 1s- 
raelí, ya que engloba uma enorme concentración de po- 
der. Pero su ministro no constituye forzosamente el prín- 
cipe coronado de la política. Que Dayan obtenga su 
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objetivo obvio, ser primer ministro, depende mucho de 
cómo se desarrolle la situación en el futuro y del ánimo 
cambiante del país. Una encuesta efectuada inmediata- 
mente después de la guerra mostró en forma significa- 
tiva que mientras más del 80% de la gente aprobaba la 
conducta de Dayan como ministro de Defensa, solamen- 
te un 20% lo prefería como primer ministro, con un 
porcentaje igual al obtenido por Abba Eban. 

Dayan puede muy bien ser primer ministro en 1969 
si Israel emerge de la fase presente como un país chau- 
vinista y extremista, convencido de que las guerras futuras 
con los árabes son inevitables. Si, por el contrario, pre- 
valece un tono más moderado, Dayan se puede encon- 
trar siendo el líder de una minoría de activistas, supo- 
rados por la historia, 

Dayan ha sido muy vocinglero, pero se contradijo va- 
rías veces sobro el problema central de qué hay quo ha 
cer con los territorios ocupados. En los dos primeros me- 
ses dospués de la guerra efectuó media docena de decla- 
raciones sobre este tópico, cada una cancelando a la an- 
terior. Propuso, en forma alternada, el establecimiento 
de un estado palestino autónomo, una federación entre 
Israel y Jordania, y la anexión de Gaza y la parte occi- 
dental del Jordán, 

En el gran discurso que ofeotuó en la apertura de la 
última conferencia del Rafi en diciembre de 1967, pro- 
puso un programa de seis puntos de singular ambigile- 
dad. Los puntos fueron: 

*1) Salvaguardar el carácter judío del Estado de Is- 
rael, en su estructura y población, 

"2) Asegurar el reconocimiento por sus vecinos del 
carácter de Israel como estado judío soberano. 

*3) Conseguir la igualdad de derechos internaciona» 
les en la región, incluyendo la libertad de navegar en 
todas las aguas internacionales. 

“4) Formar nuevas fronteras que salvaguarden la dn- 
togridad torritorial y la soberanía del estado, 
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“5) Crear fronteras que expresen el vínculo del .pue- 
blo judío con su patria histórica, 

76) Luchar por conseguir un acuerdo de paz con los 
estados árabes, en el contesto del cual se arreglará el 
problema de los refugiados.” 

Si esto suena bastante oscuro a un lector de habla cas- 
tellana, lo mismo sucede con un oyente hebreo, Los 
puntos muy bien pueden significar la total anexión de 
los territorios conquistados. La frase “patria histórica” 
se asocia en hebreo con el concepto del “Eretz-Israel 
histórico”, que incluyo ambas márgenes del Jordán, El 
énfasis sobre el carácter judío del Estado puede querer 
decir negar la ciudadanía a los árabes, Por otro lado, 
los mismos puntos, interpretados en una forma diferen- 
to, pueden expresar el establecimiento de un Estado Pa 
lestino, federado a Israel, o por lo menos una “Entidad 
Palestina Árabe” que dejaría a cubierto el carácter judío 
y la seguridad de Israel y crearía un vínculo entre ésto 
y el resto de Palestina, “También puede significar de- 
volver a Hussein la margen oeste, con cambios en Jos 
límites y algún status especial en la zona, 

¿Cuál interpretación es la correcta? Nadie, ni siquie- 
ra Dayan, lo sabe con seguridad, Mientras muchos pue- 
den ercer que quiere crear una especie de cantón árabe 
bajo el dominio israelí en la ribera occidental, y de esa 
manera mantener judía a Israel, pero abrir las puertas 
para una nueva colonización judía, hay pasajes en su 
discurso donde se vuelve a hablar en el lenguaje del 
viejo “luchador de árabes”, 

Pocos días antes, ol escritor Itzhar Smilansky, miembro 
prominente del partido Rafí, atacó agudamente 4 los 
poctas que claman por la anexión y por la totalidad de 
Eretz-lsrael. En su discurso Dayan estuvo en vigoroso 
desacuerdo con Smilansky, justificando los argumentos 
de los proponentes de un “Israel más grande”, En un 
pasaje revelador dijo; “Yo mismo nací bajo el slogan 
dunam tras dunam, cabra tras cabra” y no con el “A san- 
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gte y fuego cayó Judea, u sangre y fuego se levantará 
nuevamente”. Pero el hecho es que desde 1936 todo lo 
que conseguimos fue asegurado por la fuerza de las 
armas”, 

“Dunam tras dunam”, como hemos visto, era el lema 
del movimiento colonizador socialista sionista, el 
vismo práctico” al que perteneció la familia de Dayan, 
mientras la canción “sangre y fuego” era entonada por 
el Irgún y los revisionistas, que se oponían a esta rama 
del sionismo. (1936 fue el año en que estalló la rebelión 
árabe.) Para justificar retrospectivamente el slogan del 
campo opositor, Dayan proclamó un credo que puede 
hacer llegar a la conclusión siguiente: Si todo lo que se 
consiguió hasta ahora fue por medio de la guerra, ¿por 
qué vamos a estar interesados por la paz? ¿Por qué mo 
esperar nuevas ganancias en futuras guerras? 

Dayan no expresó eso, pero en el mismo discurso, 
descchó cualquier esperanza de paz con los árabes en 
un futuro previsible, De una manera que recuerda al 
discurso efectuado en el funeral de Roy Rotenberg, de- 
claró que la Cuerta de los Seis Días volvió más remota 
Ja posibilidad de paz, que no se puede esperar que los 
Árabes reconozcan a Israel, que éste se ha vuelto más fuer- 
te y grande y que posee nuevos territorios a cuarenta mi- 
las de Damasco. Por supuesto excluyó cualquier posibili- 
dad de retirarse de esas zonas, 

En estos días Dayan juega ocasionalmente con la idea 
de convertirse en un hombre de paz, de competir por el 
liderazgo como gavilán que se vuelve paloma, Le gusta 
aparentar que es la persona a quien los árabes de los te- 
ritorios ocupados se pueden dirigir, Como ministro a 
cargo de la administración militar en esos lugares se 
conduce de una manera admirablemente liberal, y pue- 
de aparecer como una persona de criterio amplio. 

Pero creo que, después de este intermezzo, volverá 
a tomar su imagen oríginal, la del “combatiente de ára- 
bes”. Y él mismo percibe que puede conseguir el poder 
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supremo en los próximos años solamente si se crea una 
nueva situación de crisis, en la que el clamor popular 
exija una mano fuerte en la cumbre. 


Dayan es un israelí típico, un producto del naciona- 
lismo hebreo, Personifica ciertas facetas del carácter 
israelí, rasgos latentes, en una u otra forma, de la con- 
cepción de cualquier israelí que haya crecido en el país. 
Pero como el carácter de un personaje descrito en una 
obra teatral bien escrita, es un hombre en quien los 
rasgos de la gento común se han cristalizado, magnifi- 
cado e incluso exagerado, 

Israel puede dayanizarse o puede convertirse en algo 
totalmente distinto. Si va a seguir un camino o el otro, 
depende de cómo resuelva sus conflictos internos, ahora 
que se encuentra en la encrucijada. A estos conflictos 
se dedica la parte siguiente de este libro, 
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Segunda Parte 


EL COMIENZO 


CaríruLo 9 
El error de Colón 


El 12 de octubre de 1492 Colón desembarcó en una 
isla de las Bahamas llamada por los indios Guanahaní: 
había descubierto el Nuevo Mundo, 

Pero no tenía la más mínima idea de lo que había 
encontrado. No entraba en sus planes descubrir mun- 
dos nuevos; buscaba el más viejo de todos: las Indias, 
islas de las especias. Buscar mundos nuevos no era con- 
veniente económicamente y cabe preguntarse sí se hu- 
biera efectuado la expedición de sospecharse el resultado, 
» embargo, usando los instrumentos más primitivos, 
conociendo muy poco de geografía y con su mente bu- 
llendo de falsas ideas, zarpó con bravura hacia lo des- 
conocido y, sin proponérselo, cambió la faz de la tierra. 

Algo similar sucedió con el sionismo y ésas son las 
causas de sus conflictos internos, y quizás también la 
solución a sus problemas, 

El sionismo partió de la idea de que los judíos de todo 
el mundo forman una nación, entendido esto en el sen- 
tido curopeo, como un grupo do gente que se identifica 
a sí mismo con un estado político, existente o por esta- 
blecerse, Partiendo de esta base el problema se restrin- 
gía al del transporte en el más amplio sentido: una vez 
que se crease un hogar judío en Palestina, todos los 
judíos, o por lo menos la mayoría de ellos, iban a ir a 
vivir allí, on el judenstaat de Hera. 

La historia ha probado la falsedad de esta teoría. Se 
creó, por cierto, un Estado Judío en Palestina, pero la 
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mayoría de los judíos no mostraron la menor inclíñación 
por establecerso allí, Se han radicado dos millones y 
medio, los más por circunstancias determinantes frente 
a las cuales no tenían opción, Pero varios millones de 
personas, que no esteban sujetas a persecución física, 
permanecieron donde vivían. La inmigración práctica 
mente ha cesado, quedando solamente la duda con res. 
pecto a la judería soviética, a la que no se permite salir 
de su país, 

Parece ser, entonces, que la judería mundial no consti- 
tuye una nación, en el sentido sionista, Esto podría in- 
dicar el fracaso del experimento sí inientras tanto no 
hubiera pasado algo: una nueva nación se creó en Pa- 
lestina. 

Mirando retrospectivamente, esto parece tan inevita- 
ble como el descubrimiento del Nuevo Mundo, cuando 
Colón y sus pequeñas carabelas zarparon de las costas 
de Europa hacia Occidente. Si se transfieren cientos de 
miles de personas a una tierra extraña, con un nuevo 
clima y paisaje, donde se habla un idioma resucitado y 
estas personas responden en forma adecuada a los cam- 
bios físicos y políticos, se crean las condiciones para el 
surgimiento de una nueva sociedad, Si a ésta se le da 
un sentido de unidad y destino político se convierte en 
una nueva nación, Es lo que sucedió en EE.UU, Aus- 
tralía, Brasil y otros países, Es lo que ocurrió en Pa- 
lestina, 

Nosotros, los hijos del sionismo, somos en verdad una 
nueva mación pero no una parte de la judería mundial, 
que vive en Palestina, Vivir aquí constituye el hecho 
central de nuestra vida, aunque oscurecido por ideas ob- 
soletas y slogans; es una verdad que debe aceptarse. sí 
queremos comprender algo de nuestra existencia, de 
nuestros problemas y de muestro futuro, 

¿Qué es una nación? Se han dado muchas respuestas 
a esta pregunta, cada una influida por la ideología parti- 
cular del que contesta. Algunos hacen hincapié en el 
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territorio común, otros en su cultura o economía, No 
creo en fórmulas abstractas a las que deba adaptarse la 
realidad. Para mí la respuesta es simple y pragmática: 
Una nación es un grupo de personas que creen perte- 
necer a la misma, tienen un destino político común, se 
identifican con un estado político, pagan sus impuestos, 
sirven ep su ejército, trabajan por su futuro, comparten 
su destino, y si es necesario, mueren por ella, 

En este sentido nosotros en Israel constituimos una 
nación irrevocablemente y sin ninguna duda, para bien 
o para mal, Nuestra nación nos abarca a todos, desde 
Dan hasta Eilat, pero no incluye a los judíos de Broo- 
klyn, París o Bucarest, aunque sientan afinidad con nos 
otros y simpaticen con Israel, 

La diferencia entre los padres judíos de cualquier 
parte del mundo y sus hijos israelíes es mucho mayor 
que la contradicción usual entre generaciones; es una 
mutación, Un modo diferente de vida, nutrición, clim: 
1calidad política y entorno social sólo pudo convertir al 
hijo nacido en Palestina en algo completamente distinto 
de su padre nacido en un ghcifo. Es común que un joven 
israelí escuche en Estados Unidos o en Europa la ex- 
clamación: “¡Pero usted no parece judío!” 

Este “piropo” dudoso tiene, con todo, una pizca de 
verdad, El sabra robusto, alto, a menudo de cabellos 
negros y ojos azules, es aun físicamente distinto de sus 
antecesores judíos, como el australiano o el norteamerica- 
10 medio son diferentes de sus tatarabuclos ingleses. La 
cultura judía, creada en la Diáspora por una minoría per- 
seguida y religiosa, no impresiona a una generación israe- 
1 que tiene un sentido de la libertad incluso algo exagera- 
do. La parte de la religión judía que se basa en el Talmud 
y la Halajú, ambos productos de la Diáspora, degeneró en 
Ísrael en slogans partidarios; sin embargo, la Biblia, el 
libro más importaute de la literatura hebrea, es inmon- 
samente popular y la arqueología se convirtió en la ma- 
nía nacional mucho antes que Dayan hubiera comenzado 
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a cavar. Es significativo que los israelíes en su moderno 
hebreo diario inconscientemente usen la palabra “judío” 
cuando se refieren a los judíos extranjeros, o a los mue- 
vos inmigrantes o a la religión, y utilicen la palabra 
“hebreo” para todo lo que se refiera a sí mismos; nunca 
bablamos del ejército, la nación, el establecimiento o 
el trabajo judío sino del ejército, nación, establecimiento 
o el trabajo hebreo, Por eso mucho antes que la idea 
de una nación hebrea hubiera sido adoptada, ya se había 
convertido en un hecho inconscientemente aceptado. 

Somos una mueva pación, la nación hebrea, cuya tio- 
rra es Palestina (a la que llamamos Eretz-Israel) y cuya 
creación política es el Estado de Istael. 

Esto no significa, excepto para unos pocos Junáticos 
marginados, que deseemos apartarnos del judaísmo mun- 
dial y cortar todos los lazos, Hay un sentimiento real y 
profundo de solidaridad entre los judíos de todo el mun- 
do e Israel como se demostró claramente durante la 
Guerra de los Seis Días. Nos sentimos agradecidos por 
ello y tenemos una actitud recíproca, Hay solidaridad, 
hay afinidad, pero el judaísmo mundial no con: 
una nación y sí los hebreos israelles, 

No es muy exacto hacer analogías entre diferentes 
pueblos, porque no hay dos igunles. Pero, para aclarar 
este tópico, se puede decir que la relación entre israo- 
líes y judíos es semejante a la de australianos e ingleses. 
Australia tiene una afinidad profunda con Gran Bretañ 
en los dos grandes conflictos mundiales entró en la gue: 
rra para defendorlos sin estar amenazada directamente, 
Algunos australianos dicen “hogar” para referirse a In- 
glaterra, Pero no puede haber duda de que Australia cons- 
tituye una nación en sí misma, con sus propios intereses, 
trata do responder a sus propios cambios particulares, y 
conduce una política nacional adecuada a 5us prop 
circunstancias geopolíticas (como lo muestra su partici- 
pación en la guerra de Vietnam). 

De esa manera el sionismo creó algo que nunca intentó 
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hacer conscientemente, una nueva nación, Y en el mo- 
mento de su triunfo, se ha vuelto obsoleto; al obtener 
sus fines sentó las bases de su propia negación, 


La existencia de una nueva nación en el Medio Orien- 
te hace posible un enfoque completamente diferente del 
problema árabe-israclí. Por desgracia esto todavía debe 
ser entendido por los árabes y por Israel. Es un fenó- 
meno histórico usual que la superestructura ideológica 
de una sociedad —a lo que los franceses denominan “mis- 
tíque” pueda mantenerse mucho después que la reali- 
dad en la que se ha basado haya desaparecido y eutom- 
ces se hace necesario intentar un nuevo enfoque, 

Una ideología no es un conjunto de ideas que se pue- 
da cambiar con facilidad, Está unida a vastos intereses 
en diferentes niveles. Existe en los libros de texto de 
las escuelas y en la formación mental de generaciones 
de maestros que van moldeando de esa forma la mente de 
chicas y muchachos que nacen en una realidad diferente, 
Las instituciones sociales con sus huestes de funcionarios, 
así como lus empresas económicas se basan en la ideología. 
Los partidos políticos, al luchar por las ventajas que les 
confiere el poder, perpetúan doctrinas en las que se ham 
basado en su nacimiento; esto es particularmente cierto 
en Israel, cuyos partidos políticos fueron fundados en 
Europa aun antes que sus líderes vinieran a Palestiva, 
Es natural que un régimen político que debe su fuorza 
al sionismo de su período heroico, no quiera abandonar 
el poder fácilmente, La superestructura política e ideo- 
lógica sionista tiene por lo tanto una influencia muy po- 
derosa en Israel, Esta situación no ha variado con el 
establecimiento del estado; en realidad, ha cambiado 
poco la formación política y personal de la clase dixi- 
gente en el país. Por lo tanto, es muy difícil contestar 
a la pregunta; “¿Israel es un estado sionista?” 

Para mucha gente joven, en Israel, la palabra sionismo 
es peyorativa. En el lunfardo sabra “hablar en sionista” 
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significa “decir tonterías”, usar slogans pomposos despro- 
vistos de significación concreta. Para la mente práctica 
sabra, pragmática por naturaleza, es obvio desde hace 
mucho tiempo que algunos de los postulados básicos del 
sionismo no han resistido a la prueba del tiempo; sin em- 
bargo estos mismos sabras se aferran a esas ideas sio- 
nistas que saben que son falsas. 

Lo dogmas fundamentales del sionismo son los si- 
guientes: a) Todos los judíos del mundo constituyen 
una nación; b) Israel es un estado judío, creado por los 
judíos que fueron a Palestina y por los que están en cl 
resto del mundo; e) la dispersión es un hecho tempo- 
rarlo, y tardo o temprano todos los judíos irán a Israel, 
aunque más no sea empujados por la persecución anti. 
semita; d) dar refugio u esos exiliados es la razón de 
ser de Israel, el objetivo primario al cual todos los 
demás deben ajustarse. Estos lineamientos se enseñan 
en las escuelas israelfes, se proponen en los discursos 
políticos, se incriben en la prensa, Son la esencia del 
régimen existente, 

Sin embargo lo que creen los jóvenes israclíes es algo 
completamente distinto, Tienen una visión diferente, un 
nacionalismo puro y simple, a veces moderado y a veces 
extremo, pero similar a cualquier otro, ligado a la suerto 
del Estado de Israel, su territorio, lenguaje, cultura y 
ejército. 

Estas dos clases diferentes de ideales pueden coexistir 
solamente porque el foso que hay entre ellos rara vez 
se hace patente. Poro es rel, y tiene una influencia pro- 
funda, aunque escondida, en la conducta diaria. 


Tomemos, por ejemplo, el problema de la religión, 

Pocos pueblos son tan poco religiosos, aun antirreligio- 
sos, como el de Israel, pero en muy pocos países la re- 
ligión organizada tiene tanto poder. Mientras los judíos 
de América son los más ardorosos defensores del prin- 
cipio de la separación de la iglesia y el estado, osta opi- 
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nión se considera una herejía en Israel, por una razón 
muy elemental: La Declaración de la Independencia, 
promulgada el 14 de mayo de 1948, proclama que Israel 
es un estado judío y esto está encajado en su estructura 
legal. La ley del retorno da a todos los judíos el dere- 
cho automático a venir y establecerse en Israel, Una 
segunda ley confiere la ciudadanía israelí a todo inmi- 
grante judío en el momento en que entra al país, a menos 
que él utilice un procedimiento especifico para eludir 
este derecho; si está casado con una cristiana, esa prerro- 
gativa no se extiende a la esposa, la que debe adquirir 
la ciudadanía siguiendo el proceso normal de natura- 
lización, 

Sin embargo, ¿qué es ser judío? ¿quién es judío? No 
existe una clara definición legal, No puede haber nin- 
guna definición que no sca religiosa, A través de los 
tiempos, los judíos cran una comunidad religiosa, En 
efecto, las cortes de Israel decidieron que una persona 
deja de ser judía si adopta otra religión, lo que muestra 
claramente que ser jadío es básicamente una cuestión 
religiosa, Si es así, ¿cómo puede habor separación entrá 
la sinagoga y el estado? Si Israel existo para la judería 
mundial, si su objetivo principal es recoger a esos judíos 
que están organizados como una comunidad religiosa, 
¿cómo puede separarse el concepto de nación judía y 
religión judía? Por eso, a aquellos que luchamos en Israel 
por la separación de la sinagoga y el estado, se nos acusa 
constantemente de querer separar a Jsrael de la judería 
mundial, transformando al estado en simplemente otro 
país del Levante, Debido a esto ninguno de los grandes 
y antiguos partidos proponen esa separación. “Todos 
ellos declaran que el estado y la religión son ma cosa 
única en el caso especial de Israel. 

Por lo tanto la minoría que es religiosa tiene un poder 
desproporcionado a su fuerza numérica, Solamente el 
15% de la población votó por los tres partidos religiosos 
representados en la Knésset, consiguiendo en las eleo- 
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ciones de 1965, 17 de las 120 bancas. Pero para la ley 
israclí no hay ni matrimonio ni divorcio civiles, estando 
confindos estos asuntos al Rabinato (y a los funciona- 
rios de los otros grupos religiosos en lo que se refiere a 
ellos). Un judío no se puede casar con una cristiana o 
'una musulmana, y si el judío se Hama Cohen no se puede 
casar con una divorciada, El apellido Cohen o similares 
se considera que pertenece a wma antigua familia de 
rabinos, a los que se les prohíbe: por la ley judía casarse 
con una mujer oue no sea virgen; teóricamente pueden 
ser llamados a oficiar algón día en un nuevo templo, No 
se vuede renunciar a ese derecho. aunque se lo desee: 
Una vez Cohen, siempre Cohen. (Justamente, un miem- 
bro de la Suorema Corte israelí, un hombre refinado que 
se Mama Jalm Cohen, tuvo que tr a los EX.UU. para po- 
der casarse con una divorciada: y la validez de eso matri- 
monio es muy dudosa según la ley que él mismo tiene que 
administrar.) Ni ómnibus ni ferrocarriles funcionan des- 
do la noche del viernes hasta que aparecen las primeras 
tres estrellas en el cielo en la noche del sábado (pero 
cualquiera puede viajar en su coche particular o en una 
bien organizada cadena de taxis, que siguen la misma ru- 
“fa de los ómnibus). La ley prohíbe la crianza de cerdos 
en todo el país con excepción de las zonas donde hay 
mayoría loca! de cristianos árabes (sin embargo uno pue- 
de comprar cerdo fácilmente en Israel, y los biftecs de 
cerdo —Ilamados eufomísticamento “bíftecs blancos” o 
“bífteca franceses"— se obtienen clandestinamente en las 
carnicerías de Tel Aviv), 

Es una situación con muchas paradojas, controversias 
y choques, muy irritantes para la mayoría de la pobla- 
ción, Pero esa misma gente acepta el hecho como na- 
tural e jnevitable, forzada por el concepto de unicidad 
de nación y religión, Solamente el repudio de esta idea 
del nacionalismo israelí, factor creciente en la vida de 
Israel, puede eventualmente convertir a Israel en un 
estado secular, 


La religión tembién juega un papel importante, aun en 
forma inconsciente, en el dinamismo demográfico de 
Israel. Cualquier extramjero que la visite se asombra ín- 
mediatamente por la increíble variedad de tipos raciales 
que observa en las calles, Hay judíos de varios colores, 
desde el blanco nórdico al negro etiópico, con muchas 
tonalidades intermedias, Nuestra sociedad es evidente- 
mente multirracial.. 

Todos consideran que un judío se asimila fácilmente 
a Israel, Aunque es verdad que hay discriminación es 
tro las comunidades, en forma escondida, a menudo il 
consciente, no se debe exagerar su importancia, Los 
judíos de ascendencia europea, llamados generalmente 
Ashkenazim (por el nombre hebreo de la Europa Nor- 
to y Central del medioevo) miran con condescendencia 
a los judíos provenientes del Mediterráneo y del Fste, 
denominados Sefardim (de Sefarad, nombre hebreo 
de España). Son considerados culturalmente inferiores 
y con atraso educativo, y a los padres Ashkenazim no les 
agrada que sus hijos se casen con Sefardim. Pero esta 
discriminación existe en muchos países; una compara- 
ción que puede hacerse es la actitud de los italianos del 
vorte hacia sus compatriotas sicilianos, El hecho esen- 
cial es que ningún israelí, con la posible excepción de 
algunos pocos, justifica conscientemente osa discrímina- 
ción y ésta desaparece en momentos de crisis nacional, 
como en la reciente guerra, Para los sionistas un judío 
es un judío, cualquiera sca el lugar de donde provenga, 
sea cual fuere su lengua materna; el concepto de judío 
supera toda otra consideración (a este respecto, por fin, 
hay una pequeña diferencia entre el sionismo y el ma- 
cionalismo israelí, Este último deplora la división entre 
comunidades mucho más que el sionismo, porque cree 
que el lenguaje común, la cultura común y la comunidad 
de destino de la nueva nación abolirá todas las diferen- 
cias traídas por los inmigrantes de sus países de-origen). 
Es casi seguro que esa clase de discriminación va a des- 
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aparecer con el tiempo y no constituye un peligto real 
para el estado, por más irritante que pueda parecer ahora. 

Una situación diferente prevalece, de todas maneras, 
cuando nos referimos a los no-judíos, La idea de un 
estado judío homogéneo es inherente al sionismo. Ellos 
sienten que un estado que existe para dar solución al 
problema judío debe estar poblado por judíos. Cual 
quier persona mo-judía es un elemento extraño en el 
actual régimen israelí, Los inmigrantes no-judíos, aun 
las esposas no-judías de judíos inmigrantes, encuentran 
grandes obstáculos para su aceptación en la sociedad 
israelí, Aquí el sionismo religioso y el nacionalismo is- 
raolí no están do acuerdo, El israelí medio siento que 
en los tiempos actuales debería ser fácil integrarse en ua 
ación; si uno desca formar parte de la sociedad hebrea, 
hablar su lengua, educar a sus hijos en su cultura, apo- 
yar al estado, y servir en el ejército, debería ser bien- 
venido, Para un sionista esta idea es inaceptable, Sólo 
puedo convertirse en judío cumpliendo wma ceremonia 
religiosa: la circuncisión para los varones, la inmersión 
en agua en un baño religioso para las mujeres, con todos 
los ritos correspondientes, 

Mientras esto problema sólo puedo tener importancia 
para los pocos inmigrantes no judíos, la idea de un esta- 
do judío homogéneo tiene graves consecuencias para 
los árabes. No fue solamente por un problema de segu- 
vidad y de alineamiento político que a Israel le fue im- 
posible integrar los 300.000 árabes que vivían allí antos 
de la guerra de 1967, Aunque poco mencionada, fue 
mucho más eficaz la convicción instintiva de los viejos 
sionistas acerca de que los árabes munca formarían parte 
en realidad de un estado que es judío. Para quien tenga 
esta convicción, la idea de repatriar a los refugiados ára- 
bes y aumentar su población es totalmente ridícula, 

Antes de la guerra de 1987, los más cercanos a Ben 
Gurión iniciaron una campaña contra la posibilidad de 
que la minoría árabe, entonces menos del 12%, se con- 
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Virtiera en mayorla por crecimiento vegetativo, proceso 
que tomarla varias generaciones, aun basándose en la 
presunción improbable de que la actual tasa de creci- 
miento, muy alta, continúe indefinidamente, Pero no es 
sólo el miedo a una mayoría árabe lo que empuja a Jos 
sionistas a oponerse a la vuelta de los refugiados, sino 
el profundo sentimiento, a menudo inconsciente, de que 
los judíos deben permanecer solos en su estado, que Is- 
tael debe continuar homogéneamente judía y que la mi- 
noria árabe, ya que es inovitable, debe ser reducida al 
mínimo. 

Antes de junio de 1967, aunque constituía el 12% de 
la población, este grupo tenía sólo el 2% de los cargos 
en la administración gubernamental, y no había un 
solo árabe entre los funcionarios de alto rango, jueces 
o miembros del gabinete, De los 120 miembros de la 
Knésset sólo 7 son árabes y ninguno ocupa alguna po- 
sición importante en la misma. (Mí primera moción des- 
pués de las elecciones, en el primer día en que so re- 
unió el Parlamento en 1967, fue proponer que el presi- 
dente de la Cámara, o por lo menos uno de los ocho 
dirigentes, fuera un ámbe, Fue rechazada con tudig- 
nación.) 

Es en verdad explorando los amplios problemas de la 
relación árabe-israelí cuando surge y se hace evidente la 
fisura entre la filosofía sionista y un sano y normal na- 
cionalismo hebreo, 


La llegada de exiliados judíos es la idea que más ate- 
moriza a los árabes, Se alza ante sus ojos el espectro 
de una ola de inmigración judía, llegando a Israel diez 
millones más de personas, que sobrepasen sus estrechas 
fronteras y conquisten territorio árabe, echando a sus 
habitantes y tomando sus tierras para orear innumera- 
bles nuevos kibutzim. La presente situación nos mues- 
tra un aspecto cómico, Los líderes sionistas, incluyendo 
al primer ministro Eshkol, pronuncian discursos donde 
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fantasean sobre millones de judíos que pronto arribarán a 
las costas de Israel, cumpliendo la profecía del sionismo. 
Para una audiencia israelí, que conoce la realidad, éste 
es el tipo de expresión de deseos con que un régimen 
anticuado trata desesperadamente de preservar sus slo- 
gans obsoletos. Pero, para millones de árabes, estos dis- 
suenan como una amenaza directa para su exis- 
la que es aún más terrible por la manifiesta su- 
perioridad. militar de Israel. 

De esta forma un slogan vacío puede convertirse en 
un factor político de carácter muy negati 

Pero la filosofía sionista influye de manera destruc» 
tiva sobre la propia mentalidad judía, Como los sionis- 
tas consideran que Israel es la cabeza del judaísmo mun- 
dial, y creen que éste tiene una reserva inagotable de 
poder y dinero, otorgan una importancia básica a las 
relaciones entre Israel y los judíos del extranjero, en 
especial los occidentales, mientras descuidan las que 
deben tener con el mundo árabe, La ubicación geo- 
gráfica de Israel en el Medio Oriento pareco sólo obra 
do la casualidad, siempre que so crea en ella, La solu: 
ción ideal para un sionista sería sucar a Israel del Medio 
Oriento y trasladarla a un sitio más adecuado, por ejem- 
plo cerca de la Riviera Francesa, o en Long Island o en 
los alrededores de Miami Beach, 

Do otra forma, ¿cómo se puede explicar el hecho más 
increfble de la vida pública israelí? ¿Qué hace que des- 
pués de un conflicto sionista-árabe que dura ya tres ge- 
neraciones —y el estado actual llega a su vigésimo año 
de guerra— todavía no exista en Israel un departamen- 
to gubernamental que se encargue de los asuntos ára- 
bos? Aunque hay un ministro de Correos y otro de 
Transportes, además de Turismo y Policía, no hay mi- 
nisterio de Asuntos del Medio Oriente. Esos problemas 
son relegados a la Cancillería, cuya función primaria 
es defender a Israel en el área internacional delas 
embestidas de los árabes y que por lo tanto no se 
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esfuerza demasiado en establecer contactos con los mis- 
mos y crear una atmósfera de paz, Por supuesto, esa 
tarea requiere un enfoque y un talento completamente 
distintos, Todos los problemas relacionados con los paí- 
ses árabes y todas las iniciativas políticas que se puedan 
adoptar son asunto del departamento de Asuntos del 
Medio Oriente del ministerio de Relaciones Exteriores. 
Pero esta sección ocupa sólo 30 de los 900 funcionarios 
de quo dispone el ministerio, siendo 50.000 el total de 
los empleados públicos, excluyendo a los policías y mues- 
tros, Aún la cifra de 30 es engañosa. Si deducimos de 
ella los empleados que se ocupan de los países no árabes 
del Medio Oriente, como Irán, y los trabajos puramente 
burocráticos, quedan 3 ó 4 funcionarios para ocuparse 
del problema más importante que tieno Israel. 

El presupuesto del año 1967/08 supera los 5 billones 
de libras israelíes. De esa suma, menos del 0,05%, o 
menos del 3% de los gastos de la Cancillería se dedican 
a los asuntos del Medio Oriente, Esta suma otra vez 
incluye los gastos en Irán, que son grandes, y las eroga- 
ciones clericales, 

Una negligencia semejante en los problemas árabe- 
israelíes sería imposible de concebir después de todo lo 
que ha pasado, si no fuera por la imagen sionista de va 
Isracl orientado hacia el judaísmo occidental y a Occi- 
dente en general, De todos los legados que el sionismo 
dejó al Estado de Israel, éste es quizás el más pelígroso. 


La nueva generación hebrea tiene necesariamente una 
visión distinta de su lugar en el mundo, Nació en Pa- 
lestina, Sabe que pertenece a una nación mueva que se 
encuentra ahí, No mira al Medio Oriente desde afuera, 
sino desde adentro. En efecto, se ha abolido el término 
Medio Oriente en el uso hebreo; es un término europeo, 
donde se supone que el centro del mundo está en algún 
lugar de Occidente, pero es ridículo para un israelí ha- 
blar del Medio Oriente cuando se refiere a países como 
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Argelia, o aún Egipto, que están a muestro oeste, Por 
ello, cuando hablamos de una nación hebrea en lugar 
de judía, también hablamos de una región semita o sim- 
plemente “la región” (ha-merjao) en lugar de Medio 
Oriente, 

Pertenecer a la región significa ocuparse del problema 
central de nuestra existencia, los árabes, ya sea por me- 
díos militares o políticos, por la guerra o por la paz. 
Los israelíes que nos hemos visto envueltos en este pro- 
blema, sabemos que debemos resolverlo, todos lo sabe» 
mos, desde Moshé Dayan, identificado con el enfoque 
guerrero, hasta gente como yo, que está en una situa- 
ción opuesta, No mos rompemos la cabeza tratando de 
encontrar ypa solución al problema judío, real o imagi- 
nario; la tarea central de nuestra generación es integrar 
a nuestro país en su entorno. 

Somos nacionalistas. Para los ofdos occidentales esta 
palabra tiene un sentido negativo, En verdad para cua- 
losquiera de las viejas naciones de Occidente, el nacio- 
palísmo pertenece al pasado y es un peligro que hay 
que evitar, 

Sin embargo, el nacionalismo simplemente significa 
que en el mundo contemporáneo, los individuos, excep- 
to quizás un puñado de genios internacionalistas, se ma- 
nejan dentro de una estructura política y cultural nacto- 
nal. En su mejor sentido, el nacionalismo, al defender 
sus derechos, reconoce los de los otros, Se convierte en 
destructivo solamente en sus exageraciones, en sus for- 
mas imperialistas o fascistas, que tratan de suprimir a 
otras naciones. 

Aun nacionalistas extremos como Dayan reconocen las 
aspiraciones nacionales de los árabes, algo que nuestros 
padres sionistas fueron incapaces do tomar en cuenta, o 
no lo quisieron. 

Por lo tanto, Ja emergencia de una joven generación 
nacionalista, que supera al sionismo, crea las bases pst- 
cológicas para encontrar una solución. 
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Caríroro 10 
EL Sistema 


Las soluciones políticas deben ser realizadas por fuer- 
zas políticas, Por eso, antes de examinar las probables 
salidas, analicemos la estructura de la vida política en 
Israel y sus distintas corrientes, Aunque mucho se ha 
escrito sobro esto, muy poco se sabe, porque las fuerzas 
políticas israelíes son muy diferentes de lo que aparen- 
tan ser para cl observador extranjero y superficial, mu- 
cho más que los otros aspectos de la vida istaclí. 

Tenemos una asombrosa cantidad de partidos. En las 
elecciones de 1965, once listas consiguieron suficientes 
votos para estar representadas en la Knésset. Dos de ellas 
estaban formadas por dos partidos cada una, que se jun- 
taron con un objetivo táctico. La lista mayor ganó 45 
de las 120 bancas y la menor solamente una. 

Esta variedad de fuerzas políticas es consecuencia del 
sistema de representación proporcional; todo el estado 
es considorado una gran asamblea, y las bancas so otor- 
gan de acuerdo con la cantidad de votos que recibe cada 
lista. De esa manera todo voto tiene valor, a diferencia 
del sistema americano y británico, en que los ganadores 
retienen todos sus votos y los de los que apoyan a la 
lista vencida se pierden, La representación proporclo- 
pal permite hacer oír su voz a cada minoría, y es muy 
difícil que un solo partido gane la mayoría absoluta. 
Aún en la cima de su poder, Ben Gurión y su partido, 
el Mapai, munca sacó más del 40% de los votos. El par- 
tido más grande busca una coalición con otros sectores 
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de menos cantidad de votos para obtener la mayoría :ab- 
soluta. Las negociaciones para conseguirlo son siempre 
difíciles y prolongadas. Los partidos pequeños negocian 
5u apoyo con el objeto de conquistar la aprobación de 
determinadas leyes en las que están particularmente in- 
teresados (a causa de esto, los partidos religiosos, por 
ejemplo, obtienen con sus votos muevas formas de coer- 
ción religiosa que no coinciden con el sentimiento de la 
mayoría). 

En realidad el sistema no es muy diferente del que 
existe en los Estados Unidos. Pero allí los arreglos se 
hacen dentro de un mismo partido, o entre los dos. En 
Israel se efectúan en los secretaríados de varios de ellos. 
Los miembros de los distintos sectores de la Knéssef son 
controlados severamente por sus líderes y es muy raro 
ver a un representante votar contra su proplo partido. 
Cuando aquéllos que forman la coalición gubernamental 
se ponen de acuerdo sobre alguna ley, su trato en el 
Parlamento es una mera formalidad. 

La variedad política es más superficial de lo que pa- 
reco, De los 11 grupos parlamentarios ologídos en 1965 
todos son sionistas menos 5 (4 comunistas y yo). Se 
unen en todas las cuestiones importantes, y se dividen 
sólo en detalles, Las diferencias entre Menajem Beguin, 
líder del partido derechista Jerut, y Meir laari, dirigente 
del Mapam, sionista de izquierda, son ciertamente me- 
nores que las que hay entre un senador demócrata 
racista de Alabama y uno dembcrata liberal de Nueva 
York. Se podría reemplazar a todos los partidos sionistas 
por el Partido Demócrata de los Estados Unidos, y se 
hallarían pocas diferencias entre ambos, 

Los partidos sufren cambios a menudo; se dividen, se 
unen, cambian de nombre, forman bloques y alinencio- 
nes en las formas más extrañas, Antes de las últimas 
elecciones, tres partidos se dividieron, y cuatro se jun- 
taron en dos diferentes bloques con nombres distintos. 
Después, tres se unieron formando uno con un nuevo 
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nombre, el Partido del Trabajo Israclí, y todos los demás 
parecen estar esperando formar nuevos bloques, aun 
mientras nuevas divisiones amenazan a sus propios 
partidos. 

Las maniobras oscurecen la bien conseguida estabi- 
lidad política de Israel. A pesar de los nuevos nombres, 
divisiones y bloques, no ha cambiado nada políticamente 
en el sector hebreo de Palestina desde el comienzo de 
los años treinta, Todos los nuevos partidos son divisiones 
o continuación de los viejos, y cada grupo político sio- 
nista puede rastrear su origen hasta el comienzo del 


siglo, 


Hace unos años el ampliamente respetado presidente 
de la Knéssef, Kadish Luz, pronunció un discurso que re- 
cibió amplia publicidad. Pasando revista a la escena po- 
Íítica, expresó su asombro por el hecho de que no se había 
efectuado ningún cambio en la división del poder desde 
Ja creación del Estado de Israel a pesar de que desde 
entonces los habitantes del país se habían triplicado 
(dos nuevos inmigrantes por cada ciudadano establecido 
allí desde 1948). Los recién llegados parecían haberse: 
amoldado al modelo preexistente, quedando los parti- 
dos con el mismo porcentaje de votos. 

La explicación de este fenómeno resido en el carácter 
particular que tienen los partidos en Israel, que no se 
parecen a los de ningún otro país. Desde el punto de 
vista ideal, un partido es una asociación voluntaria de 
ciudadanos que se unen para conseguir algún objetivo 
particular. Nuevamente desde ese enfoque ideal, los 
miembros apoyan a su partido con sus contribuciones, 
cligen sus dirigentes y los controlan. Esto no se aplica 
a los partidos sionistas, que tienen una estructura do 
poder casi independiente de sus miembros, controlados 
por líderes profesionales y financiados por fuentes ex- 
tranjeras. 

Parafraseando la famosa expresión de Mirabean sobre 
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cito prusiano: En todas partes, el estado. tiene 
partidos; en Israel, los partidos tienen un Estado. La 
maquinaria de los grandes partidos es mucho más pode- 
rosa y entrenada que la del Estado, y esto sucede por 
una simple razón: los partidos existieron bastante antes 
que fuera creado el Estado de Israel. El Estado es un 
recién llegado al lugar, los partidos no. Si buscamos el 
origen de los mismos nos encontramos con que el más jo- 
ven nació al comienzo de los años veinte, El Partido Re- 
visionista, creado por Jabotinsky para oponerse a Weis- 
mann, cambió su nombre en 1948 y se llamó Movimiento 
Jerut (que quiero decir Libertad), y en 1965 creó un 
bloque con el Partido Liberal, llaroado ahora, abrevia- 
damente, Gajal, Después de 45 años, este partido no ha 
cambiado un ápice de su ideología oficial, y duranto 
este lapso tampoco warió Ja proporción de sus votos de 
alrededor del 15%. 

Hace cuarenta años un partido sionista era distinto de 
cualquier otro del mundo, Tenía que serlo. Su objetivo 
principal no era recoger votos de una ciudadanía pre- 
oxistento; era crearla. El típico partido 10 encontraba 
en algún lugar de Polonia reclutando sus adherentes y 
tratando de convencerlos de que se fueran a Palestina, 
Para ayudarlos a emigrar recolectaba dinero de toda Eu- 
ropa y de los Estados Unidos y creaba grandes apa- 
ratos financieros. Para que sus miembros se establecie- 
ran en Israel, se creó una nueva estructura, encargada de 
albergar a los reción llegados, proporcionarles seguros 
de enfermedad y darles educación y trabajo. Hace cua- 
renta años, este partido tonía ciertas características que 
fueron el resultado de esas circunstancias peculiares. La. 
mayoría de sus líderes vivía en el extranjero, Su ideolo- 
gía se originó allá, sin mayor conexión con la realidad 
de Palestina, y por supuesto sin tener en cuenta para 
nada el problema árabe. Era controlado por un estrecho 
grupo formado por sus fundadores, a quienes a su vez 
dominaban un aparato financiero cada vez más grande 
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que se originaba en el exterior y que operaba en Palesti- 
na. En resumen, el partido ejercía control sobre sus 
miembros, en lugar de ocurrir lo contrario, 

En esa época todavía no existía el Estado de Israel, 
El liderazgo sionista carecía de fuerza policial y de pri- 
siones, y no poseía ninguno de los medios ordinarios para 
hacer cumplir sus leyes y directivas, pero tenía partidos 
e instituciones que le respondían. De ese modo los parti- 
dos se convirtieron, conscientemente, en instrumentos de 
control equipados con algunos de los poderes y funciones 
que ordinariamente se reservan los estados. 


Los miembros que descaban romper la disciplina par- 
tidaria no podían simplemente votar por algún otro, De- 
bían formar parte de un kibutz. A aquél que pertenecía a 
un partido y dejaba el kibuis, esto lo sigvificaba abando- 
ar un hogar, un trabajo, seguridad, un círculo de amista- 
des —prácticamente todo lo que constituye la vida de una 
familia—; debía comenzar una vida completamente nueva 
en un mundo exterior desconocido, (El kibutz estaba 
compuesto en general por grupos que se conocían desde 
la niñez, habían venido a Palestina juntos, y pertenecían 
aun mismo partido, Hasta hace muy poco, era imposible 
que un miembro de un kibutz porteneciera a un partido 
diferente del de los demás compañeros del mismo, porque 
la propia comunidad formaba parte integral de la má- 
quina partidaria, Aún hoy, en algunos de los kibutzim 
del Mapam, se huce una wesdadera cacería de brujas para 
descubrir a quiénes pertenecen los tres o cuatro votos 
disidentes anónimos.) Fuera del kibutz las condiciones 
eran menos extremas, pero no muy diferentes, Un miem- 
bro del partido vive en una casa que forma parte del 
plan de alejamiento establecido, trabaja en un puesto 
provisto por el partido, es controlado por el sindicato 
partidario, consigue créditos del mismo origen, lee el 
diario de la misma tendencia y se mueve en los círculos 
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partidarios, Romper la disciplina le significaría, por 
supuesto, algo muy grave, 

Los problemas nacionales se arreglan por acuerdos entre 
los secretariados de los distintos partidos. Antes que 
so estableciera el Estado, los Congresos Sionistas que 
so reunían periódicamente en Europa actuaban como 
si fueran una especie de Parlamento, Los Congresos se 
clegían por votación sólo en teoría, En muchos países 
no existía la afiliación individual en la organización 
sionista; uno se convertía automáticamente en miembro 
al entrar en un partido, Se distribuían los llamados she- 
kels, un papel expedido por el partido que llevaba im- 
preso el nombre de alguna moneda hebrea antigua y 
que otorgaba a su poseedor el derecho al voto. A menu- 
do se prescindía de la votación repartiéndose el número 
de bancas por acuerdo común, Como los líderes de los 
portidos sionistas rara vez cambiaban (esto sucede to- 
davía ahora) los antiguos militantes se conocían bien y 
estaban acostumbrados a cooperar a menudo en contras- 
to con las violentas denuncias que se hacían unos a 
otros en época de elecciones, 

En la misma Palestina creció una estructura de poder 
controlada por los partidos. En ocasiones, varios coope- 
raban para formar un gran instrumento, como la 
Histad ut, la Federación General de los Trabajadores 
Hebreos; otras veces partidos individuales creaban es- 
tructuras propias, como los sindicatos rivales de los 
partidos religiosos y del entonces Partido Revisionista. 
Muchas de esas instituciones usaban conscientemente 
poderes coercitivos, La Histadrut, que pertenece a los 
partidos sionistas de izquierda, controla los contratos de 
trabajo, sin los cuales es prácticamente imposible con- 
seguir alguna ocupación. También maneja el Kupat Ho- 
lim, Fondo para Enfermos, institución admirable de ser- 
vicios y seguro médicos, sin la cual un trabajador común 
no podría conseguir hospitalización para sí mismo y” 
para los miembros de su familia, No se puede formar 
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parte del Fondo para Enfermos sin pertenecer a la His- 
tadrut. Si los líderes de los partidos de los trabajadores 
deciden alguna medida, se convierte en ley en la Hista- 
drut. Romper esa ley sigpifica amenazar la existencia 
de la propia familia, el trabajo y la atención médica. 

Esta rigidez fue absolutamente hecesaría para contro- 
lar el “estado dentro del estado”, que tenía que actuar 
a menudo contra el estado oficial británico y su política, 
Con excepción de los disidentes de derecha revisionistas, 
todos estaban de acuerdo en que la disciplina era abso- 
lutamente necesaria para conseguir los objetivos nacio» 
nales, Por supuesto los disidentes establecieron sus pro- 
pias organizaciones, copiando exactamente 5u estructura 
de la oficial. Un ejemplo de la forma como funcionaba 
el sistema es el siguiente; los líderes sionistas, durante 
la Segunda Guerra Mundial, decidieron que los jóvenes 
hebreos palestinos se enrolaran en las unidades pales- 
tinas del ejército inglés para combatir al enemigo nazi. 
Fue un reclutamiento voluntario, y se hizo todo lo po- 
sible para asegurarse de que nadie dejara de ofrecerse, 
Los jóvenes que no poseían un Certificado de Excepción 
extendido por la Oficina de Reclutamiento Nacional Sío- 
nista, encontraban imposible conseguir trabajo, recibir tra- 
tamiento médico o cualquier otro servicio controlado por 
las instituciones sionistas. Por supuesto esta clase de 
coerción era secundaria; el espíritu que existía, la wnt- 
dad y determinación básica de la comunidad hebrea en 
Palestina en osa época era tal que cra muy xaro que fuera 
necesario ejercer esa presión. La vergiienza que sufría el 
que trataba de eludir su deber era motivo suficiente pora 
que no existieran desertores, 


Se podría pensar que una vez establecido el Estado, 
éste asumiría todas esas funciones y que los partidos se 
convertirían en grupos políticos comunes, Pero la ma- 
quinaria estatal fue construida por la jerarquía existente, 
compuesta por los líderes partidarios, Los nuevos minis. 
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tros se seleccionaron entre los miembros de los partidos, a 
los que debían su cargo y a los que permanecían leales, El 
estado se implantó sobre la base de las máquinas parti- 
darias; no las suplantó. 

£l problema del cuidado de la salud es una buena ilus- 
tración de este modelo, En Israel, todos coinciden en que 
es esencial el seguro contra la enfermedad, que nadie 
debe ser perjudicado por enfermedades o por accidentes, y 
que es un deber de la sociedad proveer una completa 
seguridad, (La actitud de los americanos en este campo 
resulta incomprensible para los israclfes,) Sería entonces 
natural que se estableciera un Servicio Médico Nacional, 
basado en el británico. Pero el cuidado de la salud está 
a cargo del Fondo para la Enfermedad, que cumple wma 
buena función, pero está controlado por los partidos, los 
que tienen un gran margen para hacer maniobras finan- 
cieras, manipuleos y prácticas inmorales. Nadie (ni st- 
quiera los socialistas) propone nacionalizar los servicios 
médicos. De resultas de esto ni el ministerio de Salud 
Pública trata de competir con el Fondo para la Enferme- 
dad. El presupuesto para sus actividades es mucho me- 
hor que el del Fondo, que maneja la Histadruth. La fun- 
ción primaria del ministerio os la de transferir dinero esta- 
tal para el Fondo, que no es del Estado, en forma de sub- 
sidios y otras erogaciones, lo que hace aún mucho más 
poderoso al Fondo. 

El control de la educación en Israel es también muy 
revelador. Antes de la creación del Estado, la comunidad 
Jiebrea formó un sistema de educación descollante, igno- 
sando al Departamento de Educación Gubernamental, 
“Todas esas escuelas enseñaban el Credo sionista, pero 
ostabua divididas en tres categorías, una general, una 
socialista y otra religiosa, Cuando se estableció el Estado 
de Israel, se abandonó esa división en aras de la unidad 
nacional. De todas maneras, en la realidad continúa fun- 
cionando un sistema religioso escolar separado dentro del 
sistema público general, Lo controla el Partido Nacional 
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Religioso, que provee miles de cargos para sus miembros 
y decenas de miles de jóvenes reclutas para sus organiza» 
ciones juveniles, Dos partidos religiosos más pequeños 
también mantienen sistemas escolares independientes, 
financiados por el gobierno. 

Se pueden multiplicar estos ejemplos en todos los cam- 
pos, excepto en el ejército, quo es verdaderamente na- 
cional. Más de la mitad de la economía pertenece a la 
Histadrut, que uo es solamente el mayor sindicato, sino 
también el mayor empleador del país. Esto crea una 
situación curiosa por la que la principal organización de 
los trabajadores es también la que aboga porque se man- 
tengan los salarios bajos; de esa manera la Histadrut, 
vna federación de trabajadores, se ha convertido en el ins- 
trumento principal para dominar a los obreros y romper 
las huelgas, las que se dirigen tanto contra la Histadrut y 
la política gubernamental de salarios como contra los 
patrones privados. En una típica disputa, tres amigos, 
todos ellos miembros de la dirección del mismo partido, 
so encuentran, uno en representación de los obreros huel- 
guistas, otro en nombre de las fábricas que pertenecen 
a la Histadrut, y el tercero como delegado del ministerio 
de Trabajo, 

En la misma Histadrut el poder se divide estrictamen- 
to, de acuerdo con el estilo partidario, entre los mayores 
partidos de los trabajadores, otorgándose a cada uno un 
número proporcional de funcionarios para los cargos 
directivos según el número de votos con que cuentan, 
Es una federación de partidos más que una federación 
de trabajadores. 


De esta manera, cada partido sionista es un gran impe- 
rio económico. 

El partido izquierdista Mapam posee docenas de ki- 
butzim, que forman parte integral del aparato partidario 
y financian las campañas electorales, algunas instituciones 
y la multitud de contactos que mantiene en todo el mun- 
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do. Esos kibutzim tienen una ganancia de cientos de 
millones de libras israelíes que se invierten en la indus- 
tria y muchas otras empresas económicas, Esperan que 
el partido se encargue de conseguirles liberalmente fon- 
dos y créditos gubernamentales, factor que juega un gran 
papel siempre que se le solicita al partido que integre la 
coalición oficial, 

El Partido Nacional Religioso dispone de dos bancas 
y varias empresas económicas, además consigue cientos 
de empleos para rabinos, superintendentes de comida 
kosher, inspectores que controlan la veda de crianza do 
cerdos, y otros diversos Funcionarios religiosos, cuyos sa- 
Jarios los paga el gobierno, junto con instituciones munt- 
eipales, hoteles, Jínens de navegación, eto., todo ello re» 
sultado del triunfo de la coerción religiosa, 

Los partidos de derecha manejan varias empresas eco. 
'nómicas, aunque en general de una manera menos directa. 
Poro los interoses económicos de todos estos partidos son 
ampliamente superados por el poderío del Mapai, factor 
dominante en la política desde el comienzo de los años 
treinta, Este partido consiguió concentrar una enormo 
fuerza en todos los campos, desde bancos y corporaciones 
gigantes hasta grupos de dueños de quioscos y pequeños 
comerciantes. 

Se ha estimado que durante las elecciones de 1965, 
Mopai gastó en su campaña más de cincuenta millones 
de dólares, mientras los domás partidos sionistas dispu- 
sieron de cantidades proporcionales y aun el más reduci- 
do consumió varios millones, todo esto en un país cuya 
población es aproximadamente igual a la de Brooklyn, 


No es por accidente que los partidos sionistas funcio. 
nen como los he descrito, ni es casualidad que todos 
ellos sean siomistes. En el pasado, el sionismo tenía 
que ocuparse de asuntos que hacían obligatoria esa 
organización, 

Como era lógico, esa maquinaria continuó floreciendo 
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y expandiéndose por mucho tiempo después que su ne- 
cesid d hubo terminado. Los partidos deben continuar 
siendo sionistas, porque el sionismo los provee de los 
fondos necesarios para que funcionen. 

Aquí llegamos al punto crucial del problema: la co- 
uexión entre el carácter sionista del Estado y la estruc 
tura de su sistem. De acuerdo con el credo sionista, Is- 
rael existe para resolver el problema judío. Es por lo 
tanto lo más adecuado que los judíos de todo el mundo 
contribuyan ampliamente en la ayuda a Israel. De todas 
maneras, para los sionistas sinceros, las donaciones no son 
en ebsoluto consideradas como aportes, sino como una 
especie de indemnización que pagan los judíos por no 
cumplir su deber nacional de inmigrar a Israel y afe- 
rrarso a Tos lugares donde viven, ya sea en Estados Uni- 
dos o en otros países. Se colectan contribuciones mo- 
únetarias de muchas formas, incluyendo la Campaña Uni» 
da pro Israel, y llegan graudes cantidades de aportes. 
Su número aumenta en épocas de guerra y tensión, y 
alcan:ó el máximo durante la guerra de 1967. 

¿Cómo llega este «linero a Israel? Una gran parte se 
transfiere a través de la Agencia Judía, anacronismo de 
los días anteriores a 1948, cuando actuó como goblemo 
sionista, Actualmente la Agencia es un instrumento para 
la distribución de dinero para los partidos sionistas. Á 
diferencia del gobierno y parlamento de Israel, donde se 
efectúa un control público estricto, nadie supervisa a la 
Agencia Judía, cuyos puestos directivos no se eligen por 

, ninguna forma de voto democrático. Es una federación 
de los secretariados de los partidos, pura y llanamente ua 
sistema para la división do las entradas. Vartos millones 
su dividen directamente entre los partidos sionístas, usan- 
do el pretexto ostensible de que es un derecho que les 
asiste por la ectivided que despliegan para conseguir 
dinero en Estados Unidos con sus propías organizaciones, 
Pero esto es sólo una parte de la verdadera división; al 
financiar a las organizaciones juveniles, actividades edu- 
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cativas, agencias de propaganda y otras instituciones que 
pertenecen a los partidos sionistas, la Agencia Judía con- 
tribuye en gran parte al mantenimiento del aparato que 
éstos poseen en Israel y en el extranjero, Pero ésta no es 
su función más importante. Por un acuerdo entre el 
Estado de Israel y las organizaciones sionistas, el Estado 
deja a estas últimas las funciones de organizar la inmi- 
gración, asimilar a los recién llegados, crear nuevos esta- 
blecimientos agrícolas y mantener los ya existentes. La 
Agencia Judía efectúa, aun hoy, todas estas grandes 
operaciones. a] 

De esta manera los partidos que controlan la organiza» 
ción sionista pueden disponer de enormes cantidades de 
dinero sín ningún tipo de control popular. Entonces 
asombra muy poco descubrir que todos esos partidos sio- 
nístas sean sagrados. El sistema no podría existir sin 
ellos, La idea de un Israel no sionista es para ellos una. 
herejía, un pecado mortal. 


Las relaciones entre los partidos y el gobierno no son 
muy diferentes, uunque éstos están sujetos a un control 
más estricto. 

La economía israelí, por ejemplo, se maneja como muy 
pocas otras, Es un sistema que, a mi manera do ver, no 
es ui capitalista ni socialista, sino bastante peculiar, No 
hay ningún plan general, como en una economía socialis. 
ta planificada, mi hay iniciativa privada, como en un 
capitalismo desarrollado, En cambio, el gobierno tiene 
un poder absoluto sobre toda la actividad económica a 
través de un sistema muy sofisticado de control de cré- 
ditos, permisos, licencias, cuotas, subsidios, impuestos, 
contralor de los intercambios, eto. pero no existo una 
Oficina Central de Planificación. En Istael mucha gento 
se enriquece, pero nunca sin el permiso del gobierno. Tos 
inversores. privados, especialmente judíos del extranjero, 
pueden conseguir condiciones extraordinarias para cons- 
truir,nuevas empresas. ..En algunos casos notorios, aven- 
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tureros y charlatanes recibieron del gobierno, en subst- 
dios y garantías, mucho más dinero del que invirtieron en 
esas empresas, Pero toda actividad depende del apoyo 
o intervención gubernamental, otorgado o mantenido sín 
ninguna regla objetiva y sin recurso de apelación, 

Este sistema caprichoso tiene su explicación, Durante 
Jos primeros años de vida del Estado, entraron enormes 
cantidades de dinero por una puerta, mientras cientos do 
miles de inmigrantes llegaron por otra, 

Había que conseguirles trabajo inmediatamente. Se 
construyeron fábricas en forma indiscriminada, general- 
mento sin prestar mucha atención a su valor redituable, 
Mientras algunas inversiones resultaron útiles, otras no, 
Gran parte de la economía depende continuamente de 
nuevos subsidios otorgados por el gobierno, que tiene, de 
esta manera, un poder económico decisivo, 

Los partidos políticos que controlan el gobierno par- 
ticipan de esto poder, reteniendo el Mapai la parte del 
león, pero todos los otros consiguen una porción para sí. 
Si el partido está bien organizado, usará los beneficios 
que recibe del gobierno, de la Agencia Judía, las muni- 
cípalidados y la Histadrut, así como las ganancias de sus 
propias empresas económicas para ganar votos por una 
propaganda bien financiada, y para la provisión de em- 
pleos, Si consigue una victoría electoral, que significa 
bancas adicionales en el Parlamento, puedo negociar esa. 
ganancia para obtener muevos beneficios económicos 
cuando se forma el nuevo gobiemo de coulición, Otro 
“círculo victoso . 

En el centro del poder está el Mapai, que controla los 
ministerios más importantes del gobierno, y los otros 
puestos claves del Estado, desde la presidencia do la 
nación israelí hasta el cargo de secretario general de la 
Histadrut, y las intendencias de todas las ciudades im- 
portantes. 

Con poco más del tercio de los votos, tiene el control 
completo de la vida política, aún antes de unirse con los 
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partidos Rofí y Ajdut-Haavodá y convertirse en el Partido 
del Trabajo israe'í en enero de 1068. Nadie puede llegar 
a ser primer ministro sin ser nombrado por los dirigentes 
del Map.i. Por eso, Moshé Dayan no tenía posibilidad 
de suceder a Eshtol antes de entrar en el M:pai. Lo sabía 
pertectamente bien, y así se explica su apoyo ardiente para 
que el partido Rafi volviera a su tronco madre, aun 
con la oposición violenta de su anterior protector, Ben 
Curión, Nadie puedo garantizar la ascensión de Dayam 
como aparente heredero, aun después que el Rafi se 
unió con el Mapal, porque éste constituye básicamente 
una agrupación cuyos dirigentes se aferran a sus cargos, 
grendes o pequeños, desde miembros del gabinete hasta 
proveedores de empleos en escala local, No hay frac- 
ciones permanentes claramente definidas dentro del 
partido; los grupos se alinean de acuerdo con intereses 
momentáneos. Las decisiones se consiguen por un pro- 
ueso vago, mal definido, después de filtrarse por muchas 
instituciones, hasta que se consígue el consenso. En 
esto clima, un hombre como el ministro de Finanzas, 
Pinjas Sapir, tiene más posibilidades de suceder a Esh- 
Kol quo un lobo solitario como Dayan. 


Esto es, entonces, el Sistema, que une la ideología 
con intereses, el dogma sionista con las finanzas de los 
partidos, profundos sentimientos con padrinazgos, y rara 
vez hay una línea divisoria clara entro ambas cosas, El 
Sistema soportó los embates del cambio, desde que era 
una comunidad de poco más de medio millón de per- 
sonas hasta que se convirtió en un Estado soberano de 
más de dos millones y medio de habitantes, con todas 
las complejidades de una nación moderna. Para el que 
cree en la necesidad de profundos cambios estructurales 
para asegurar el futuro de Israel ésta puede ser una 
descripción muy pesimista, En verdad, hace solamente 
tres años era uu axioma en Israel que ninguna fuerza 
política mueva tenía Ja menor posibilidad de levantar 
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cabeza, Pero, como dijo llia Ehremburg: “Se puede cu- 
brir tado el mundo con asfalto, pero tarde o temprano 
el pasto verde se abrirá paso”, JEl Sistema, aunque muy 
poderoso, hace mucho tiempo que perdió contacto real 
con el pueblo, en especial con la mueva generación, Su 
incapacidad para resolver los problemas actuales del 
país, en particular el árabe, se ba vuelto evidente, El 
decaimiento del sionismo lo ha convertido en obsoleto, 


La primera hierba que se ha abierto camino sobre el 
asíalto es el nuevo partido a que pertenezco, En las 
elecciones de 1965 sucedió algo que aún el día anterior 
parecía imposible; por primera vez desde los años vein- 
te, una perspectiva política diferente se sometió a la 
prueba eleccionaria. El nuevo partido, llamado la Fuer- 
za Nueva (o el Movimiento Haolam Hazé por el nom- 
bre del periódico que lo inició) tuvo el 1,2% de los 
votos, ampliamente dispersos por el país pero con un 
mayor porcentaje en el ejército, algunos establecimientos 
de la frontera y en los árabes israclíes. Fue una victoria 
pequeña, pero siguificativa, Y además un triunfo a 
bajo costo, Mientras otros partidos gastaron decenas do 
millones de libras israclles en una verdadera orgía de 
derroche, la Fuerza Nueva utilizó alrededor de cuarenta 
mil, y por supuesto no pudo prometer ni conseguir ni 
empleos ni ventajas a madie, 

Y lo que aún es más importante es que Fuerza Nueva 
no es sionista y sus líderes han sufrido muchos años de 
ostracismo por bregar por ideas tan heréticas como el 
retorno de los refugiados árabes, la cooperación con el 
nacionalismo árabe, y la abolición de las organizaciones 
sionistas, Sin embargo, miles de votantes de todo el 
país, especialmente en las muevas generaciones, los 
Kibutzim y el ejército, apoyaron abiertamente a esto 
muevo movimiento, Fuerza Nueva también propone que 
Israel deje de considerarse wn Estado Judío, y se con 
vierta en una nación pluralista, Cree en la completa 
igualdad de los árabes israelícs, en la separación entre 
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la sinagoga y el Estado y en la promulgación de una 
Constitución escrita que, desgraciadamente, aún des- 
pués de veinte años falta en Israel, 

“Todavía es necesario recorrer un largo camino en 
Israel, antes de que se produzca un cambio real, que le 
permita asumir una nueva posición en la zona. Sin 
embargo, nuestro triunfo inicial prueba que con el tiem- 
po pueden surgir nuevas voces en Israel, que los vientos 
del cambio soplan más fuertes, y que las condiciones 
están madurando, lo que puede crear los requisitos pre- 
vios, tanto psicológicos como políticos, para romper con 


el “circulo vicioso”, encontrando una solución al con- 
flioto árabe-israelí. 


Cartruto 11 
La Federación de Palestina 


La guerra entre Israel y el mundo árabe no es una 
lucha ordinaria entre estados. En esos casos el motivo 
de las contiendas reside generalmente en uva ofensa 0 
por una parte de territorio, o por conseguir ventajas 
económicas, Al fínalizar se efectúa un arreglo de paz, se 
trazan muevos límites en las fronteras, se establecen 
nuevos derechos, a veces de común acuerdo, otras por 
imposición del que ha vencido. Nuestra guerra es distin- 
ta; es un choque entre dos grandes movimientos naciona= 
les que continúa por tres generaciones, No puede terminar 
con un acuerdo de paz al estilo clásico, con los represen- 
tantes de ambos lados sentados alrededor de una mesa 
de conferencias, indicando sus exigencias y llegando a 
una fórmula de compromiso que se jnclaye en un 
solemne tratado de paz, 

Hay muchos problemas concretos de disputa entre 
Israel y los árabes; sin embargo ninguno de ellos es la 
causa real de la guerra, Aunque se pueden encontrar 
soluciones a estos problemas, cosa que tratamos de lo- 
grar, debo entenderse que ninguna salida será práctica 
hasta que se remuevan las causas verdaderas del conflic- 
to. Es muy simple: Israel debe reconocer que pertenece 
a La Región y tomar una actitud positiva hacia las aspi- 
zaciones nacionales de los pueblos árabes. Éstos, a su 
vez, deben aceptar que Ismel existe y que forma parte 
legal y permanente de La Región, 

Este reconocimiento mutuo es el punto focal del pro- 
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blema. Sin él, toda intervención extranjera que intente 
mediar, con buena o mala intención, será inútil. Los 
mediadores, mensajeros de paz, intermediarios, pueden 
ser importantes en ciertas fases, pero no sustituyen la con- 
frontación directa entre Israel y los árabes. 


Pero, ¿con qué árabes? A menudo se deja de lado esta 
pregunta importante, La respuesta, a mi modo de ver, es; 
antes que con nadie, con la nación árabe palestinense, 

En el Medio Oriente un problema no resuelto es si los 
árabes constituyen une nación o un grupo de naciones, En 
otras palabras, si los árabes pueden o deben unirse en 
un gran estado, desde las costas de Marruecos hasta los 
límites del Irán, o sí deben permanecer como estados 
separados, La idea de la unidad es inherente al movi- 
miento nacional árabe, Ellos miran hacia atrás, añorando 
la época, breve pero gloriosa, cuando todo el mundo 
árabo, en realidad todo el Islam, estaba unido en el 
califato, En los tiempos modernos tanto el Partido 
Baath (Resurrección) de Siria como Nasser han sido 
portavoces de la idea de un gran estado unitario árabe. 
Pero parece que éste ha fracasado. Como en Europa y 
Africa, y aun en el bloque soviético, los pequeños estados 
se_aterran a su propia existencia política y a sus Ínto- 
reses, aun cuando reconozcan una idea wnificadora más 
amplía y regional. 

Cada pueblo árabe tiene su propio Estado, salvo uno: 
el palestinense. Esto fue el gran perdedor de la guerra 
de 1948. De acuerdo con la resolución de la UN del 29 
de noviembre de 1047 que establecía la partición original, 
se formaba un estado árabe independiente en aquellas 
partes de Palestina que no se destinaban al Estado Judío. 
Nunca llegó a crearse ese estado árabe, La guerra, que 
los mismos árabes de Palestína iniciaron para impedir la 
partición y el establecimiento de Israel, creó una nueva 
realidad. Durante la contienda, que Israel no descó, se 
conquistaron partes de territorio destinadas a los árabes. 
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Los estados árabes vecinos, que enviaron sus ejércitos 
para ayudar a sus hermanos, concluyeron por anexarse 
las partes que quedaron de la anterior Palestina, Al final 
de la contienda ésta había dejado de existir como entidad 
política; fue dividida entre Israel, Egipto y Jordania. Sin 
embargo persistió como una realidad in mente. Los pa- 
lestinenses nunca se resignaron al hecho de que habían 
dejado de existir como nación, La idea de Palestinu se- 
guía viviendo en Jordania, en la franja de Gaza, en los 
campos de refugiados dispersos por toda la región. Fue 
explotada por los estados árabes en su Jucha contra Isruel y 
entre ellos mismos, tratando cada uno de usurpar el rol 
de patrocinador de la nación árabe. Egipto colocó su un 
aventurero tenebroso, Ahmed Shukairy, refugiado de Hai- 
a, como jefe de ln Organización por la Jaberación de 
Palestina, cargo que se vio obligado a dejar en diciembre 
de 1967. Husscin pretendió que su débil reinado fuera 
la personificación verdadera de Palestina, Los sirios 
apoyaron a la organización palestina AL Fataj (Con- 
quista), cuyos actos de sabotaje condujeron directamente 
a Ja crisis y a la guerra de 1967, 

La actitud oficial israelí osciló entro polos diametral- 
mente opuestos, de acuerdo con la conveniencia. Hasta la 
guerra de 1948, los líderes sionistas insistieron en que 
su conflicto sólo era con los árabes palestinos, Se opuso 
vigorosamente a la invitación oficial que los británicos 
extendieron a los estados árabes para que intervinieran 
en la discusión del problema de Palestina, Se lo consi- 
deró como una típica treta de la pérfida Albión, un 
intento de engañarnos y anular la Declaración Balfour, 
Después de la guerra de 1948, el gobierno israelí sostuvo 
que Palestina hnbía dejado de existir, funto con cual- 
quier nación palestinense imaginaria, y que su conflicto 
“gra ahora sólo con los estados árabes. Se adoptó esta 

- posición porque cualquier reconocimiento de la existen- 
cia de la nación palestina podría traer problemas de 
límites y de los refugiados que el gobierno estaba ansloso 
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por eludir, Ahora, después de la guerra de. 1967, la 
situación cambió otra vez; árabes palestinenses, excepto 
algunos cientos de miles de viejos y nuevos refugiados, 
todos viven en los territorios ocupados por el ejército 
israelí durante la guerra, y éstos incluyen toda el área 
de Palestina que existía en la época del mandato britá- 
nico hasta 1948, 

La cuestión acerca de qué hacer con estos territorios 
está ligada, por lo tanto, con el problema de si se reco- 
noce la nación árabe palestina y se trata con ella, o se 
ignora su existencia, 


Hoy en día, el gobierno israelí insisto en que la situa- 
ción presente, un precario ceso del fuego, sólo puede 
cambiar sí los gobiernos árabes entablan negociaciones 
directas y abiertas con Israel, Lo que es más, se niega 
a establecer o aún a insinuar cuáles son sus condiciones 
de paz, Dice que ellas serán reveladas solamente en 
tratativas directas y oficiales 

Esta actitud, muy cómoda y expeditiva, releva al 
gobierno de la necesidad de decidir sobro las condicio- 
nes do paz, tarea muy difícil durante Ja actual gran 
coalición, pues mientras algunos de sus miembros no 
acceden a solución alguna que no sea la anexión total, 
otros opinan lo contrario. El premier Eshkol que, como 
el presidente Johnson, quiere simbolizar el consenso 
general, desea conservar esta conlición intacta hasta las 
elecciones de 1969, y por lo tanto pospone toda medida 
hacia cualquier dirección. 

Para los estados árabes, las negociaciones directas 
como primer paso son imposibles, El repudio hacía todos 
los slogans que dominaron al mundo árabe durante 
cincuenta años no puede ser el camino hacía la paz, sino 
más bien su coronación, Primero deben resolverse varias 
cosas; el problema de los refugiados palestinos y la neu- 
tralización de muchos otros factores que envenenan la 
zona, 
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Además, los gobiernos árabes sospechan que el pedido 
de negociaciones disectas es una trampa, Como me ex- 
plicó un alto funcionario egipcio: “¿Qué quiere Israel 
de nosotros?; Sólo el reconocimiento de su existencia 
legal, Por nuestra parte, tenemos muchas demandas 
concretas; el retico de las líneas del cese del fuego, la 
repatriación de los refugiados, eto, Si aceptamos nego- 
ciaciones de paz directas, cso significa ya el reconoci- 
miento de Israel, En otras palabras, les estamos dando 
por adelantado lo que ustedes descan, sin recibir nada a 
cambio. Después de cometer ese error, Israel puede 
decir en la mesa de negociaciones, que no quiere otor- 
garnos mada, Por lo tanto, primero hay que realizar a. 
través de mediadores, conversaciones secretas, Antes 
que ningún líder árabe pueda hacer declaraciones pú- 
blicas, debemos saber qué está dispuesto a dar Israel a 
cambio del reconocimiento.” 

Así se ha formado un nuevo “círculo vicioso” que 
permite a los gobiernos árabes y a Israel no hacer nada, 

Esta postergación también está enfriando el debato 
mismo en Israel, con el agravante de que nadie sabe qué 
opina el pueblo. La lucha entre los que adhieren a 
la anexión y los que apoyan la federación divide a casi 
todos los partidos. Los propagandistas de un Israel “más 
grande” vociferan más alto y cuentan con el apoyo masivo 
de la prensa de mayor circulación, pero los que están por 
la federación de Palestina son más numerosos e influyentes 
que lo que pueda parecer a primera vista. Es significativo 
que muchos de ellos pertenezcan a los escalones más altos 
del ejército israelí, que a diferencia de otras fuerzas arma 
das, es 1mo de los menos chauvinistas y uno de los más 
sobrios en la escena de Israel. Los gobernadores militares 
que administran los territorios ocupados de Palestina y 
muchos altos funcionarios civiles del gobierno, general- 
mente proponen una conducta más liberal y con mayor 
visión que muchos políticos y publicistas, 

Hace pocas semanas propuse en la Knésset una reso- 


209 


AQ 


lución que solicitaba la adopción de medidas inmediatas 
para que se erco una República Palestina. El primer 
párrafo decía: “Toda la Palestina constituye la patria 
de dos naciones, la hebrea y la árabe-palestinenso”, So- 
licité que se forme una Federación entre esos dos esta- 
dos que engloban a las dos naciones: Israel y la Repú 
blica de Palestina, 

Sólo otro miembro del Parlamento votó a favor de 
esta resolución. Pero, después de la votación, doce miem- 
bros, entre los cuales se hallaban desde los derechistas 
del Jerut hasta los izquierdistas del Mapam e incluyendo 
un ministro del gabinete, se me acercaron en privado 
en el pasillo para darme su apoyo reservado, y agregaron; 
"Hubiera deseado votar a favor de esa resolución”, Esto 
era, por supuesto, imposible, de acuerdo con las caracte 
vísticas de la disciplina partidaria israclí, ya que todos los 
grandes partidos apoyan la política del gobierno de es- 
perar primero las negociaciones directas con los estados 
árabes. 

Moshé Dayan dijo en una famosa observación: “Estoy 
esperando que los líderes árabes me llamen por teléfono”, 
Esta es la actual política israell, El problema cs que la 
misma sólo intenta efectuar negociaciones con los go- 
biernos árabes existentes, y excluye automáticamente al 
único pueblo árabe que no tiene todavía gobierno, pero 
que es el más directamente afectado, el pueblo palesti- 
nense, a quien se le debe ofrecer de inmediato una 
solución, 


De hecho, después de la guerra de 1067 Israel en- 
frenta tres alternativas, 

La primera es devolver a los estados árabes vecinos 
los territorios ocupados. Pocos israelíes consideran que 
esta posibilidad sea práctica o deseable, En el peor de 
los casos, los ejércitos árabes hostiles aparecerán, tarde 
o temprano, en sus posiciones anteriores, a diez millas 
de las costas de Nethania, a quince millas del corazón de 
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Tol Aviv, resultando virtualmente inevitables las futuras 
guerra, En ol mejor de los casos, si los estados árabes 
están de acuerdo con algún tipo de arreglo pacífico, esto 
implica que Israel seguiría rodeada por los árabes pales- 
tinos desposeídos, añorando su propia identidad nacio 
sal, lo que causaría los mismos problemas, La cuestión 
de Jerusalén, ahora unida y anexada a Israel, es un foco 
de emoción intensa para ambas partes, y convierte a esta 
solución en más improbable aún, 

La segunda proposición, totalmente opuesta, exigida 
por los elementos más extremos de Israel, es la anexión 
total o casi total de los territorios ocupados. Aquí cho- 
can dos rasgos inherentes al sionismo, Como todo mo- 
vimiento colonizador, éste es expansionista por natura- 
leza, por lo menos dentro de los límites bíblicos de 
Palestina. Por lo tanto, es completamente natural que 
los viejos sionistas aboguen por la “liberación” de toda 
Palestina, abriendo nuevas áreas a la colonización. Pero 
esta demanda instintiva, muy natural después de una 
guerra victoriosa, choca con el otvo rasgo inherente al 
sionismo: la idea de un Estado Judío homogéneo. Israel 
no consiguió integrar a 300.000 árabes israelíes dentro 
de su estructura psicológica; ¿cómo podría hacerlo con 
un millón y medio? La anexión de los territorios con 
sus habitantes convertiría a Israel en un Estado bina- 
cional, idea detestada por la mayoría de los israelíos. Y 
lo que es aún peor, registrando los árabes palestinenses 
una tasa de natalidad que duplica a la de los irnelíes 
hebreos (45% al 22%) y no existiendo la plinód 
de una significativa inmigración judía parece virtual- 
mente seguro que los árabes van a transformarse en 
mayoría en el “Gran” Israel en menor plazo que ol de 
una generación, consiguiendo así el verdadero objetivo 
que ellos se propusieron antes de la creación del Estado 
de Israel; un Estado palestino dirigido por una mayoría 
árabo, y que puede detener la inmigración. Posible- 
mente, en la cabeza de algunos lunáticos que desean la 
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anexión exista la idea de que en su momento los árabes 
puedan ser echados del país, permitiendo que toda 
Palestina se convierta en un Estado homogéneo, Otros 
proponen que después de la anexión se les niegue a esos 
árabes derechos de ciudadanía, haciendo entonces de 
Israel una nueva Sudáfrica o Rhodesia, con los ciuda- 
danos hebreos ejerciendo el poder político sobre una 
población nativa que hoy es minoría, pero que puede 
ser mayoría mañana, Varios sionistas de los viejos par- 
tidos propusieron una política para “ayudar y alentar” 
a que los árabes emigren de Palestina, 

La anexión significa convertir a Israel en un Imperio 
Hebreo, con un régimen colonial que controle a los 
habitontes árabes. Nadie puedo creer que dentro de 
ese imperio, plagado por un creciente problema de in- 
seguridad interior y de resistencia armada, pueda pre- 
servarso la democracia, aun para los ciudadanos is- 
raclíes: las leyes de emergencia y las roglas arbitrarias 
tienden a expandirse una vez que se aplican en gran 
escala, De una u otra forma, la anexión significaría el 
fin del Israel que ahora conocemos, el fin de toda 
esperanza de una integración pacífica en la región, la 
conversión de Israel en un Estado Cruzado armado. 

Esto no sólo sería verdadero en el caso de una anexión 
directa y oficial, El statu quo puede generar otra clase 
de anexión, insinuante, no añunciada, de hecho, produ- 
cida por cientos de pequeños actos y omisiones, Aquí 
se establece una colonia hebrea, temporariamente, para 
apoyar la ocupación armada; allá se destruye de raíz un 
pueblo árabe abandonado por “razones sanitarias y de 
seguridad” (como dijo el otro día Moshé Dayan en la 
Knésset contestando a una pregunta que le formulé). Si 
se acumulan estos actos, se puede llegar a un punto tal 
del que ya no se podrá volver, lo que tendría el mismo 
resultado que la anexión oficial. La anexión “práctica” 
puede ser la continuación del antiguo sionismo “páctico”. 

La tercera alternativa es alentar el establecimiento de 
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una República Arabe en Palestina. Mis amigos y yo abo- 
gamos por este plan para la integración de Istael en la 
Región semita desde 1948, mucho antes de la Guerra 
de los Seis Días y la ocupación de la ribera oeste del 
Jordán y de la franja de Gaza, 

En las actuales circunstancias, esto siguificaría, por 
parte del gobierno de Israel, la oferta de ayudar a los 
Árabes palestinos para que creon una República Nacio- 
nal propia, estando este ofrecimiento condicionado al 
acuerdo de una Federación entre Palestina e Israel, La 
República palestinense abarcaría la ribera oeste del Jor- 
dán y la franja de Gaza. Transjordania podría unírsele 
si sus habitantes pudieran y quisieran hacerlo. 

Jerusalén unificada sería la capital de la Federación y 
además la capital de los dos Estados, encontrándose así 
una solida, la única práctica, creo, a una situación car 
gada de emociones religiosas y nacionalistas, que hacen 
imposible el retiro para ambas partes, 

El arreglo de la Federación tiene que ser precedido 
por un pacto económico, político y militar, Debe salva- 
guardar ln seguridad de Israel prohibiendo que ejércitos 
extranjeros entren en Palestina, garantizándose esto en 
una forma práctica por un sistema de coordinación mili- 
tar entre los ejércitos de Israel y la República Árabe de 
Palestina, basado en la NATO o en el Pacto de Varsovia, 
Unificaría la economía de la zona, que ha sido una unidad 
económica desde el comienzo de la historia hasta 1948, 
incluyendo los doscientos años del Estado de los Crue 
zados, Debería establecer alguna forma de coordinación 
política, previendo, por ejemplo, que ni Israel ni Pales- 
tína puedan hacer una alianza con el extranjero sin el 
acuerdo de la otra parto. Esta es la base mínima, sus- 
ceptible de ser aumentada en forma gradual y con mutuo 
consentimiento, en una Federación más profunda y más 
“importante, una vez que la Palestina árabo alcance, social 
y económicamente, a Israel, 

Por lo tanto, éste es el plan quo el gobierno de Israel 
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debe ofrecer a la Nación Árabe-Palestina, para aquéllos 
que ahora residen en los territorios ocupados actualmente 
por el ejército israclí y para los que se encuentran en el 
exterior, a quienes se debe permitir regresar, 

Muchas dudas y objeciones se han formulado a este 
plan, Algunos de mis amigos árabes temen que una Re- 
pública Palestina semejante sería solamente libre de nom- 
bre, convirtiéndose en la realidad en una especie de 
Bantustán, como las llamadas Reservas Negras “autóno- 
mas" establecidas por el régimen racista blanco en Sud- 
áfrica. Este peligro puede existir sí es usado por un ré- 
gimen antiárabe en Israel como un camuflaje para lo 
que sería en realidad una expansión colonialista, Pero todo 
plan puede ser pervertido, y tal posibilidad mo es un 
argumento contra él, Esta idea, ejecutada con el mismo 
espíritu con que es ofrecida, debe ser objeto de debate, 
El problema real es; ¿Puede la República Palestina con- 
vertirse en un organismo vivo, un socio colocado en pie 
de igualdad con Israel? 

Respondo a esta pregunta afirmativamente, Es verdad 
que después de vointo años do gobierno jordano y egip- 
cio, tanto la ribera oeste del Jordán como la franja 
de Gaza no poseen ninguna industria. Actualmente, no 
pueden compararse con Israel en ese aspecto. Pero las 
cosas deben verse en un contexto más dinámico. El 
establecimiento de los refugiados y la restauración do 
los territorios árabes en su logar natural en un país 
unificado, daría n su situación económica un gran em- 
puje llevándolos a la prosperidad, Desde el punto de 
vista político, el hecho de que ésta sería una República 
árabe, una parte del mundo árabe con la que Istael 
tendría relaciones estrechas, le daría un status de Impor- 
tancia superior al de sus recursos, La convertiría en el 
puente natural entre Israel y el mundo árabe, 

Esta ídea del puente es central en nuestra concepción. 
No queremos un estado siervo, al que Israel utilice, y 
que sea considerado como traidor por los otros países 
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árabes, Por el contrario, la República de Palestina, para 
poder cumplir su función natural de puente de paz, debe 
sex la renl expresión de la nacionalidad palestina, con- 
ducida por verdaderos líderes y aceptada por el mundo 
árabo. 

No concebimos la solución palestina como opuesta a 
un acuerdo regional, sino más bien como un paso hacia 
éste, y eventualmente como parte del acuerdo. Aún hoy, 
los productos de la ribera oeste, principalmente agrí- 
colas, cruzan diariamente los puentes del Jordán hacia 
Transjordania, Kuwait, y hasta Irak y Arabia Saudita. 
Muchos palestinos viajan de los territorios ocupados a 
Transjordznia y regresan, haciendo negocios. Por ello, 
debido u la situación de los árabes palestinos, las líneas 
del cese del fuego no son tan herméticas como las anti- 
guas del armisticio, que sólo eran cruzadas por terroris- 
tas, soldados y bandidos, Palestina ya sirve como puente. 

Si Israel ofrece a la nación palestina ayuda para crear 
su república y esta proposición es aceptada por un tide- 
razgo responsable, una de las primeras acciones que 
deberían realizar estos líderes sería ir a El Cairo y las 
otras capitales árabes para conseguir su apoyo completo 
a esto plan. Mi opinión es que Egipto y sus aliados, aun- 
que no pued=n uceptar abiertamente esta salida, no se 
opondrían a ela, Justamente, en uno de sus más violen- 
tos discursos antiisraelíes a finales de 1967, Gamal Abdel 
Nasser hizo hincapié en que el problema palestino es una 
cuestión que los propios palestinenses tienen que resolver, 
debiendo ellos tomar la iniciativa para un arreglo. Esto 
fue interpretado por los líderes palestinos como una auto- 
sización para ir adelante, pero con cautela, Sin embargo 
algunos sionistas se preguntan: ¿Constituyen los palesti- 
nos unn nación? Después de todo, nunca existió un estado 
árabe independiente en Palestina, ¿Qué derecho tienen 
a poseerlo? 

Hay una cierta jronía en el hecho de que estas dudas 
sean planteadas por sionistas, pues mo hace mucho que 
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estos mismos argumentos fueron usados contra ellos mis- 
mos. ¿Son los judíos una nación? ¿Era la comunidad 
hebrea en Palestina una nación real, que mereciera la 
creación de un Estado? Recuerdo que estas mismas pre- 
guntas fueron formuladas por propagandistas y generales 
franceses durante la guerra argelina de Liberación, que 
yo apoyó, Los franceses a menudo me decían que no 
existe uma nación argelína, que nunca existió un Estado 
argelino árabe unido, 

La respuesta para los palestinos, como fue para los he- 
breos y los argelinos, es: la gente que cree que constituye 
una nación, se transforma en una nación, Éste es el único 
criterio válido, Cuando un pueblo aspira a formar un 
estado, lo desea y lucha por él, lo merece, No tiene im- 
portancia sí ese estado ha existido antes, sí tiene o mo 
una historia, Aún hoy la nación palestina es más fuerte 
que muchas naciones de la UN. 

Las razones de la creación de un Estado Arabe-Pales- 
tino no son tema de debate en Nueva York o París, Debe 
ponerse a prueba en Nablus, Ramlé y Gaza, Toda per- 
sona que visita estas ciudades y habla libremente con sus 
bubitantes queda impresionada por la intensidad de su 
sentimiento nacionalista, por la profunda convicción que 
expresa la gente de todas las edades cuando contestan 
claramente: No somos jordanos ni egipcios. Somos pa- 
lestinos, Palestina es muestro país y como palestinos for- 
mamos parte del mundo árabe. 

Creo en la fuerza del nacionalismo como motor en el 
mundo contemporáneo, Tratar de combatirlo es inútil. 
Apoyarlo es tener la oportunidad de terminar con la gue 
rra, Si tratamos de suprimirlo, sólo produciremos un 
vacío que será ocupado por aventureros como el detes- 
tado Shukairy, o por terroristas como El Fataj, que están 
tratando de iniciar una genuina guerra de liberación con- 
tra Israel, La naturaleza aborrece el vacío. Desear que 
desaparezca Palestina no la hará esfumarso. Como el 
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fantasma del padre de Hamlet, se pascará por la región 
y por Israel, creando nuevos peligros y miserias, 

Pero una vez que se forme un gobierno provisional en 
Palestina, y que los colores negro, blanco y verde de su 
bandera se encuentren al lado del azul y blanco de la 
israclí, se pondrá en marcha una verdadera revolución, 
que cambiará el ambiente de toda la región, 

Para Israel, significará el comienzo de la paz, y la coo- 
peración con un auténtico estado árabe, Para la nación 
palestina, será el final de una frustración, un lugar en el 
mapa, la restauración de su identidad pacional, una sal- 
vaguardia para su integridad territorial y por fin, la ter- 
minación de la miseria para los refugiados. 


a 


Carfruro 12 
Las Zorcas de Sansón y los refugiados 


Ahora nos vamos a ocupar del problema de los refu- 
giados. Es la cuestión más cargada de odio y amargura, 
miedo y ansiedad. Constituye para los árabos una trage- 
día, el constante recuerdo de la humillación y la derrota, 
la memoria viviento de la injusticia cometida y no repa- 
rada. Para Israel, representa un peligro constante, un 
reservorio de los terroristas de mañana, y lo que es peor, 
la pesadilla de un diluvio potencial que avanza, y que 
podría Megar a sumergir al Estado de Isruel, construido 
con tantos sacrificios. 

No tiene mayor utilidad analizar las causas de esta 
tragedia, Pero no hay forma de eludirla, La propaganda 
de ambos lados, basada en medias verdades y en delibe- 
beradas mentiras, ha envenenado la atmósfera de la región 
por demasiado tiempo. Luego, ¿cómo se convirtieron 
esos árabes en refugiados? ¿Fueron expulsados por crue- 
les invasores israelíes que ocuparon su tierra, como dice 
la propaganda árabe, o se fueron siguiendo el consejo de 
sus líderos esperando retomar pocos días después que 
los ejércitos árabes masacraran a los judíos, según afirma 
da israel? 


En una visita reciente a un inmenso campo de refugia- 
dos cerca de Gaza, le pregunté a un niño árabe: “¿De 
dónde vienes?”. Me contestó: "De al-Koubal 

Me impresionó esa respuesta por dos razones: primero, 
porque el niño tenía siete años; por lo tanto, había macido 
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en Gaza doce años después que su familia dejó el territo- 
río israelí, y munca pudo haber visto al-Koubab, pueblo 
que ha dejado de existir hace mucho tiempo y cuyas po- 
bres casas fueron reducidas a escombros por aplanadoras, 
para poder establecer una nueva colonia, Segundo, por- 
que recuerdo a al-Koubab, Cuando fui un soldado que 
formaba parte de Las Zorras de Sansón, intervine en la 
captura del pueblo, Lo habíamos rodeado durante la no- 
che, después de disparar una andanada de municiones. 
Cuando entramos en las casas abandonadas, los hornos es- 
taban todavía calientes y había platos en las mesas. Cien- 
tos de personas se habían ido para engrosar el grupo de 
los refugiados. 

Tomé parte en muchas operaciones de esta clase, y no 
puedo sino recordarlas cuando surge el problema de los 
refugiados, Por lo tanto, creo estar calificado para dar 
una explicación objetiva de lo que sucedió en realidad, 

El primer hecho que debe considerarse es que la gue- 
rra de 1948 no fue una lucha entre ejércitos regulares 
de estados normales. No se aplicaron reglas civilizadas, 
Fue más bien la colisión violenta entre dos movimientos 
de casi igual fervor religioso; uno, el sionismo coloniza- 
dor, el otro, el nacionalismo xenófobo. Cada uno trató 
de destruir al otro. Esta clase de guerra degenera con 
facilidad en una batalla de exterminio, 

La lucha puede dividirse groseramento en tres fases 
principales. Darante cada una de ellas, los pobladores 
abandonaban sus hogares y se convertían en refugiados 
por razones diferentes. 

La primera fase empezó el 30 de noviembre do 1947, 
unas horas después que la Asamblea General de las Na- 
ciones Unidas adoptó el plan do la partición, Duró 
hasta finos de marzo de 1948, Durante este período la 
guerra fue conducida por el lado árabe por primitivos 
e irregulares campesinos, que asesinaron y mutilaron a 
todos los hebreos que cayeron en sus manos, Todos vimos 
las fotos de las cabezas cortadas de muestros compañeros 


alineadas en los callejones de la ciudad vieja de Jerusa- 
lén, sus cuerpos irreconocibles con los órganos sexuales 
colocados en sus bocas. Nadie puede interpretar qué pa- 
só después sin comprender el impacto que provocaron 
esas fotos en la pequeña comunidad hebrea, entonces 
menor de 650.000 personas, que estaban amenazadas por 
el exterminio, 

Durante esta fase algunos árabes dejaron sus hogares 
ubicados en barrios urbanos y villas que se encontraban 
cerca de las zonas fuertes hebreas. A menudo lo hicieron 
sin ser atacados o conquistados, aparentemente siguiendo 
las órdenes de los comandantes regionales. En algunos 
casos, la Haganá, poniendo en peligro la vida de sus sol- 
dados, distribuyó panfletos en las villas árabes pidiendo 
a sus habitantes que no se fueran. Para comprender esto 
es necesario recordar que los árabes, los ingleses y el 
Departamento de Estado de los EE, UU, trataban de de- 
mostrar al mundo que el plan de la partición no era via- 
blo y que la única solución era un mandato de la UN para 
Palestina, Durante la primavera de 1948 el Departamen- 
to de Estado y los líderes militares estadounidenses trata- 
son de reemplazar el plan de partición con un nuevo plan 
de fideicomiso por parte de la UN. James Forrestal, se- 
cretario de Defensa de los Estados Unidos, quien luchó 
vigorosamente contra la creación del Estado de Israel, 
escribió en su diario el 29 de marzo de 1948, que había 
solicitado al presidente Truman el envío do tropas a Pa- 
lestina para forzar el plan de fideicomiso, contra el ejér- 
cito hebreo, por supuesto. El presidente se negó a adop- 
lar esa actitud, pero el editor del diario de Forrestal 
comenta que “la política americana ha cambiado y abo- 
ga por un fideicomiso conjunto anglo-franco-americano, 
que Warren R, Austin estaba por proponer en las Nacio» 
nes Unidas”. 

Uno de los primeros promotores de la idea fue Dean 
Rusk, entonces director del Departamento de Asuntos 
Políticos del Departamento de Estado. De acuerdo con 
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el diario de Forrestal, Rusk dijo: “Si nosotros no hacemos 

algo es posible que los rusos tomen pasos definidos para 
ganar el control en Palestina, por la infiltración de inmi- 
grantes (judíos) especialmente entrenados, o bien apro- 
vechando la diseminación de la violenta guerra civil que 
está a punto de estallar”, Rusk creía que esto podría 
siguificar la carnicería de “quizá cientos de miles”. 

Ante el hecho de esta conspiración contra el plan de 
partición, era de suma importancia para los líderes sio- 
nistas probar no sólo que el ejército hebreo podía con- 
trolar cl área, sino también que el medio millón de árabes 
que vivían en la parte de Palestina destinada al estado 
hebreo podían permanecer allí felices para siempre y que 
por lo tanto, el plan de partición era viable y humano, Es 
seguro que los líderes sionistas no alentaron ni quisieron 
la salida de los árabes en aquella época, 

La segunda fase duró hasta mediados de mayo de 1948, 
Los ejércitos de ambos bandos cstaban reforzados. Los 
árabes formaron líderes militares regionales, que estable. 
cleron una especie de organización. La Haganó se con- 
virtió en una fuerza militar regular, ejecutora de planes 
detallados. La lucha tuvo lugar principalmente en las 
rutas vinculadas a los bolsones de colonización hebrea, y 
en el curso de ella, se creó un área más o menos continua. 
controlada por la Hagand. Fue durante esta fase que la 
mayoría de las grandes ciudades pasaron a manos del 
ejército hebreo. En esta épaca parece que existían opi- 
iones encontradas en los líderes sionistas. Posiblemento 
algunos llegaron a la conclusión de que el éxodo masivo 
de los árabes podía ser conveniente, Sin embargo, otros 
Hderos judíos trataron de persuadir a los árabes para que 
permanecieran en las regiones capturadas, por ejemplo, en 
Haifa, De todas maneras, parece que se alentó a los ára- 
bes a evacuar esos territorios, desde ambos lados, por sus 
propios líderes, y por el ejército hebreo, 

Fue en esta época, el 10 de abril de 1948, cuando tuvo 
lugar la famosa masacre de Dir-Yassin. Este pequeño 


222 


poblado árabe cercano a Jerusalén fue ocupado, después 
de una batal'a nocturna, por una unidad del Irgún (las 
fuerzas del Irgún estaban ya en el proceso de ser absor- 
bidas por la Haganá y operaban bajo su comando gene- 
ral). Fueron masacrados todos los habitantes del poblado 
que no habían escapado a tiempo, hombres, mujeres y 
os. El impacto de esta carnicería en la población 
árabe de Palestina fue enorme y aceleró la huida de ha- 
bitantes de otras zonas del país, Posteriormente, traté de 
interrogar a los soldados que tomaron parte en la acción, 
Sostuvieron que la matanza no fue premeditada, que su 
comandante local perdió la cabeza después que algu- 
nos de sus hombres fueron asesinados por francotiradores 
árabes, Pero si bien Dir- Yassin se convirtió en un sím- 
bolo, no fue de ninguna manera un incidente aislado. 
Asesinatos de esta naturaleza se perpetraron previamente 
por ambas partes y muchos más sucedieron luego, Des- 
pués del asesinato indiscriminado do hebreos y árabes al 
comienzo de la guerra, los civiles de ambas partes espo- 
rabon ser aníquilados si caían en manos del enemigo. 

En el curso de una conferencia científica en 1957, el 
genejal Igal Alón, que había comandado la zona norte 
durante esta etapa, dijo delicadamente: “Mientras pla 
neábamos la captura de la parte árabe de Safed no tenía- 
mos intenciones de evitar la huida de la población”. 
Además, el Departamento de Historia del ejército israelí 
publicó los planes de batalla, que muestran que, duranto 
esta fase, las brigadas combatientes tenían órdenes do 
empujar a la población árabo de ciertas partes del país, 
para poder establecer áreas defensivas en preparación por 
la esperada invasión do los ojércitos árabes, 

La tercera fase comenzó con esta invasión, el 15 de 
mayo, y duró hasta el final de la guerra en 1949. Los 
ejércitos regulares de IEgipto, Jordania, Siria, Irak y El Lé- 
bano invadieron el territorio que había sido la Palestina, 
con la intención expresa de liquidar al nuevo Estado he- 
breo recientemento creado. Se encontraron con la Haga- 


"má que se convirtió oficialmente, en junio, en el Ejército 
de Defensa de Israel (nombre que permite la inclusión de 
la palabra Haganá, que quiere decir defensa). La lucha 
se interrumpió varias veces por órdenes de cese del fuego 
emanadas de las Naciones Unidas, las que fueron conve- 
nientemente ignoradas por ambas partes cuando una de 
ellas pensaba que podría ganar alguna ventaja. 

Creo que durante esta faso la expulsión de los civiles 
árabes se convistió en el objetivo de David Ben Gurión 
y su gobierno, Después que las Naciones Unidas fallarom 
tan miserablemente en asegurar el plan de partición, y 
que el Estado de Israel sólo contaba para su defensa con 
5us propias armas, la opinión de la UN bien podía igno- 
rarse, La paz con los árabes se descartaba, considerando 
la extrema belícosidad de su propaganda, En esta situa- 
ción, era fácil para gente como Ben Gurión ercer que la 
captura de territorio inhabitado ora necesaria por razones 
militares y deseable para ln homogeneidad del nuevo Es- 
tado, 

(Olina sa consiguió eto objtivoP Durante esa aso de 
la fucha, las masacres eran raras por ambas partes. Gone 
ralmento bastaba disparar unos pocos tiros en un poblado 
árabe para que sus habitantes, que no habían luchado 
duranto generaciones, escaparan. De acuerdo con la pro- 
paganda sionista, los gobiernos y ejéxcitos árabes pedían 
a los civiles que abandonaran sus hogares. Desgraciada- 
mente, esto nunca se ha podido probar, Erskine Childers, 
escritor serlo aunque pro árabe, me aseguró que ha revi- 
sado todas las grabaciones de las emisoras árabes vigila- 
das por la BBC en Londres en 1948 y guardadas all, sín 
encontrar una sola orden, ni siquiera una sugerencia, que 
indique esta situación. Por el contrario, parece que los 
gobiernos árabes pedían a los habitantes que no se fue- 
ran. Estoy inclinado a creer que mientras los líderes ára- 
bes locales en el primer período de la guerra pedían a 
los civiles que evacuaran sus hogares antes de permane- 
cer en territorio israelí, en el tercer estadio de la guerra 
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los gobiernos árabes tomaron una actitud diferente, Exac- 
tamente lo contrario sucedió en cada fase en el lado 
israelí. 

Pero este análisis deja de lado la verdadera cuestión. 
El éxodo de los árabes en general, no fue el resultado de 
una política premeditada por ninguna de las partes sino 
'una consecuencia de la guerra como tal. Poca gente se 
da cuenta de que los árabes nunca se escaparon del país, 
Lo que sucedía era que cuando una unidad combatiente 
árabe se retiraba de un poblado a otro, durante el avance 
israelí, la población de la villa abandonada se ¡ba con las 
tropas, temiendo Jo peor. Los israelíes dicen a menudo 
que los árabos tenían miedo porque sabían lo que ellos 
hubieran hecho si la situación hubiera sido inversa; en 
verdad es lo más natural que gente primitiva abandone 
sus casas por unos días mientras su villa es atacada, Si 
los miembros de los kibutzim istaelfes y otros pobladores 
no hicieron lo mismo, sino que permanecieron y lucharon 
junto al ejército hasta el último momento, fue por el ca- 
rácter peculiar que tenían esos establecimientos de defen- 
sa, y por el sentimiento general imperante en todos los 
israelíes durante la guerra de que no había otra alterna- 
tiva, no existía lugar donde ir, había que permanecer y 
luchar cualquiera fuese el resultado. Sin alternativa, 
ein brera en hebreo, era el slogan de la guerra, una ma: 
nera de pensar, un sentimiento común que compartían 
todos los habitantes del nuevo estado durante esa lucha 
crucial, 


Así los civiles árabes fueron empujados progresiva: 
mente, primero unas millas, después gradualmente cada 
vez más lejos de sus hogares, mientras seguían creyen- 
do que su retorno era cuestión de días o semanas, Cuan- 
do se firmó el armisticio, se encontraron con una fron- 
tera internacional que los separaba de su lugar natal. 
Se habían convertido en refugiados, 

Sólo quedaron en Israel los árabes que vivían en áreas 
conquistadas tan rápidamente por cl ejército israelí que 
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no tuvieron tiempo de escapar (y cuando el ejéréito mo 
tenía interés en tener las rutas bloqueadas por los refu- 
giados). Fue lo que ocurrió en Nazaret y en Galilea, A 
éstos hay que agregar los árabes que vivían en aquellas 
aldeas, que de acuerdo con lo estipulado en el tratado de 
armisticio debían ser cedidas por Jordania, después de 
terminarse la lucha. 


Por mi parte erco que es Fútil tratar de establecer quién 
es el responsable inicial de la tragedia de los refugiados, 
si una parte o la otra, El éxodo fue tan inevitable como 
Ja guerra misma, gracias a la intervención del “círculo 
vicioso”, La responsabilidad debe ser compartida por am- 
bos lados. Es tan culpable la cobardía e indiferencia como 
la falta de humanidad, el terrorismo y la fuerza bruta, 

Del lado árabe no se formuló ninguna proposición po- 
sitiva durante toda la guerra y, en realidad, lo mismo cabe 
decir hasta el día de hoy, Su victoria en 1948 hubiera 
significado un desastre nacional para los israelíes, un 
segundo holocausto, y probablemente el exterminio físico 
total. Del lado israelí, el espíritu colonizador inherente 
al sionismo encontró ayuda en la fuga de los árabes, quie» 
nes dejaron sin dueño miles de casas y cientos de miles 
de acres que pudieron ser utilizados por el gran número 
de judíos inmigrantes que arribaron en masa al país des- 
pués de 1948, Solamente el pensar en la posibilidad de 
la repatriación de esos refugiados se convirtió en anate- 
ama para los iraelíes debido a esa inmigración, 

Se dieron muchas razones para justificar la posición is» 
aelí: legales, económicas y políticas y la más importante 
de todas; la seguridad interior, Cada una tiene un grado 
de validez, pero también puede ser refutada, El israelí 
medio cree con toda sinceridad que otorgar a los refugia- 
dos el derecho a regresar implicaría un reflujo catastró: 
fico de árabes, lenos de odio, que aplastaría al Estado por 
su fuerza numérica, Creo personalmente que detrás de- 
todos los argumentos contra la repatriación, los plausibles 
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y los que no tienen sentido, yace la idea básica del sio» 
nismo: un Estado judío homogéneo, un Estado “tan judío 
como Inglaterra es inglesa”, como han dicho muchas veces 
los líderes sionistas, 

Desde los primeros días de la guerra de 1948, mis ami- 
gos y yo apoyamos el derecho de los refugiados a elegir 
entre la repatriación y la indemnización. Aunque el go- 
bierno israelí ofreció la segunda sin la primera, esto no 
fue aceptado por los árabes. La opinión más impopular 
que pueda propagarse en Israel es el proponer cualquier 
tipo de repatriación, Sin embargo sentimos que la solu. 
ción del problema de los refugiados es la verdadera llave 
hacia la paz, un acto de reconciliación entre Israel y la 
nación árabe palestina, que podría ser el comienzo de la 
paz en la región más que su resultado, Hemos ofrecido 
un detallado plan que se basa en los siguientes principios: 

1) Israel reconoce el derecho de los refugiados árabes 
a volver al territorio israelí. 

2) Cada refugiado debe elegir individualmente entre 
la repatriación y una compensación, 

3) Los que opten por el retorno aceptarán hacerlo en 
un plazo de diez años, volviendo el 10% en cada año, 

4) Ellos deben ser afincados y provistos de nuevos 
medios de vida en las ciudades y pueblos como se hace 
«con los inmigrantes judíos (no pueden volver a sus hoga- 
res anteriores, ya que la mayoría de ellos han dejado de 
existir hace mucho tiempo, y no se puede desalojar a clen- 
tos de miles de ciudadanos trastormando totalmente la 
economía del país). 

5) Se convertirán automáticamente en ciudadanos is. 
raelíes gozando de todos los derechos cívicos. 

6) Para los que no acepten el derecho al retorno, so 

rá una indemnización de acuerdo con una escala que 
se establecerá por adelantado. Los pagos se harán en 
moneda fuerte y deberán cubrir la propiedad abandona- 
da, la pérdida de los medios de vida anteriores, eto, 
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7) El costo del recstablecimiento o de la indemniza- 
ción será financiado con fondos internacionales, 

8) Todo este esquema debe concretarse en una opera» 
ción israclí unilateral, sin intervención extranjera, y sin 
ser condicionada por ningún arreglo político previo. 

9) Los refugiados árabes serán invitados a enviar un 
cuerpo representativo para que coopere con Israel en la 
realización de este plan, 

Creemos que con este esquema, muchos de los refugía- 
dos, probablemente la mayoría, optará por la indemmiza- 

' ción y su establecimiento en el mundo árabe, y la minoría 
aceptará el retorno, Fue un planteo práctico e ideal, el 
mejor que pudo proponerse en forma realista dadas las 
circunstancias que prevalecieron hasta junio de 1967. La. 
Guerra de los Seis Días ha cambiado totalmente la situa- 

1 ción para bien y para mal, 

| 


j Fsta guerra creó un nuevo problema de refugiados, 
1 Cientos de miles de los de 1948, permanecieron en los 
i campos situados en territorio capturado por el ejército 
| israelí en los 6 famosos días de junio de 1967; cerca de 
| 250.000 palestiuos fueron a Tranajordanía y quedaron allí 
!l como refugiados, y un número algo menor de sirios es- 
| capó de la estrecha meseta ocupada por los israelíes, 

i Otra vez se hace difícil el análisis, Así como nadie en 
Israel previó la entrada de Jordania en la guerra, no exis- 
tió ningún plan claro sobre qué hacer con los habitantes 
de las zonas capturadas durante las operaciones militares 
e inmediatamente después. No habiendo existido ese plan, 
los comandantes locales actuaron por propia iniciativa en 
diferentes formas: algunos de ellos, quizás influidos por 
¡ el ministro de Defensa Dayan, alentaron un nuevo éxodo 
árabe, Muchos se fueron voluntariamente. La falta de 
oportunidades económicas en la ribera oeste del Jordán, 
y aun más en la zoua de Gaza, tanto como el trato mi- 
serable que recibieron de las autoridades egipcias y jor- 
damas, indujo a un número increíble de jóvenes y mujeres 
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a encontrar ocupaciones en Kuwait, Arabia Saudita y Au 
gelia, Esta gente enviaba parte de su salario a su familia, 
para la que muchas veces constituía su única fuente de 
ingresos. Cuando las familias descubrieron que se encon- 
traban en territorio ocupado por Israel, se apresuraron a 
irse a Transjordania mientras las rutas permanecieron 
abíertas. Otro contingente de refugiados estaba compues- 
to por muchos del gropo de 1948 que vivían en los cam- 
pos de la ribera oeste y fueron empujados por los coman- 
dantes israelíes a Jordania, Cientos fueron desalojados en 
forma sumaria de la ciudad de Kalkilia y otros pueblos del 
área de Latrún en la ribera oeste, cuando alguien decidió, 
sin aprobación del gobierno, destruir esas ciudades con 
fines estratégicos. Los habitantes de Kalkilia pudieron 
después regresar y reconstruir sus hogares. 

Cuando el clamor de los refugiados comenzó a vítse en 
todo el mundo, perdiéndose el apoyo de los que estaban 
u favor de Israel en los días de la guerra, el gobierno 
anunció que permitía su regreso. De todas maneras, ésa 
fue una maniobra táctica destinada a acallar las críticas; 
munca hubo la intención sincera de permitir que volviera. 
toda la masa de refugíados. Al Final so los permitió el 
regreso n menos del 10%, y muchos de ellos no lo hicieron 
porque la autorización no incluía a toda la familia, sino 
a los más ancianos. 

De esa forma la guerra de 1907 agravó la situación, al 
producir un gran número de nuevos refugiados, y profun- 
dizó la convicción de los árabes de que Israel deseaba 
conquistar cada vez más territorios y expulsar a sus ha- 
bitantes, siempre que le fuera posible. Estoy profunda- 
mente convencido de que la conducta del gobierno israelí 
en esta oncrucijada padeció de miopía. Como me dijera 
un oficial del ejército: “Si ya tenemos en Israel un millón 
y un cuarto de árabes en nuestra zona controlada, qué di- 
feroncia habría si tuviéramos cien mil más. Esto sólo 
consigue enojarlos.” Esta es exactamente la cuestión. Si 
el gobierno hubiera sido capaz de adoptar una estrategia 
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de paz actuaría en forma distinta. Porque, en verdad, 
la mueva situación creada por la guerra le ofreció oportu- 
vidades que nunca tuvo antes. 

Hay cientos de miles de refugiados en el territorio 
retenido por Israel. Algunos de ellos, en el estrecho de 
Gaza, han vivido durante veinte años bajo la ocupación 
egipcia, sin ningún derecho civil, en zonas que se han 
transformado en un verdadero gran campo de concentra- 
ción. No pudieron viajar a Egipto sin un permiso especial, 
dificil de obtener, Hacinados en un territorio pequeño, 
subsistiendo gracias a las raciones provistas por el Fon- 
do de Ayuda de las Naciones Unidas (las que además 
les proporcionaban escuelas adecuadas y servicios médi- 
cos), Iracían una vida sin esperanzas, de ociosidad mal- 
sana, El destino de los refugiados en la zona de la ríbe- 
ra oeste, era mejor bajo el control jordano, Eran con- 
siderados ciudadanos de Jordania y algunos encontraron 
trabajo; pero, en conjunto, también tenían una existen 
perezosa, subsistiendo por la ayuda de las Naciones Uni- 
das, y a menudo eran odiados por los habitantes de la 
región. Sus fnmensos campos de refugiados eran buen 
caldo de cultivo para los infiltradores en tierra Isracli. 

Al terminar la guerta de 1907, cuando csas Áreas fueron 
ocupadas por el ejército israelí, Israel pudo y debió efeo- 
tuar una operación de gran envergadura para establecer 
a esos iefugiados. Con la manera israelí de saber cómo 
hacer las cosas, y con capital internacional disponible 
fácilmente pora este propósito, se hubiera podido confec- 
cionar nuevos esquemas de construcción de barrios, y crear 
nuevos medios de producción, agricultura e industria, 
Comenzando con algunos establecimientos modelos en Ja 
ribera oesto y permitiendo la reunión de las familias en 
Israel, esta operación hubiera despertado la admiración 
del mundo y mostrado en qué forma fácil estos trágicos 
deshechos de las guerras anteriores podían volver a con- 
vertirse otra vez en seres humanos útiles. 

De la noche a la mañana se hubiera creado una atmós- 
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[era completamente nueva. Se habrían abierto las puertas 
para la reconciliación entre Israel y el pueblo de Palesti- 
na. Preparado el terreno para la crcación de un Estado 
palestinense unido con firmes lazos a Israel. Hubiera 
sido el primer paso hacia el establecimiento de una fede- 
ración palestina, una de cuyas primeras tareas habría sido 
la concentración de todos los refugiados en su territorio; 
la cooperación entre Israel y la República Árabe de 
Palestina en la solución del problema de los refugiados 
hubiera consolidado esa federación y le hubiera otorgado 
un sentido a la misma, 

Aun en Israel esto sería popular. Muchos israelíes 
que durante todos estos años temían cl regreso de todos 
los refugiados, pero a quienes preocupaba el problema, 
esperaban ansiosos un plan de restablecimiento en el 
área de la ribera oeste, aparte de la decisión que se to- 
mara sobre el futuro político de los territorios ocupados, 

¿Por qué el gobierno israelí perdió wna oportunidad 
histórica semejante? La respuesta reside en la incapaci- 
dad de la presente coalición, compuesta por tentas figu- 
ras divergentes, en resolverse a encontrar una salida posí- 
tiva a los problemas surgidos por las conquistas de 1967, 
Aquéllos que quieren la anexión, por supuesto, desean que 
la zona quede lo más deshabitada posible. De esta ma- 
nera, se hace evidente que volvieron a operar los rasgos 
tradicionales del sionismo, con su falta de capacidad 
para tomar una decisión oportuna, y así, consciente o in- 
conscientemente, erearon nuevos problemas que se agre- 
gan a los ya existentes, 
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Cartruro 13 


Pax semita 


Pocos meses antes del estallido de la Guerra de los Seis 
Días conací a un miombro importante del régimen egip- 
cio, El encuentro tuvo lugar en París y se debió a las 
gestiones de un amigo mutuo, A lo largo de los años ho 
tenido muchas entrevistas con varios líderes de los dife- 
rentes estados árabes, intorcambiando ideas y opiniones 
en busca de un arreglo. Pero esta reunión era distinta, 

Al comienzo le dije a mi nuevo amigo: “Hagamos una 
lista de todas las posibles soluciones al conflicto árabe» 
israelí, Analicemos cada una por turno y vamos a ver a 
qué conclusión llegamos”. 

Tomamos un lápiz y escribimos la siguiente lista en 
una servilleta de papel que había en muestra mesa del 
restaurante de París: 

A) Aniquilación por medio de la guera, 

B) La destrucción, de Israel por el aislamiento econó- 

mico y político, 

C) Statu quo. 

D) Una Federación semita, 


La solución más sencilla del problema sería, por sue 
puesto, una victoria militar decisiva por uno de los lados. 
Si Israel pudicra conseguir un triunfo de tal magnitud 
que obligara a los árabes a aceptar su voluntad, ésta sería 
uña posibilidad, Pero Israel tendría que conquistar a todo 
el mundo árabo, lo que aun teniendo en cuenta su incues- 
tiomable superioridad militar es imposible; la. brillante 
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victoria que obtuvo en la Guerra de los Seis Días ha pro- 
bado ahora que no se puedo imponer la paz por medios 
militares. Dijo el general Dayan cuatro meses después 
de la guerra: “Si alguien cree que los árabes aprendieron 
una lección, está equivocado”, Si los árabes pudieran 
conquistar y aniquilar a Istac), por supuesto que esto 
sería una solución definitiva, Pero mi compañero de mesa 
árabe coincidió conmigo en que esa posibilidad no existe, 
La superioridad militar de Isracl se va a mantener por 
largo tiempo, y las nuevas armas que se van a introducir 
eventualmente en la zona dan la seguridad de que la des» 
trucción de Israel será acompañada por la de todos los 
contros importantes de población árabes, haciendo retro- 
ceder a la región por lo menos dos mil años (y probable- 
mento haciendo estallar un conflicto termonuclear en 
todo el mundo). Ambos estuvimos de acuerdo en que se 
debía descartar una solución militar (presumo que mi 
compañero so ha dado cuenta cuán acertado estuvo unos 
meses antes, cuando la Guerra de los Seis Días puso a 
prueba esta eventualidad). 

La segunda alternativa es atrayente para el desco ára- 
be. Haciendo una analogía interesante, pero como hemos 
visto, incompleta, con la historia de los cruzados, los ára- 
bes se engañan a sí mismos pensando que Israel puedo 
ser suprimida ignorando su existencia. Creen que un 
boicot político y económico puede durar tanto tiempo 
que al final Israel puede llegar a marchitarse, 

Los árabes afirman a menudo; “Esperamos doscientos 
años hasta que desapareció el reino latino de Jerusalén, 
y esperaremos otros doscientos años hasta que desapa- 
rezca Israel”. 

Le pregupté a mi compañero con franqueza: “¿Es cierto 
que quieren detener la marcha del nacionalismo árabe por 
doscientos años, solamente para esperar que nosotros des- 
aparezcamos? Mientras dure muestra permanencia en la 
región, y no haya una salida al conflicto, ustedes no van 
a poder conseguir llenar sus reales aspiraciones. La 
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lucha permite la intervención extranjera, por ambas par- 
tes, de occidente y de los soviéticos, lo que nos convierte 
en peones de los intereses foráneos. No se podrá conse- 
guir la unidad árabe mientras un Israel hostil los corte 
en dos partes: la norte y la sur. Y el dinero que necesitan 
para introducir reformas y efectuar la industrielización 
necesaria” para crear una sociedad árabe moderna y des- 
arrollada, lo deberán gastar en armas, las que serán más 
costosas cada año,” 

Y le preguntó: “Además, ¿conoce un solo caso, en los 
tiempos modernos, en que vn Estado soberano haya des. 
aparecido solamente por un boicot económico y políti- 
co? En los últimos veinte años, a pesar de boicot árabe, 
Israel se ha expandido en muchas partes del mundo tanto 
desde el punto de vista político como del económico”, 
Después de discutir un rato, estuvimos de acuerdo en 
que esa solución no es práctica, 

Continuar el statu quo no puede ser considerado una 
salida, ni aun en teoría. Las cosas no se arreglan auto» 
máticamente por sí mismas. En estas circunstancias el 
tiempo no es la gran medicina cuando el odio y miedo 
mutuos se intensifican de generación en generación, Ade- 
más, esta actitud es peligrosa, si se tiene en cuenta la 
posibilidad de la introducción de armas nucleares en la 
zona en un futuro no demasiado lejano. Esto parece ine- 
vitable, Mientras el “efrculo vicioso” siga jugando su 
papel, y mientras Israel tema un ataque en cualquier mo- 
mento, nadie puede esperar seriamente que los líderes 
istaclios se abstengan por mucho tiempo de producir un 
arma de destrucción total, que según la opinión de mu- 
los expertos, puede conseguir en unos meses. Por la otra 
parte, en las mismas circunstancias, el liderazgo árabe, 
que temo la expansión israelí, no puede tolerar que 
mientras Israel posea la bomba, ellos no la tengan. En 
ese caso, se puede suponer que Egipto o Siria por lo 
menos, estén dispuestos a pagar cualquier precio, incluso 
parte de su soberanía naciona), para conseguirla de Rusia 
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o China. También se debe considerar la posibilidad de 
una alianza franco-árabe, Fue durante la Época en que 
los franceses y los israelíes tenían mejores relaciones 
cuando Israel desarrolló su potencial nuclear, Algunos 
creen que la posesión de armas atómicas por parte de Is- 
rael y los árabes puede asegurar la paz como lo consigue 
el equilibrio del tervor entre Estados Unidos y la Unión 
Soviética, Esta es una falacia extremadamente peligro- 
sa. La guerra de 1967 ha probado por lo menos, que en. 
Ja situación exposiva en que se encuentra el Medio Orien- 
to, una contienda puede estallar en cualquier momento 
sin que nadie la deseo, Aun más, en cualquier Estado de 
la zona, el poder puede ser tomado por un aventurero sin 
escrópulos, lo que se supone, no puede suceder en Wash- 
ington o en Moscú, El statu quo en la zona es entonces 
muy frágil. 

No escribimos en muestra servilleta otra solución teórica, 
popular en Isracl, aunque mo en los países árabes. La 
idea es que las grandes potencias pueden obligar a los 
árabes a establecer la paz por supuesto una paz acep- 
tablo para los jsraclícs—, manteniendo el statu quo, De 
acuerdo con esto deseo expresado a menudo por Ben Gu- 
rión y muchos líderes israelíes, algún día se reunirán los 
americanos y los rusos, y decidirán que por su propio 
interés, es imprescindible imponer la paz en la región. 
Solamente existe el problema de que hay que esperar 
que previamente las dos grandes potencias arreglen todas 
sus pequeñas dificultades en todo el mundo, Esto esquna 
tontería, No solamente es muy improbable que los dos 
smperpoderosos decidan terminar su rivalidad en el Medi 
Oriente, sino que aún así sólo cambiaría el carácter de Jal 
confrontación árabo-israclí sin liquídarla, Los árabes con- 
seguirían de China las armas que ahora reciben de la 
Unión Soviética, las que sin duda serían más peligrosas. 

En todo el Medio Oriente persiste la ingenua convic- 
ción de que el conflicto se ha creado de alguna manera 
tortuosa por la acción del imperialismo británico y la in- 
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tervención norteamericana, y que si así no hubiera su- 
cedido, todos vivirían felices. Ésta es una visión super- 
ficial; como hemos visto, el “círculo vicioso” se ereó por 
el choque de dos auténticos movimientos históricos. La 
intervención extranjera ha influido en esta situación, pe- 
xo no la ha creado. Si estas influencias fueran eliminadas 
mañana, por alguna intervención divina, el conflicto igual 
seguiría su curso, La solución, entonces, debe ser encon- 
trada por ambas partes entre sí. 

La primera parte de la solución que propongo es el 
establecimiento de una federación entre Israel y una nue- 
va República de Palestina a crearse, como expresamos 
antes, Esto, junto con el restablecimiento de los refugia- 
dos, puede ser hecho por Israel en cooperación con los 
árabes palestinos, independientemente de cualquier con- 
tacto oficial entre Israel y los Estados árabes, 

La segunda parte de la solución consiste en una unión 
semita, una gran confederación de todos los estados de 
la zona 

Ambas partes no son contradictorias, No concibo la 
federación palestinense como una sustitución de una paz 
general árabe-israelí, Por el contrario, esa paz va a ser 
más fácil de lograr cuando se axregle el problema palos- 
tino por mutuo consentimiento. Este problema es a la 
vez la razón y el pretexto de la actitud beligerante de 
Jas naciones árabes hacia Israel, En todas sus declaracio- 
nes, los lídoros árabes sostienen que la única razón de la 
guerra contra Tsrael es o “liberar Palestina” o “restaurar 
los derechos del pueblo palestino”, Cuando los árabes de 
Palestina se declaren liberados y reconozcan que sus de- 
rechos se han restablecido, se habrá removido el principal 
obstáculo hacia la paz. O para decirlo con otras palabras, 
aquellos líderes árabes que desean en lo más profundo 
de su corazón, llegar a un arreglo con Israel, podrán de- 
cirlo y actuar en consecuencia después que el problema 
palestino se haya resuelto. Antes de esto, cualquier mo- 
vimiento hacia la paz será considerado una traición hacia 
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los árabes palestinos. Por eso, una solución en Palestina 
es un prerrequisito para cualquier arreglo general de paz 
semítico, y a la vez, la paz semita es imprescindible para 
¿que la solución en Palestina tenga sentido y permanencia. 

Ahora quisiera explicar por qué uso el término semita. 

La razón no tiene nada que ver con un concepto racial; 
en el Medio Oriente, como en cualquier otra parte, la pa- 
labra raza representa una idea incierte. Tanto para log 
hebreos como para los árabes, la raza significa poco hoy 
en día, Por ello, el término semita debe entenderse como 
un medio para enfatizar una herencia histórica, común 
a todos los pueblos que hablan lenguas de la familia se- 
mita; árabo, hebreo, ambárico, etc. También hace hin- 
capié en los antecedentes culturales y espirituales de todos 
los pueblos de nuestra región, tan influidos por su pasa- 
do, A este respecto, la familia cultural semita también 
incluye a los turcos, los kurdos, y los persas, que son des- 
cendientes de diferentes razas y no bablan lenguas semi- 
tas, pero cuya historia está entrelozada con la cultura del 
mundo semita y sus grandes religiones, Pero la razón 
principal del uso indispensable de este término es que 
incluye automáticamente a árabes y hebreos, se entien- 
de en forma clara en la región y en todo el mundo, y tiene 
el mismo significado en todas las lenguas. 

Creo en forma profunda, y éste es quizás el punto en 
que mis amigos y yo diferimos de otra gente que también 
aspira a la paz en la zona, que esa paz no puede y no 
debe contradecir las aspiraciones nacionales tanto de los 
hebreos como de los árabes, El nacionalismo reinará en 
forma suprema en nuestra generación en todos los países 
del área y nada puede detenerlo. Cualquier idea, aunque 
esté bien inspirada, que atente contra los sentimientos 
nacionales de los pueblos afectados, será superada por 
la historia 

Soy un nacionalista hebreo, y quiero tratar con los ma- 
cionalistas árabes, Deseo decirles: Los cincuenta años 
han demostrado que ni ustedos ni nosotros podremos con- 
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seguir nuestras aspiraciones nacionales mientras luchemos 
unos contra otros. Nuestros dos grandes movimientos pue- 
den neutralizarse entre sí, o pueden ser combinados en 
un gran movimiento regional de liberación y progreso. 
Esto es lo que significa la idea semita: un ideal que come 
bíne a los dos nacionalismos, un ideal con que los dos 
nacionalismos de ambas partes se puedan identificar. 


Para Israel, formar parte de wna gran confederación 
semita significaría terminar con la etapa sionista de su 
historia y comenzar una nueva; la de un estado integran- 
te de su región, en la que juegue un papel por su unidad 
y progreso. 

Para los árabes, implicaría el reconocimiento de un 
Israel postsionista como parte de la región, parte que no 
se puede ni se debe destruir, porque en su nueva forma, 
es un factor más en la lucha por el bienestar común, 

Quiero ser bien claro sobre esto. Se han escrito un mon- 
tón de tonterías con respecto a soluciones que no reco- 
nocerían la existencia de Israel como estado soberano, 
Ningún israelí, y por supuesto yo tampoco, aceptaría ja- 
más esa solución, La existencia de Israel como Estado 
,soberano es el punto de partida para cualquier arreglo 
Masí como la legitimidad de los derechos y aspiraciones 
de la nación palestina y todos los demás pueblos árabes. 

La unión semita no sólo sienta las bases para una acep- 
lación mutua, sino que además tieno otras ventajas: 

— Primero, pondría fio al odío y a la sospecha, que 
son los elementos más peligrosos en la presente situación. 
Al proveer a la defensa común y a la coordinación militar 
entre los estados miembros, haría posible un desarme ge- 
neral progresivo y una desnuclearización con control mu- 
tuo, Al abolir los secretos militares, daría la seguridad 
de evitar los ataques y las concentraciones sorpresivas de 
tropas, como el egipcio que provocó la guerra de 1067, 
o el supuesto israclí sobre la frontera siria que condujo 
a la situación anteriormente mencionada. 


239 


q 


—La unión también produciría una confluencia de 
esfuerzos en el poder político. Al adherisse, Israel po- 
ría, a largo plazo, alinearse con la tendencia prevalecien- 
to en el mundo afroasíático y apoyar las luchas árabes de 
liberación que todavía no hubieran concluido, Su in- 
fluencia en el mundo se pondría a disposición del lideraz- 
go regional, dándole una fuerza que ha faltado aún en 
la cima de los triunfos de Nasser como líder del “Tercer 
Mundo”, 

—Desde el punto de vista económico, las ventajas po- 
tenciales son enormes, Para Israel, implicarían la terii- 
nación del boicot árabe y la integración de su economía 
en la región. Para los árabes, posibilitoría un planeamien- 
Lo inteligente, un mercado común semita que pondría en 
movimiento la inmensa riqueza del petróleo árabe para 
la causa del progreso y la industrialización de sus pueblos, 
especialmente el egipcio. 

—Una región unida, liberada del miedo y de la ex- 
plotación extranjera, podría comenzar, por fío, una mar- 
cha rápida hacia la modernización de toda la zona, colo 
cándola en el lugar que ostentaba en los tiempos antíguos 
y en el ¡slámico. 

— Rompería el “eírculo vicioso”, que ha arruinado las 
vidas de tanta gente por tanto tiempo y comenzaría in 
nuevo cielo féxtil de competencia pacífica por el bien co- 
amún en lugar de una competencia militar, que sólo puedo 
producir el desastre mutuo. 


Todo esto parece muy optimista. En realidad, lo es. 

Soy un optimista. Creo que nada está predeterminado 
en la historia, la que es fruto de los hechos producidos 
por los seres humanos, con sus emociones y aspiraciones. 

La amargura y el odio que embargan a toda muestra 
región semita son profundos y parecen interminables. Sin 
embargo es un fenómeno comparativamente muevo el cho. 
que reciente entre nuestros pueblos, Antes de los sucesos 
que crearon el “círculo vicioso” nunca existió en el mun- 
do árabe el antisemitismo que se produjo en Europa, 
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Hemos visto en nuestros tiempos cómo los alemanes 
y los franceses, aun sín amarso profundamente, han coope- 
rado entre sí después de una guerra que duró varios cien- 
tos de años y cuyos frutos amargos están profundamente 
entremezclados en sus culturas, Somos testigos, hoy en 
día, del comienzo de una alianza americano-soviética que 
hubiera sido impensable solamente hace una docena de 
años. 

Por lo tanto, no nos estamos refiriendo a fenómenos 
místicos, sino a cuestiones que pueden ser modificadas 
por actitudes políticas, por nuevas idens, nuevos líderes 
y muevas fuerzas; en resumen, por una mueva generación 
que rechaza lo que sus padres han realizado y las men- 
iras convencionales de la propaganda. 

El primer paso lo debe tomar Israel, Durante las últi- 
mas tres generaciones, desde la aparición de los primeros 
colonos sionistas en Palestina, hemos sido nosotros los 
que tomamos la iniciativa, y los árabes se han limitado a 
reaccionar ante nuestras acciones, 

Es a nosotros a quienes corresponde cambiar con pasos 
premarcados, el clima de odio y sospecha cn el Medio 
Oriente, 

Podemos comenzar ayudando a los árabes palestinos a 
crear su propio estado y la repatriación de sus refugiados. 
Podemos asumir una actitud completamente nueva en la 
región al apoyar en espíritu y con actitudes, los objetivos 
nacionalistas árabes, con cien pequeños gestos, insignifi- 
cantes en sí mismos pero que contribuyan en su conjunto 
A un cambio gradual en la atmósfera, 

Integrando verdaderamente a los árabes israelíes den- 
o de la estructura de nuestra sociedad, y transformando 
a ésta en pluralista, podemos mostrar a Jos árabes una 
mueva cara, con los árabes israclles representando a Is- 
rael, codo con codo con los hebreos israelíes, tanto en 
la asamblea general de las Naciones Unidas como en un 
encuentro internacional de Fútbol. 

Nada podrá cambiar de la noche a la mañana. Al co- 
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mienzo cada una de nuestra acciones será observada con 
sospecha. Cada una va a ser acusada de formar parte de 
un complot sionista. Pero lentamente, si se efectón una 
política adecuada, se ganará su confianza y se disiparán 
las sospechas, dando pie al establecimiento de una nueva 
política ára 


Pero el tiempo es importante, 

En las congeladas fronteras de la reciente guerra pro- 
valece un inestable cese del fuego, lleno de peligros, e 
interrumpido por disparos intermitentes, 

Los ejércitos, enfrentados unos a otros a lo largo de 
las líneas del cese del fuego, se están armando rápida- 
mente, Todos dan por supuesto que es inevitable una 
nueva guerra, quedando solamente en duda en qué mo- 
mento estallazá, Pero ésta, y la que le siga, serán muy 
diferentes de la anterior, tan diferentes que en realidad 
la Ulitzkrieg de junio de 1987 parecerá, en comparación, 
un ejercicio humanitario. 

Las armas nucleares, los misiles de todos los tipos, es- 
tán rondando la escena semita, Este advenimiento os ín- 
evitable, Si no se rompe el “círculo vicioso”, y pronto, se 
llegará, con la certidumbre preestablecida de una trage- 
dia griega, a un holocausto que va a hacer desaparecer a 
Tol Aviv y El Cairo, Damasco y Jerusalén, 

Él suicidio semita es la única altomativa a la paz 
mita. 

Otra clase de tragedía se está tramando en la mísma 
Palestina. 

Si no se encuentra una solución justa pronto, la guerra 
de guerrillas de organizaciones como Al-Fataj van á co- 
menzar un “círculo vicioso” propio, una espiral de terror 
y represalia, asesinatos y revanchas, sabotajes, y deporta- 
ciones en masa, lo que traerá miseria sín fin al pueblo 
palestinense, Envenenará la atmósfera y engendrará una 
situación de pesadilla en la que va a ser imposible conse- 
guir la paz en nuestra generación, convirtiendo a Israel en 


un campo armado y sitiado para siempre, deteniendo a 
los árabes en su camino hacia el progreso, y quizás des- 
truyedo las esperanzas del pueblo árabe palestino de 
tener una nación, el mismo pueblo por cuya libertad lucha 
en vano Al-Fataj. 

Cesar el fuego; esto no es un imperativo pasivo. Para 
conseguirlo, deben realizarse actos de paz, La paz debe 
buscarse en forma activa, con imaginación, incesantemen- 
te, Con las palabras del salmista: “Busca la paz y con- 
síguela”, La búsqueda puede ser pasiva, el consegui 
no, 


Una de las partes más bellas de la Biblia, el Eclesiastés, 
contiene un pasaje que siempre me hn impresionado 
“Tiempo de matar, y tiempo de curar”, 

¿El predicador «miso decir realmente que hay un tiemr- 
po para matar? ¿Intentó dar a entender que instaba a 
matar en algún tiempo? 

No lo creo, Pienso del predicador como de um hombre 
lleno de sabiduría y esperiencia, que conocía todas las 
debilidades humanas, 

El sabía que, siendo la gente como es, hay épocas en 
que no se puede ovitar la guerra. Quiso significar que, 
después de esa guerra, la gente se debe dedicar a cons- 
truir la paz, a empeñarse por la paz como se empeñó 
por la guerra. 

En estas páginas he formulado juicios severos a ambas 
partes, sionistas y árabes, por sus actitudes tontas y faltas 
de visión, Teóricamente, pudieron haber actuado en for» 
ma dístinta, y de esa manera evitado innumerables pe- 
nurias. Pero movimientos como éstos son hijos de su 
tiempo, víctimas de sus ilusiones y sus limitaciones; por 
eso, los sionistas y los árabes mo pudieron en realidad 
comportarse en forma diferente, Comprendiendo esto, 
nosotros que venimos después, debemos seguir un nuevo 
camino, 
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Es así como yo entinedo las palabras del Eclesiastés: 

Tiempo de nacer, y tiempo de morir; 

Tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo plantado; 

Tiempo de matar, y tiempo de curar; 

Tiempo de destruix, y tiempo de edificar; 

Tiempo de llorar, y tiempo de reír; 

Tiempo de guardar luto, y tiempo de bailar; 

Tiempo de esparcir las piedras, y tiempo de juntar 

las piedras; 

Tiempo de abrazar, y tiempo de dejar de abrazar; 

Tiempo de ganar, y tiempo de perdes 

“Tiempo de guardar, y tiempo de arrojar; 

Tiempo de romper, y tiempo de coser; 

“Tiempo de callar, y tiempo de hablar; 

“Tiempo de amar, y tiempo de aborrecer; 

Tiempo de guerra, y tiempo de paz, 

Este capítulo del Eclesiastés comienza con la oración: 
“Para todas las cosas hay suzón, y todo lo que se quiere 
debajo de cielo tiene su hora.” 

Esta es la hora de la paz, 
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